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J. M. J. 
PROLOGO DEL TRÁDIÜOR. 



El dia Y de Jnlio del año de 1867, el inmortal 
' y célebre Pontífice Pin IX, agregó al catálogo de 
los bienaventurados á doscientos cinco ilustres ca- 
tólicos, que por la confesión publica de su fó, hace 
i dos siglos fueron martirizados y murieron heroica- 
mente en el Japón. El Breve, en que Su Santidad 
» anuncia al orbe católico esta nueva de grande 'go- 
zo, fue publicado solemnemente en dicho dia, con 
toda la pompa y majestad acostumbrada por la 
j Iglesia Romana, en actos tan remarcables é impor- 
i tantes. Una copia fiel y verdadera se hallará al fin 
I de esta libera historia, imprimiéndole el sello de la 
i autenticidad. 

¿Qué s¡g!]ifica hoy dia este acontecimiento? ¿Qué 
bienes se derivan de él para la sociedad en gene- 
ral? ¿Que importancia particular puede tener en- 
tre nosotros? He aquí tres preguntas que desde 
luego ocurren, y cuj'a respuesta será el asunto de 
mi prólogo. Someramente las satisfaré, prepaiaivdo 
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de esta suerte los ánimos cristianos, para que lean 
y mediten con fruto la relación histórica del triim- 
fo de esos gloriosos mártires, que examinada á la 
luz de la razón y de la íe, no es otra cosa que la 
continuación de esa grande y magnílica epopeya 
cristiana, que comenzó en Jerusalen en la noble y 
simpática persona de San Esteban diácono, y que 
terminará en los remotos tiempos cuya noticia se 
ha reservado Dios. 

La beatificación de esos doscientos cinco márti- 
res, entre los que se cuentan religiosos, sacerdotes 
seculares, hombres de gerarquía elevada, delicadas 
mujeres, ancianos octogenarios de ambos sexos, bi- 
zarros jóvenes y hasta niños tiernísimos que apenas 
tenian conciencia de su propia existencia, es un 
nuevo e insoluble argumento de la divinidad de la 
fó católica, que jamas podrán destruir con sus titá- 
nicos esfuerzos esas hcllas inteligencias^ que llamán- 
dose filósofos, ó deistas, ó racionalistas, se han im- 
puesto la innoble tarea de combatir toda verdad 
f)or evidente que sea, y toda doctrina, aun la mas 
lermosa y humanitaria, con tal que lleve el sello 
del catolicismo. Y dije, que es un nuevo 6 insolu- 
ble argumento, no porque antes de él no hubiera 
habido semejante, siendo que desde el sacrificio del 
glorioso Esteban, nuestros mártires se cuentan por 
millones; sino porque siempre es grato y consolato- 
rio observar que en estos últimos siglos se renue- 
ven los milagros de abnegación y de heroísmo que 
inmortalizaron los primitivos de la Iglesia. 

Una doctrina que, por espacio de mil ochocien- 
tos años, invariablemente ha producido unos mis- 
mos efectos e;i las cinco partes del globo; que ha 
inspirado un mismo espíritu á hombres de diversas 
nacionalidades, de diferentes razas, de distintas con- 
dieiones y talentos, de costumbres varias, y hasta 
de intereses encontrados; y que por esa uniforme 
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inspiración han sabido sacrificar con gusto cuanto 
hay de mas querido y grato al corazón; esa doctri- 
na no puede menos que ser verdadera, y única ce- 
lestial. Que los filósofos^ que \o& protestantes en sus 
centuplicadas ramificaciones, que los racionalistas 
en fin, nos presenten un hecho semejante en los fas- 
tos do la humanidad, fuera de la Iglesia católica, 
y con solo esto les concederemos los honores del 
triunfo. Entre tanto, estamos en nuestro derecho 
de decir, que se estravían del camino de la verdad; 
estamos en nuestro, derecho de lamentar y de com- 
padecer la ceguedad ó mala fé de los que, despre- 
ciando la enseñanza católica, corrompen la sinceri- 
dad del lenguaje, desnaturalizan los derechos déla 
verdad, y cerrando voluntariamente los ojos á la 
luz esplendorosa de la revelación, la combaten con 
injurias, con odios y cruel persecución. 

He aquí, á mi modo de ver, lo que significa la 
solemne beatificación de esos ínclitos héroes,, reali- 
zada en este siglo tan sensualista como racionalista. 
La Providencia Divina por medio de la Iglesia Ro- 
mana, le recuerda que hay un Dios y una sola re- 
ligión verdadera; le convida al examen filosófico y 
concienzudo de la verdad revelada; le invita á vol- 
ver sobre sus pasos, y á gustar las dulzuras de la 
civilización católica; y por último, le pone en evi- 
dencia, porque, ó abraza la fé de la Iglesia Romana 
declarándose vencido, ó de lo contrario, se consig- 
nará en la historia de los siglos, que el Décimo Nono 
no quiso oir, por no veíase obligado á obrar bien. 
¡ Pobre siglo ! 

Esta conclusión deja ya columbrar los bienes que 
para la sociedad se derivan de esa solemne beatifica- 
ción, tan desatendida de los espíritus superficiales y 
poco observadores. La sociedad, como los indivi- 
duos, necesita lecciones, necesita ejemplos, necesita 
estímulos, recompensas y honores; y la sociedad cris- 



IV 

tiana, la sociedad civilizada por el Evangelio, recoge 
todos esos bienes de la declaración solemne hecha 
por el grande Pontífice Romano, mediante la cual 
consignó en los anales de la Iglesia con caracteres 
mas indelebles que los grabados en el bronce, que 
doscientos cinco católicos asiátic<»s, europeos y ame- 
ricanos gozan de la visión beatífica hace mas de dos 
siglos. Los que murieron generosamente en defen- 
sa de la revelación y del noble ejercicio de la santa 
libertad humana; los que amaion á la humanidad 
al estremo de sacrificarse por civilizarla; los que al 
morir, con la imperturbable serenidad del justo, hi- 
cieron temblar á sus verdugos y confundieron á los 
tiranos opresores de la humanidad, á los enemigos 
de la verdad, de la libertad }'' de la civilización; sin 
disputa, merecen bien ser elevados á los santos al- 
tares, y dejarse ver desde tan sublime altura como 
maestros y ejemplos vivos de la sociedad; merecen 
bien esa recompensa, esa aureola de honor casi di- 
vino que ennoblece sus sienes, y que á un mismo 
tiempo es un estímulo para, la virtud, y wn consuelo 
para todos los corazones trabajados por la adversi- 
aad, y heridos por la injusticia de los hombres. 

Ademas, siendo como es, la pasajera adversidad 
del justo, y la todavía mas pasajera prosperidad del 
impío, una palmaria y tremenda demostración d© 
la vida futura, de esa región eterna, donde se des- 
arrolla en su magnífico conjunto el sistema divino 
de las penas sin término, y do las recompensas infi- 
nitas, la declaración infalible de la gloria de nues- 
tros santos mártires, angustiados hasta la muerte, 
viene á levantar el ánimo abatido por la persecución 
anticristiana; viene á confirmar á los fieles en la fó 
de la Iglesia católica; viene en fin, á destruir ese som- 
brío argumento de la prosperidad de los malvados 
que aparece insoluble, y que se presenta con fuerza 
iormidable en los momentos crueles en que el dolor 




anubla la luz hermosa de nuestra inteligencia. iQiié 
bien mas apreciable que la confirmación de las 
grandes verdades religiosas, que regeneran á la so- 
ciedad, y le colocan en un sendero que indeclina- 
blemente conduce al fin de su alta institución? 

Diré todavía dos palabras. La glorificación de 
los heroicos mártires tiene una importancia de apli- 
cación particular, á los intereses católicos de Méxi- 
co. Tal vez algunos publicistas, tal vez algunos^ 
novelistas, ó folletinistas imberbes se burlen de mi 
apreciación; esto no me sorprenderá, porque sé muy 
bien, que á esa clase de sabios, no les es dado com- 
putar el valor de aquel grande suceso en sus rela- 
ciones religiosas con nuestra sociedad. Pera el 
hombre de fé, el hombre de ilustrado criterio^ que 
comprende lo que es la Bolidaridad.de los méritos 
y de las virtudes sociales, el hombre en fin, que ha- 
ya coneagi^do algunos momentos de su vida al es- 
tudio de la religión y de la filosofía de la historia, 
confesará que si no han de borrarse de nuestros fas- 
tos nacionales los hechos gloriosos de muchos me- 
xicanos, séanlo por adopción ó por el nacimiento, 
México siempre se honrará de haber contribuido 
con Jas luces, con los tesoros, y con la sangre de sus 

hijos, á la obra mas bella y mas humanitaria 

la difusión de la verdad, la propaganda de la civi- 
lización católica. 

Pues bien, México, allá en sus remotas épocas de 
fé, aprontó sus tesoros, armando en los puertos- del 
Océano pacífico bajeles que condujeran á las eos- 
tas del Asia mil evangelizadores de la paz, de los 
que ha dicho un sabio, "que sin romper ninguno de 
"los vínculos con que plugo á la Divina Providen- 
"cia ligar al hombre al suelo que le vio nacer, y 
"respetando religiosamente todas las condiciones 
"que fundan la nacionalidad y la patria, al predi- 
"car el Evangelio, iban á enlazar al Nuevo Mundo 
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"con su cuna, dejando en pos de sí nuevos caminoi 
"abiertos al cambio de las producciones y de la in 
"dustria; preparando de ésta suerte para un porve^ 
"nir mas ó menos lejano, el terreno á las transac^^ 
"ciones políticas y comerciales que ligan y unificar^ 
"los intereses de la humanidad. 

Quince de esos nobles apóstoles (después del pro-^ 
tomártir mexicano Felipe de Jesús, que afíos atrás 
les había señalado el camino de la inmortalidad) 
pueden llamarse hijos de la patria, aunque no todos 
nayan nacido en México. Si los bienaventurados 
Bartolomé Gutiérrez y Bartolomé Laurel, francis- 
cano éste, y agustiniano aquel, nacieron entro no- 
sotros, y la primera luz que vieron, fué la misma 
hermosísima que nosotros vimos, los trece restantes 
vivieron en nuestras ciadadesij recorrieron nuestras 
calles y nuestros caminos, nos enseñaron su doctri- 
na, nos edificaron con sus ejemplos, y entonces co- 
mo hoy, nos hicieron participantes de su gloria. 
Nacieron en Europa, pero sus virtudes se desarro- 
llaron en México, y amaron á esta patria, siquiera 
como el valiente veterano ama al suelo en que lu- 
ció sus armas y conquistó su honor. Esto, ¿signifi- 
ca algo? ¿tiene algún valor digno de la estimación 
de los hombres que aman la verdad y admiran la 
virtud? 

Si los altos honores del culto decretados e» favor 
de estos héroes, si las virtudes teológicas, morales, 
y sociales de que son bellísimo modelo, si el acceso 
fácil que por sus grandes méritos, tienen ante la 
Majestad de Dios, no son palabras vanas, ni hechos 
sin relación alguna con la sociedad, ni creencias 
destituidas de fundamento sólido, México como na- 
ción católica, y como patria de los ínclitos márti- 
res, debe estar santamente enorgullecida de poder 
presentar en su historia, un número considerable de 
sus hijos, que honrándole sobre todos lo que hon- 
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rarle pudieran, cuidarán ademas de sus destinos re- 
ligiosos en la presencia del Señor. 

Este interés, el principal y mas noble á la vez 
para todo católico, inspiró el saludable designio de 
publicar los interesantes pormenores de su gran sa- 
crificio, y de renovar la memoria de sus virtudes y 
su fé; y para esto ademas • de las noticias que nos 
suministra el honorable escritor europeo en su com- 
pendio histórico, cuya traducción ofrezco al públi- 
co cristiano, en un apéndice ligero añadiré muchas 
otras dignas de estimación ó ignoradas casi gene- 
ralmente hasta hoy. 

Escribiré con verdad, porque mis datos son au- 
ténticos, pero con timidez, porque me asiste la con- 
ciencia de no poseer los dotes de escritor; escribiré 
con tristeza, porque lü filosofía de la historia me 
obliga á parangonar tiempos con tiempos, pero esto 
no impedirá que escriba con satisfacción muy cum- 
plida, porque, séame lícito decirlo, mi corazón ca- 
tólico, mi corazón mexicano, se estusiasma con los 
triunfos del Evangelio, y con las positivas glorias 
de su patria. ¡Qué Dios bendiga y fecunde mi pe- 
queño trabajo para bien de la Iglesia de México! 

Cannelita. 
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CAPITULO I. 

l^eraecuciones contra la religión cristiana en el Japón; atrocidad de 
los tormentos, y gran número de mártires. 

La Iglesia del Japón, aiitique de fandacioñ recien- 
te, ha sido una de las mas ilustres por ios ejemplos 
que nos ha dado de su inquebrantable constancia en 
la fé. El Apóstol San "Francisco Javier, fué el pri- 
mero que en 1S49, llevó la Itíz del Evangelio á ese 
tan apartado imperio. Durante veintisiete meses. re- 
corrió las ciudades principales, penetró hasta Méaco 
su capital, y al través de mil peligros y con fatigas 
inauditas, logró convertir á la religión cristiana un 
gran unmero de prosélitos^ cuyo cuidado confió al 
celo tle s^is sucesores* Bajo el reinado de Nobunan- 
ga, y en los cinco primeros años del de Taicosama, 
tuvo tal ineremenlo el cristianismo, que el número de 
los fieles diseminados en los diversos reinos de estas 
islas, ascendió á doscientos mil. Empero Taicosama 
abrió la era de las persecuciones en ÍS96. En esta 
primera persecución general obtuvieron la palma del 
martirio veintiséis cristianos que murieron crucifica- 
dos en Nangasaki, el 8 de Febrero del año 1S97. (*) 
Su muerte fué seguida de algún reposo, de suerte 

(*) £ntre esos mártires figura en ptímiér tórtnino tel ^otkmo me- 
xicano San Felipe de Jema, oanonizado por di Sr. ) ii. LX «I día 8 
de Junio de 186S. 2^. d. T. 



que, según las relaciones de tos^ misioneros d 
Compañía de Jesús, en los ocho años siguientes 
convirtieron y fueron bautizados hasta doscientos 
tro mil Ínfleles, 

Después de la muerte de Taicosama, Daifusa 
tutor de Findeiori, heredero legítimo de la cor 
se apoderó del poder, y con el terror de sus ar 
avasalló á todos los príncipes dA Japón. Este 
pérador no se manifestó de luego á luego ener 
de los cristiatios, y hasta parecía que les era fav 
ble; pero desde que se vio sólidamente sentado s< 
el trono, se declaró abiertamente^u perseguidor, 
el año de 1614, después de haber arrojado de su 
te, y. despojado de sus bienes á los príncipes y s< 
res cristianos, publicó un edicto en todo el Japón 
gun el cual, inmediatamente debian ser arrasadas 
Iglesias, las casas religiosas, los hospitales y otroi 
gares semejantes; debian ser quemadas las Cruces 
imágenes de los santos, y todos los libros que tr 
sen de religión. Los ministros del Evangelio < 
obligados á salir* del país en un término dado; y t( 
los que . profesasen la ley de Jesucristo debian al 
donarla, y profesar de nuevo el culto de los di 
del imperio. El que resistiese ó fuese contumaz 
ria condenado irremisiblemente á perder sus bu 
y la vida; su casa seria arrasada y destruida su k 
lia. La misma pena se hacia estensiva á todo el 
diese- asilo á los sacerdotes y á los cristianos, y 
á los que teniendo conocimiento del hecho no le 
nunciasen. Xongun, su hijo, y Toxongun, su ni 
que uno después de otro le sucedieron, confirmí 
estas leyes, y aun añadieron algunas; todavía 
crueles. 

Esta persecución duró mas de treinta años, y 
minó por arruinar casi enteramente esta florecí 



cristiandad. A medida que los üranós inveDlaban los 
suplicios mas bárbaros, los fieles manifestaban un 
mas grande valor para soportarlos. Fué cosa muy 

, común aplastar al mártir á golpes dados con una ma- 
za^ cortarle ias carnes con un hierro ardiendo, sus* 

\ penderle de una cruz, y hundirle media cabeza. Los 

! verdugos anadian á esto unos increibles refinamien- 
tos de barbarie: arrancaban al paciente con unas te- 

I nazas ia piel, los miembros, los músculos y los ner- 

Ívios; Íes cortaban las carnes en muy pequeños frag- 
mentos, con cuchillos sin afila r^ hundían desnudos á 
n unos en agua helada hasta que perdían el calor vital, 
Q, quemaban á otros á fuego lento por espacio de dos ó 
^ tres horas; á estos se les colgaba de los pies durante 
[i muchos dias, teniendo la cabeza hundida en una fo- 
l2 sa infecta; y á aquellos se lea sumergía poco á poco 
l^ en aguas sulfurosas é hirvientes que corrompían la 
carne, la llenaban de gusanos, y vivos aun, les con- 
^rlian en ^cadáveres. 
}oj Pero, á pesar de estos horribles tormentos, los 
^Q¿ cristianos ofrecían el maravilloso espectáculo de un 
J valor superior á toda prueba. Se les veía prepararse 
^ al martirio, considerándose felices si llegaban á sa- 
)^ crificar su vida por la ley de Jesucristo. Y no solá- 
is).! menle ias clases inferioi^es y 4os hombres robustos ó 
D^ valerosos daban estos temples <le intrepidez; también 
los dieron hombres nobles que pertenecían á familias 
reales, y que habían sido educados en medio de las 
;^, comodidades y las delicias de la vida; mujeres de 
avanzada edad, jóvenes delicadas, y hasta loa mismos 
niños. 

A la tabeza de esta 'noble, carrera marchaban los 
ministros de Dios, los predicadores del Evangelio que 
de Italia^ España^ Portugal y México habíate ido al 
Japón para ganar almas á Jesucristo, y procurarse 
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después de ¡nfinitas fatigad, yp tan doloroso mdrtirío. 
Eatoa apóstoles perieneci ana la& órdenes religiosas 
de Santo Domingo, de San Francisco^ de San Agus^ 
tin y die la Compañía de Jlesus; y entre ellos había 
muchos cpie eran singularmenle recomendables por 
la nobleaa de sa sangm, por su eminente saber, y so- 
bre todo., por ei heroísmo de sus virtudes, y por los 
penosos trabajos de su apostolado. Ademas^ todos, 
tanto los religiosos como los laicos, lo mismo los ja- 
poneses que tos estranjeros, los cristianos, en fin, 
mas á menea antiguos, lejos de espantarse á vista de 
los tormentos, eorrian digámoslo asi como á encon- 
trarlos. Se les veía que con apresuramiento se lia- 
cian inscribir en el número de los condenados á muer- 
te, y eatonces segaros de morir por Jesucristo, se 
ador^iabao con sus mejores vestidos, comparecían an- 
te los jaeces con a^gría é intrepidez, les respondían 
con saato atrevimiento, daban las gracias á sus ver- 
dugos, y desde lo alto de la cruz, predicaban y can- 
tabau alabanzas á Dios en medio de las llamas. Se 
vieron liasta tas mismas madres ofrecer á sus hijos á 
la oiuerte, y luego pedir para ellas tos mas grandes 
suplicí^. 

Estas admirables maravillas l^n sido milagros evi- 
dentes de la gracia divina, semejantes á los que Dios 
o'br^ en los mártires de la primitiva Iglesia en con- 
firmación de nuestra fé. Por lo mismo los escritores 
de la historia eclesiástica y los apologistas de la reli- 
gión, no vacilarán en presentar, conao prueba de la 
divinidad del catolicismo, la constancia de los mártir 
res del Japón. 

La persecución hizo, muchos millares de mártires- 
de uno y otro sexo; pero no ha- sido posible recoger 
sobre todos las informaciones jurídicas. Y como los 
ptoeesos Tert^^ ti»irierou que hacerse fuera del Ja- 



poD, en ManHa ca{>ital délas Filipinas, en Meicaót 
ciudad de Ghiiia, y en Madnd corte de España, siAó 
pudiefon percibirse las deposveiones de I oí)' laponeseír 
deserrados, y de Tos eomermntes porfugtfeses y efr^ 
panoles. Por otra parte^ ellos tíú habían podido ser 
testigos oculares^' 6 al menos estar instruidos eod' 
ciencia cierta de h imierte dd» todas estas heroica^ 
vietimas de la fé. Sin embargo^ sus deposicione»' 
comprehendian á mas de doscientos mártires; y hd' 
sido «una particular providencia de Dios, que pudie- 
ran reunirse fuera del Japón, mas de ochenta testi- 
monios dados, tanto por testigos oculares, como au- 
riculares, que se hablan procurado, mientras estuvie- 
ron en el Japón, unas relaciones exactas de esta» 
muerta gloriosas. De estos testimonios contenidos 
en los procesos verbales; de las relacionas auléníicas 
enviadas á Europa desde aquella época, por los obis- 
pos del Japón ó los adniinistradores de este obispado; 
de las historias contemporáneas, y especia I men^te Íe\ 
Padre Daniel Bartoli, es de donde estracta^enros, erft* 
palabra por palabra^ ora en eompendio, las^ relaciones^ 
separadas áe l<S6 martivios que ros limitamos á publi^ 
car para )a edificación de los fieles. Fáeil cosa seriía' 
estenderse sobre la vida, t»s trrludes y las fetigas de^ 
mi gran námero de estos bvenaivdnturados mártire^^- 
sobre todo de los qne fseron sacerdotes; pero prete^ 
rioios ser cortos* Mas si se desea saber mayorér 
pormenores;, pifede datrisfecerse este deseo consultan^ 
do las Toluminosas^ historias que ban escrito Daniel 
Bartoli, Juan Crasset, Melchor Maneadlo, Tiburcro Na« 
varro, Francisco Maeedo, Jacobo Adíiarte y otros^ 
aolores. i 

luimos en unos tiempos bien calamitosos para lá 
Iglesia de Jesucristo. La persecucio» suiscHada po^ 
MÍ» ewtíñfíQái ¡tíú^ eéi bajo^ mas de üq rcÁspeéUií cMíi- 
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^aralíle á la de Daifosama y otros emperadores del 
Jaípon? ¿No vemos á los impíos combatir de todas 
maneras á.1a Iglesia católica y'á su fé? Pero no lo 
dudemos^ la fuerza del ejemplo^ y la protección efi- 
c^7 de nuestros mártires servirán á un gran mimero 
de cristianos, para mantenerse en guarda contra las 
eml)oscadas del impío, .y permanecer íieles <en la prác- 
tica de esta religión, única que nos conduce á la sa- 
lud eterna* 



CAPITULO 11. 

Martfrio del bienaventurado Pedro de la Asunción, sacerdote de la 
'■' Orden de San Francisco, y del bienaventurado Juan Bautista Ma« 
ct «hiaido de Tavora, sacerdote de la Compañía de Jesús, en 22 de 
. Mayo de 1617. 

r,El martirio de estos dos bienaventurados tuvo lugar 
el 22. de Mayo de 161 7« Estaban en Nangasaki, cuan- 
do por escapar de D. Miguel, apóstata príncipe de 
Omura, que hacia buscar por todas partes á los mi- 
nistros del Evangelio para condenarles á muerte, tu- 
vieron que salir de la ciudad* El primero fué á ocul- 
tarse á los campos inmediatos^ y el otro se fué á las 
isl^^.de Goto, que hacia tiempo estaban confiadas á 
su, íninisterio. Apenas el Padre Pedro llegó á Ki- 
kijtzu, lugar pequeño del Isafai, cuando cayó en ma- 
qos de un espía, que simulaba buscar un sacerdote 
qijie asistiese á uq apóstata arrepentido. El buen 
Padre, sin sospechar cosa alguna, se dio á conocer; 
los guardias que estaban sobre las armas le prendie- 
ran, a} momento, le condujeron á Ornara, y de allí á 
im^ 4$ las p^4siotíe£i de Cori. . < . . 

. ¿I jPtadf e Jii^9 : bautista después der^haber escapado 



ñejn (naofragio, llegó el 21 de Abril á una de las 
islas de Goto. Al dia siguiente^ después de haber 
celebrado el Santo Saeriticio, se puso á oír. las con* 
fesiones, cuando un cristiano •conocido suyo, engaña- 
do por traidores de quieaes no desconfiaba, yino á 
preguntarle sí podía descubrirlo á esos hombres, que 
según decían buscaban un conresor que reconciliase 
á un cristiano moribundo^ El santo religioso, ofre- 
ciendo interíoroiente á Dios el sacrificio de su vida, 
respondió: ^^Si, decidles que soy sacerdote; esto pue- 
^de ser traición, pero no importa; sacrifiquemos 
^^nuestra vida antes que faltar á nuestros deberes." 
Al momento uno de aquellos miserables entra en la 
casa, observa atentamente al misionero, y corre á 
denunciarle ante el gobernador. Este poco después, 
le sorprende en el acto en que absolvia á un peni- 
tente, y le prende como prisionero del príncipe de 
Omura, por haber permanecido en el Japón para pre- 
dicar la ley cristiana, contra las órdenes del empe- 
• rador. 

Los satélites se apoderaron de él, y de su catequis- 
ta León Tanaca, les embarcaron en un barco peque- 
ño, se dirigieron á Cori, donde llegaron después de 
tres días de navegación, y condujeron á sus cautivos á 
la misma cárcel en que ya estaba preso el Padre Pe- 
dro de la Asunción. Como entrasen de noche y con 
gran ruido de soldados y armas, el Padre Pedro ere-, 
yó que iban á conducirle al suplicio, por lo que se 
hincó para ofrecer á Dios el sacrificio de su vida; 
pero luego que vio entrar al Padre Juan Bautista, su 
amigo, se levantó: los dos confesores de la fé se abra- 
zaron con ternura, y por respeto quisieron besarse 
mutuamente los pies. La vida que llevaron estos dos 
santos religiosos desde el 29 de Abril hasta el 22 de 
MayOi diai en que recíbierou la corona del marliriOv 
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faé una eeiitinua preparación para la muerte: su pe« . 
DÍtencia era rigorosa, sus oraciones prolongadas, y 
sus conversaciones de Dios y d^el mariirio. Celebra- 
ron el 'Sanio sacrifício en su pristen^ desde la íiesla 
de Pentecostés hasta el lunes siguiente á la Santísi- 
ma Trinidad, en que Dios separadamente les hizo 
conocer que seria la áltima vez que celebrasen: y en 
efecto, pocas horas después, dos jueces, el uno de 
Nangasaki y el otro de Omura, vinieron á anunciar- 
les que á ú entrada de la noche serian ejecutados. 
Est» rioticia^ llenó á los Padres de alegría. '''Esta 
gracia, dijo el Padre Pedrea, es la^ que yo he pedido á 
Dios en la Santa Misa en estos nueve dias." "Y yo, 
respondió el Padre Juan Bautista, en mi vida he te- 
nido tres dias que me son singularmente gratos: el 
primero cuando entré en la Compañía de Jesús; el se- 
gundo cuando fui preso en Goto; y el tercero este en 
que soy condenado á muerte.'' El resto del dia le con- 
sagraron á los ejercicios de la oración y de la cari- 
dad; dirigieron elocuentes exhortaciones á los cristia- 
nos, que al saher la sentencia fueron ¿ visitarles, y 
escribieron algunas cartas llenas de fervor. En se- 
guida se confesaron uno al otro, h)maron disciplina, 
y luego reunidos cantaron los salmos y oraciones. 

Venida la noche, los ministros de justicia dieron 
orden de que se les preparase una cena, pero la re- 
- bnsaron los mártires. De nuevo se confesaron, re^ 
zaron las letanías, y avanzaron en medio de las guar- 
dias al lugar del suplicio, situado á milla y media de 
la prisión. Llevaba>n en las manos un crucifijo, y 
exhortaban á los cristianos que se apiñaban á su paso 
á permanecer firmes en ta confesión de la fé. Lle^ 
gados al lugar del suplicio oraron en silencio por al- 
gün tiempo, se dieron el ósct>lo de paz, se despidie- 
jH>a ea alta* voz de tos eristíauos, y separándose uo 
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pooOf'Be «oloearoo 4e rodíllM irao enIheiiM del otroii 
y 000 li»^ mimos- y tos ojo8 olevadoe *t cielo^ espera* 
roii con intrepidez el' golpe mortal. La cabeEa del 
Padre Pedro cayó al primer golpe; pero el Padre Juan 
i*eeibió tree. Al piimer go^pe cayó en tierra, pero 
tranquilamente volvió á hincarse repitiendo dos ?eees 
el sañt<^ nombre de Jesús. Acabada la ejecución, los 
cristianos derramando lágrimas, y sin ninguna eon- 
sideración humana, se arrojaron sobre l<^ cuerpos 
de los mártires; los besaban, arrancaban fragmentos 
de sos vestidos y de sus cabellos; y recojieron las 
piedras, las yerbas y la -tierra empapada en su san- 
gre. El buen León Tanaca, catequista del Pa<lre Juan 
Bautista, no le abandonó un solo instante basta la 
muerte; y en seguida se acercó al cadáver, y con ni> 
lienzo procuró, cuanto le fué posible, recoger la san- 
gre que corria en abundancia. Estaba desolado pot 
no baber muerto con su querido Padre. Pero Dios 
solo le diferia esta gracia por algunos dias, como ya^ 
veremos. Los cuerpos fueron colocados en dos' 
ataáds, y sepultados en el mismo lugar al dia siguien- 
te, dejando guardias que los custodiasen, por temor 
de que ^os cristianos les exhumaran. 

El bienaventurado Pedro de la Asunción nació en 
Espam, en Cuerva pequeña ciudad del Arzobispado 
de Toledo; y ya joven entró á un convento de fran- 
ciscanos descalzos de la provincia de San José. Sus 
rápidos progresos en la perfección religiosa, fueroa 
causa de que á poco tiempo de presbítero se le con- 
fíase el cargo importante de maestro de novicios. En 
este tiendo el Padre Juan, llamado el Pobre^ recor- 
ría la España buscando misioneros para las lejanas 
regiones del Asia. El Padre Pedro de la Asunción, 
deseoso de ganar almas para Jesucristo, respondió 4 
su llamamiento, y partió de España para Manila evt 



4afi islas Filipinas eo el año 1600, coo cincueota rc«> 
ligiosos de su misma órdeo. De las Filipinas se em- 
barcó para el Japón en 1601 donde fué siiperior del 
convento de Nangasaki. Era un hombre verdadera- 
mente apostólico, elevado á un alto grado de oración 
y grande morüfieacion. Frecuentemente rehusaba 
tomar el alimento 'ordinario, por no interrumpir los 
trabajos de su ministerio. Después de publicado el 
edicto <de 1614 que desterraba á todos los religiosos, 
continúo, sin^mbargo^ vestido en hábilo seglar tra- 
bajando por la salud de les ^i^istianos perseguidos, 
corriendo sin cesar el riesgo de morir por la fé. Por 
lo demás, todo su deseo era morir mártir. 

El Padre Juan Bautista Machado, nombrado Cam- 
bien de Tavora^ descendiente de una rica é ilustre 
familia, nació en Terceira una de las islas Azores, 
cercanas á Portugal. En 1597^ cuando aun no cum- 
;plia los diez y siete anos de edad^ enrró en la Com- 
pañía de Jesús, en la ciudad de Coimbra. Y como, 
la vocación religiosa le habia $^ido inspirada por la 
lectura de las carcas del Japón, luego hizo vivas 4Bs- 
lancias para que le mandasen á predicar la fé en aquel 
país. En consecuencia, habiendo acabado sos estu- 
-dios de filosofía en Goa, y los de teología en Macao, 
partió para el Japón donde desembarcó en 1609. 

El campo de sus trabajos desde luego fueron las 
.oor^es de Méaco y de Fuximi; y después los reinos 
«de Cicongo y de Bugen. En ellos convirtió un gran 
numero de idólatras, tanto con el ejemplo de sus vir- 
tudes, como con el fervor de su celo. Cuando Dai- 
fusama en su persecución última desterró del Japón 
á los Padres, él fué uno de los designados para que 
abandonase el país; pero con sus oraciones y sus lá- 
grimas hizo. violencia al cielo, y los superiores mu- 
dando de pareü^r/ Je permitieroa que permaneciera 
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en el XapoD y Fe encargaroo el cuidado dé las ishsr 
de Gott). En fin, fué aprisionado, y eslo le valió I» 
palma del martirio. Murió á la edad de trerntá. y 
siete años, de los que pasó los veinte últimos en. la- 
Compañía de Jesús. Se refiere que tuvo el don de- 
profecía y otras gracias sobrenaturales. (*) 
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CAPITULO III. , 

£iOe bienaveiitarados Alfonso Navarrete sacerdote doniÍBÍoo; Fernán— 
do de San José, sacerdote hgustino, y León Janaca, catequista de 
loe Padres de la Compañía de Jesus^ 1 ^ de Junio de 1617> 

La muerte gloriosa de los confesores que acabamos 
íe referir, encendió un ardiente deseo del' martirio 
en el corazón de otros dos misioneros, el Padre Al* 
fonso Síavarrete, dominicano, vicario provincial dé su> 
érden; y el Padre Fernando de San José, religioso 
agustino. El primero, sabiendo la impresión pror 
fuuifo que habia causado en los fieles de Omura la 
muerte de los dos mártires, creyó que resultaría un* 
gran bien, si públicamente entraba en lucha y traba- 
jaba, aun á riesgo de la vida, en confirmar á los cri&* 
tianos en la fé, y en escitar á penitencia á lo$ qpe 
habitn caido. Comunicó su proyecto al Padre Fer^ 
nando de San José, suplicándole fuese su compañero 
en esta bella obra. Este, que era él único de su or- 
den que habia quedado eri el Japón, se abandonó eiSH 
teraroeñte á la dirección del Padre Navarrete..: En- 
tonces para mejor conocer la voluntad de Dios, el 
Padre provincial sé puso en oración, y se cuenta que 

• 

t 'I 

(*) Hittorti <í«í Jajp<m lib, IV, n/i y 4 por Bartó^^ 
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se le vio eti éxtasis, y eleyado de la tierra. Concluí* 
da su oración, ordenó al Padre Fernando que le si- 
guiera, y los dos, no dudando <le la inspiración di* 
vina, luego dieron parte de sti determinación á sus 
amigos, en unas cartas llenas de piedad y 4e celo. 

Al>andonaron á Nangasaki para ir á Onrafa^ y en 
la noche se detuvieron en la casa de un buen cris- 
tiano, donde se abocaron con el Padre Francisco de 
Morales, donunico. Allí vino á encontrarles una mul- 
titud de las cercamos y aun de Nangasaki, y ellos 
correspondiendo á esía flianifestacion, consagraron 
íargas horas á confesar, predicar y bautizar. Llega- 
dos al territorio de Omura, su primer cuidado fué 
visitar el sepulcro de los dos primeros mártires, y 
vestir Sil hábito religioso; después se detuvieron cua- 
tro dias en Nangoia, á causa de la multitud de fieles 
que ocurrían á recibir los sacramentos. 

La noticia de esto pronto llegó á Omura, y el go- 
bernador al momento manilo en tres bancas comisa- 
rios y soldados que aprehendiesen á los Padres. Aque- 
llos llegaron á Nangoia como á las siete de la noche, 
y apresaron á los Padres, empero tratándoles con 
mucho respeto. El bienaventurado Alfonso entregó 
á uno de los comisarios una carta para el príncipe de 
Omura, en que le reprochaba su apostasía, y la muer- 
te de los Padres Juan Bautista Machado y Pedjo de 
la Asunción. 

Al dia siguiente, considerando los siervos de Dios 
que seria el último de su vida, quisieron celebrar la 
Santa Misa, pero se les negó esta gracia, y fueron 
conducidos á la playa en que debían embarcarse para 
Omura. Los fieles les acompañaran llorando; una 
multitud, á pesar de las guardias, se acercaban á 
ellos, les besaban la mano, les pedían su bendición, 
y les cortaban pedazos dé sus vestidos. Se les detu- 
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YO en una pequeña isla, situada bajo la fortaleza de 
On^ura; pero un buen número de cristianos que es- 
taban sobre las armas, se reunieron allí prontan>ente, 
entre ellos la abuela y la tía del príncipe, que quisie*- 
ron confesarse con el Padre Alfonso, y guardar como 
una reliquia una imagen de Nuestra Señora que el 
Padre llevaba al cnello. 

Como la afluencia crecía por instantes, los ejecu*- 
tofés se decidieron á decapitar á sus Yíclimas en una 
pbya desierta.* Se les hizo entrar en una barca con 
el buen León Tanaca, catequista del Padre Juan Bau- 
tista, quepreso desde la muerte de aquel, ahora fué 
condenado á morir con ellos, y así los tres fueron 
conducidos á algunas millas mas lejos. Durante la 
travesía, los tres confesores (kiaron ver el gozo que 
inundaba sus corazones, y cMinaron con intrepidez 
al lugar del suplicio: los Padres Alfonso y Fernando 
llevaban la cruz en una mano, y en la otra el rosario 
y un cirio encendido. El Padre Fernando quiso be- 
sar el sable con que iba á ser decapitado; y como ha- 
blabsi perfectamente la lengua japonesa^ dio cuenta 
á los asistentes de los sentimientos de que estaban 
animados, y exhorto á los fieles que se habian mez^ 
ciado entre los marineros, á que permaneciesen fir- 
mes en la fé. En seguida se hincaron los tres már- 
tires á cierta distancia uno de otro, y sucesivamente 
fueron decapitados. Su gloriosa muerte tuvo lugar 
el dia i."" de Junio de 1617. 

Para impedir que los cristianos visitasen el sepul- 
cro de los dos primeros mártires, el principe de Omu- 
ra había hecho trasportar los féretros en el baf co en 
que venían esiost otros tres« Después de la ejecución 
se abrieron; y el cuerpo del Padre Navarrete ftié co- 
locado en el féretro del Padre Machado, y el cuerpo 
del Padre Femando de San José, en el del Padre Pe- 



iro de la Asunción: los cerraron inmediatamente, j 

atándoles unas piedras muy pesadas, Tos arrojaron i 

^ )a mar, á doscientos cincuenta palmos de profundi- 

dad; en seguida entolvieron en una estera, también 
con grandes piedras, eV cuerpo de León Tanaca, y en 
la misma dirección fué arrojado á- lá mar. Y para 
impedir que los cristianos fuesen á buscarlos, los 6je-^ 
cutores hicieron juramento de jamas revelar el lugar 
en que fueron sumergidos. Sin embargo, los cris- 
tianos llegaron á saterlo: mas de trescientas barcas 
vinieron de Nangasaki, y durante tres meses hicieron 
toda clase de investigaciones, pero sin resultado alga-^ 
no. Solamente después de seis meses, tino d^ fos^ 
féretros inopinadamente se vid flotar sobre el agua; 
It) condujeron á la pl^, y se encontraron los dos 
cuerpos de los PadresnPedro y Fernando sin ntfiiguoa 
alteración, conservándose intactos hasta los vestidoSr 
Estos fervorosos cristianos guardíiron tan preciosas 
reliquias con el respeto y devoción que merecian. 

Digamos algunas palabras sobre cada uno de estos 
mártires^ El bienaventurado Alfonso de Navarrete, 
nació- de una familia noble, en^ Valladoltd, ó segon 
refiere el bienaventurado Padre Orfanef, en Logroño; 
pequeña ciudad de Castilla. Tomó el hábito de SaiK 
tfO Domingo en el convento de San Pablo de Valla- 
dolid.^ Cuatro años después partió para las FiKpmás, 
donde durante muchos años se consagró á lai santifi- 
cación de los indios. Eri seguida volvió á España 
en solicitud de nuevos misioneros, y en 161 f finak 
mente pasó ée Filipinas al Japón. Este infatigable 
misionei^o^ desde luego dedicó sus curéadói al través \ 
de ittilipeligros, á la sa4ud de hs almas, eñ tá\ciudai f 
de Méaco, en compañía del Padre Jacinto'queestah v 
^allí de vicario: después se reunió á lod 'Padres Apoli- 
diario Franco, fraoGiscano, y Féraaoáodé &n José» 



i 
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¡no. En la ciudad de Nangasaki fundó y dotó 
ofradías encargadas del cuidado de ios niños es- 
>s y de los pobres enfermos: estableció otra ter- 
rajo la invocación del Nombre de Jesús, cuyo 
) era fomentar la piedad entre los fieles. Era 
»mbre de un ardiente celo, y de una fuerza de 
invencible. Un día que vio á unos sacerdotes 
jus que ultrajaban á unus mujeres cristianas, y 
irrojaron al fuego cruces y otros objetos piado- 
10 temió reprocharles con vehemencia su con- 
indigna, y se arrojó al fuego para salvar las co- 
igradas, arrostrando sus ultrajes y golpes. Te- 
erca de cincuenta y un años cuando fué decapi- 
en odio de la fe« 

bienaventurado Fernando de San José, de la 
! familia de Ayala, nació á fines de Octubre de 
en Ballesteros, tierra de su familia, en el arzo- 
do de Toledo. Tomó el hábito de San Agustín 
idad de diez y siete años, en el convento de 
lia, é hizo su profesión solemne el 9 de Mayo 
Í94. Enviado á hacer sus estudios en Alcalá, 
lí considerado como un hombre superior. A 
enseñó la filosofía, y después se le instó para 
e encargase de un cui'so de teología, pero ét 
ió dedicarse á la predicación. En 1605 se em- 
para México con otros religiosos, al año si- 
te pasó á las Filipinas, y en 1605 fué al Japón 
1 cargo de vicario provincial* Antes de la pri- 
persecución ya era uno de los mas laboriosos 
os de esta misión, y sus trabajos apostólicos se 
iian á un gran número de reinos. Mientras que 
^ra de Daifusama contra Fondeiori ponía á Oza- 
uego y sangre, el bienaventurado Fernando, 
eciando todos ios peligros, se introdujo en la 
para emplearse en la salud de las almas: poco 
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ialló para qae allí fuese ó coDsnmido por las llamas, 
6 aplastado por las ruinas de una casa. Y se cuenta 
que habiendo sido atacado calumniosamente eu sa 
honor por un portugués, el fiel siervo de Jesocristo, 
fué á la casa de su enemigo, celebró en ella el Santo 
Sacrificio de la Misa, y le abrazó tiernamente perdo- 
nándole todas sus ofensas. 

El bienaventurado León Tanaca era japonés y de 
una familia cristiana* En su infancia recibió el bau- 
tismo de mano de los Padres de la Compañía de Je- 
sús, á cuyo servicio se consagró enteramente en el 
empleo de catequista* 

Para que se comprehenda bien cuál era el estado 
de catequista en el Japón, empleo de que bablaretnos 
con frecuencia, necesario es saber que los misioneros, 
para que los Japoneses estimasen mas este ministerio, 
.habian establecido una forma solemne de consagra- 
ción para aquellos á quienes confiasen este cargo. 
Era una ceremonia análoga á la toma de hábito de 
los religiosos. Se eseogian niños de diez años ó me- 
nos, aunque tan^ien se aceptaban jóvenes, y aun 
hombres de edad madura^ cuando por su regularidad, 
su fervor, su juicio y su talento de la palabra^ podían 
llenar útilmente las obligaciones de este empleo. La 
ceremonia se hacia en la Iglesia, en una de las más 
grandes fiestas del año, del modo siguiente: un padre 
misionero celebraba la Misa en presencia de todos los 
cristianos; después del Evangelio, otro Padre subia al 
pulpito y daba á conocer toda la grandeza del minis- 
terio divino de instruir á las almas en la fé. En se- 
guida* los nuevos catequistas se arrodillaban al pié del 
altar, y se les cortaba la guedeja de cabellos que los i 
Japoneses llevan en la coronilla de la cabeza, y que 
ks cae sobre la espalda, porque para ellos, el despo- ] 
.jarse á^ e$ta trenza de cabellos, es uu^ señal de í]oe 
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ya no pertenecen al mando. Acto continuo, dejaban 
su casa, su familia y el hábito secular, para vestir 
una ropa talar, poco diferente de la de los Padres. 
Desde entonces vivían en las casas de éstos^ empleán- 
dose en la instrucción de los nuevos cristianos^ y acom- 
pañando al misionero á quien especialmente estaban 
agregados como catequistas. Así se les probaba, y 
•e observaba su conducta, para después al tiempo 
oportuno recibirles en la orden. Los que por impe- 
dunentos invencibles no podian hacerse religiosos, 
podian sin embargo permanecer hasta su muerte eo 
el estado de catequista. 

Tal era el ministerio del bienaventurado León Ta- 
naca. Dado p^^mequista al Padre Juan Bautista 
Machado, fué su Reparable compañero en sus viajes, 
en sus peligros y en su prisión. Después de haber 
tsistido al martirio del Padre Juan Bautista, fué de 
nuevo llevado á la prisión, donde los guardias le amar- 
raron lan estrechamente, que el carcelero mismo aun- 
que idólatra se indignó, y les dijo: ^^¿Pues qué te- 
^^meis que este hombre se huya, cuando él se ha 
^^constituido prisionero voluntariamente y cuando de- 
^^a la muerte tanto como vosotros deseáis la vida?" 
A estas palabras aflojaron un poco los lazos del pa- 
ciente. Y según las relaciones de los Padres Orfanel 
y Mena, rogó al verdugo^ ya en el lugar del suplicio, 
que le decapitase á lo último, pues no se juzgaba 
digno de recibir este honor, antes que los dos minis- 
tros de la religión. 
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CAPITULO IV. 
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Lo8 bienaveutafados Gaspar Fisogiro, y Andrés Gioxinda, Japoneses, 
decapitados en 1 ^ de Octubre de 1617. 

Luego que los Padres Alfonso Navarrete y Fer- 
nando de Sao José fueron arrestados, sus huéspedes 
Gaspar Fisogiro, y Andrés Gioxinda se ofrecieron á 
compartir su suerte. La injusta ley del emperador 
les condenaba también á muerte; pero los guardas, 
ocupados enteramente de la captura de los Padres, 
les dejaron por su lado. 

Después de la muerte de los Padres, el principe 
de Omura se trasladó á la corte del emperador Xon- 
gun, y desde aquí mandó á Gonrocu, gobernador de 
Nangasaki, las órdenes mas apremiantes, para que 
sin ninguna tardanza hiciese morir á los dos huéspe- 
des de nuestros mártires. Luego se apoderaron de 
sus personas y fueron confiscados sus bienes. Tres 
Padres dominicos que se encontraban en la casa de 
uno de ellos, cuando los guardas se presentaron en 
ella, tuvieron tiempo para refugiarse en otra parte. 
Gonrocu quería deshacerse pronto de sus prisioneros, 
pero se contuvo por temor de los cristianos, que ha- 
biendo sabido la prisión de los dos huéspedes de los 
Padres, se reunieron al derredor de la cárcel en nú- 
luero de cerca de seiscientos, y todos se ofrecian al 
martirio: dejó por tanto pasar algunos dias y en una 
noche hizo conducir á su presencia á los dos confe- 
sores, de Jesucristo, y á fuerza de promesas y de ame- 
nazas quiso obligarles á que abandonasen la fé y vol- 
viesen al culto de los ídolos. Pero estos cristianos 
verdaderos, que deseaban morir por su divino Maes- 
tro, 00 escucharon sus palabras; y en consecuencia 
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fueron llevados á una playa desierta, que distaba ocho 
millas, y el 1/ de Octubre de 1617, les decapitaron 
y arrojaron al mar« 

Gaspar babia alojado al Padre Alfonso, y André» 
al Padre Fernando, durante tres años: los dos eran 
hombres de una vida muy ejemplar, y el segundo 
desde so tierna infancia, fué educado en los semina* 
ríos de la Compañía de Jesús. 



CAPITULO \. 

El bienaventnrado Juan de Santa Marta, sacerdote del Orden fran* 
ciscano, decapitado en Méaco el 16 de Agosto de 1618. 



Hacia tres años que el Padre Juan de Santa Marta^ 
religioso franciscano, estaba prisionero en Méaco.' 
^ En 1607 babia llegado al Japón, y al primer rumor 
^ de la persecución general, pidió permiso para ir á 
^ Nangasaki en el Estado de Omura. Allí pudo, por 
' algún tiempo, entregarse á los trabajos apostólicos^ 
^ y convertir un gran número de idólatras, entre los 
^ qae se encontró un bonzo; pero apresado por la gen- 
!Ile del príncipe de Omura el 24 de Junio de 1615, 
^hé enviado á Méaco, donde se le prometió la liber* 
^ ttd, con tal que dejase de predicar el Evangelio y 
^ saliese del «Japón, promesa que rehusó. Entonces 
•^ fué encerrado en la cárcel pública, en la que tuvo 
^ que sufrir los mas indignos tratamientos de parte de 
^^^ los malhechores infieles que estaban presos. Al cabo 
^ de tres años se le condenó á ser degollado, en su 
^ calidad de predicador y de ministro del Evangelio; 
^ cuya sentencia se ejecutó fuera de la ciudad, el dia 
16 de Agosto de 1618. 
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Este santo religioso espaool nació en 1578, i 
Prados, cerca de Tarragona, en la provincia de Cí 
taluña. A la edad de ocho años fué puesto en '. 
naaestría de la catedral de Zaragoza, donde estudi 
la lengua latina y la música: después tomó el hábil 
religioso, y profesó la regla de San Francisco en 
provincia de Santiago. Ordenado de presbítero, p 
dio licencia á los superiores para ir á las misiona 
del Japón, y obtenida, salió de España en 1606. i 
año siguiente fué encargado de la cristiandad de Ti 
ximi. Hablaba cqu perfección la lengua japonesa, 
predicaba con mucho celo: todavía existen much( 
escritos suyos contra los errores de algunas secta 
Las gentes mas pobres eran el objeto especial de si 
cuidados, y las buscaba en los campos y en las moi 
tañas: su corazón se consumía con el deseo del ma 
tirio, y en su prisión de Méaco, su temor único er 
que le desterrasen como lo babian hecho con otn 
machos religiosos. Empero Dios le concede la gr 
cia que tanto había deseado^ y cuya noticia le lliei 
de ana alegría inesplicable. Al marchar al suplici< 
habló al pueblo con un fervor estraordinario; y cuai 
do llegó á él, entonó el Salmo Latidate Dominu 
omms gentes^ y exhortó á los cristianos que se hi 
liaban presentes, á rogar á Dios por el emperador 
sus ministros, á fin de que se convirtiesen á la fé ( 
Jesucristo, por cuyo amor daba voluntariamente s 
vida* (Asi consta de los pro€eso& apostólkos.) 
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CAPITULO VI. 

Muerte del bienaventurado Juan de Santo Domingo, lacerdote 
dominico, en la prisión de Suiuta, el 19 de Marzo de 1619. 

Mientras que estas víctimas eran inmoladas á la 
gloria de Dios, se preparaban otras al mismo saerifi- 
cié en la prisión de Suzuta, ciudad del reino de Omu-^ 
ra, que estaba henchida de un gran número de ilus«. 
tres confesores de la fé, padeciendo un continuo 
martirio de privaciones y sufrimientos. En el Japón 
no hay prisiones públicas como las nuestras: allí se 
construyen según la necesidad y á cielo descubierto, 
con gruesas estacas y enramadas; y en ese cerco, y 
espuestos á todas las inclemencias de las estaciones» 
se encierran los criminales hasta el dia de su ejecu-^ 
cion. Tal era la prisión de Suzuta, que mas tarde se 
cambió en otra todavía peor. Se necesitaba por lo. 
mismo un milagro, para que los prisioneros no pe* 
reciésen de miseria; y sin embargo, solamente dos 
murieron por la fé, siendo el primero el bienaventu- 
rado Juan de Santo Domingo, sacerdote de la Orde'a 
de los Predieadores. 

Nació en España en Castilla la Vieja; pasó á las 
Filipinas, y de estas en 1618 pasó al Japón con el 
Padre Ángel Orsucci, y el 15 de Diciembre del mis- 
mo año fué preso en Nangasaki« Veamos el testimo- 
nio relativo que rindió Gerónimo Diaz de Barreda, 
en el proceso verbal hecho en Macao: ^^El testigo 
^ice saber con certeza, que el Padre Juan de Santo 
Domingo, fué preso en la ciudad de Nangasaki, por 
orden del emperador del Japón, en odio de la ley de. 
Cristo^», y de los religiosos que la predicaban, como 
lo hacia este siervo de Dios: que fué encerrado ea, 
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una espantosa prisión, designada por el emperador, 
en la provincia de Omura, para encerrar en ella á 
todos los religiosos: que los carceleros infieles, por 
odio de la fé, trataban con tanta crueldad al sierro 
de Dios, que agotadas las fuerzas por sus brutalida- 
des, y por la privación de lo mas necesario para la 
vida, cayó gravemente enfermo: que faltándole me- 
dicinas y otras cosas indispensables, murió de mise- 
ria en la prisión; y que esta gloriosa muerte acaeció 
el dia 19 de Marzo de 1619. Ademas, el testigo de- 
clara, saber esto con certidumbre, porque la muerte 
del siervo de Dios y su prolongado martirio en la 
prisión, fueron hechos enteramente públicos y noto- 
rios á toda la cristiandad de Nangasaki^ donde el tes- 
tigo residía entonces, y porque él mismo se halló 
presente en el acto en que fué arrestado el siervo de 
Dios, en la misma ciudad, por tos mii^istros infieles, 
y que vio que cargado de cadenas le conducían á la 
prisión de Omura. Declara también^ que en esta pri- 
sión, tanto el Padre Juan, como los otros, religiosos 
todos, de la Orden de Santo Domingo, de la Com- 
pañía de Jesús y franciscanos, le escribían diversas 
cartas, en que le daban parte de las crueldades atro- 
ces que les hacían sufrir los guardias ínfleles, y que 
el Padre Juan de Santo Domingo había muerto víc- 
tima de esos malos tratamientos y de la enfermedad 
que por ellos contrajo: que después de su muerte los 
religiosos dominicas, compañeros de su cautividad, 
le enviaron un dedo del siervo de Dios, para que le 
conservase como reliquia de un santo, lo cual había 
hecho; y que el resto de su cuerpo fué quemado por 
los infieles en odio de la fé, para que los cristianos 
DO pudiesen honrarle como á cuerpo de santo ! 

El bienaventurado Jacinto Orfanel, cuyo martirio 
referiremos adelante, en la Historia que escribió de 
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los sucesos del cristianismo en el Japón, desde 1602 
hasta 1620, hablando del Padre Juan de Santo Do- 
mingo, dice: ^^Este escelente Padre era un gran tra- 
bajador, muy religioso y muy humilde, según se ha 
visto duraste los muchos años que fué ministro en 
las Filipinas. Su paciencia era estrema, y su des^ 
prendimiento de las cosas de este mundo tan com- 
pleto, que si se deseaba tener alguna cosa que fuese 
de su uso, bastaba solo el manifestárselo.'* 



CAPITULO VIL 

CSdoo mártírefl, qaemaclos tívos en Nangaaaki, el 1 8 de Noviembre 

de 1619. 

El dia 17 de Noviembre de 1619, el gobernador 
Gonrocu hizo conducir á su tribunal, de la prisión 
de Nangasaki, donde hacia mucho tiempo que esta- 
ban encerrados, los cinco siguientes confesores de la 
fé: Leonardo Kimura^ jesuíta, Domingo Jorjes, port- 
tugués, Andrés Tocuan y Juan Xoum, japoneses, y 
Cosme Taquea, natural de la Corea. 

Leonardo Kimura fué citado primero, y preguntán- 
dole si era religioso de la Compañía de Jesús, res- 
pondió: *^Si lo soy, y vosydebeis saberlo bien, pues 
"frecuentemente estuve en vuestra casa, con este há- 
"bito, por orden dé mis superiores.'' El gobernador 
replicó: "¿Y por qué habéis permanecido en el Japón 
"centra la voluntad y los edictos del emperador? — 
"Por hacer conocer al verdadero Dios, respondió 
"Leonardo, y por predicar su santa ley: así lo he 
"hecho hasta hoy, y no cesaré de hacerlo mientras 
"viva.'* — Pues por esto precisamente, concluyó el 
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**juez, os condeno á nombre del emperador, á ser 
"quemado vivo.'^ Entonces Leonardo, lleno de ale- 
gría, elevó los ojos al cielo y bendijo al Señor: des- 
pués aló grandes gracias al gobernador, y volviéndo- 
se á los circunstantes que eran muy numerosos^ les 
dijo: '^Sabedlo bien, y decidlo así á los ausentes: 
"solo por el amor de mi Dios y de su santa ley, que 
"he predicado, se me condena al fuego; yo me glo- 
río de esto, como de una cosa que he deseado hace 
mucho tiempo." En seguida continuó hablando, 
procurando, sobre todo, fortificar á los cristianos en 
la fé. 

Después de Leonardo, compareció Domingo Jorjes, 
que había dado asilo al Padre Spínola y al hermano 
Fernandez, á pesar que conocía muy bien las órde- 
nes del emperador. Incontinenti lo confesó, y aña- 
dió, que precisamente por esta causa hacia mas de 
un año que estaba preso. Andrés Tocuan^ Juan Xoum 
y Cosme Taquea, confesaron con la misma generosi- 
dad haber hospedado, el primero al Padre Francisco 
de Morelos, el segundo al Padre Alfonso de Mena, 
y el tercero á los Padres Ángel Orsucci y Juan de 
Santo Domingo. El juez los exhortó á.que renuncia- 
sen la fé, con lo que salvarían sus vidas, y alcanza- 
rían la benevolencia del emperador. Pero ellos res- 
pondieron que mejor querían morir; con lo que ter- 
minado el proceso, se les volvió á la prisión. 

Algunas horas después se le dio á Leonardo Ki- 
mura la inesperada y para él triste noticia, que solo 
se babian preparado cuatro postes y cuatro hogue- 
ras, y que él quedaba escluído del numero de los 
mártir^« Esto era cierto; pero cualquiera que haya 
sido el motivo que para esto tuvo el gobernador, 
creemos que fué una particular disposición de la di- 
vina Providencia, pues no teniendo Leonardo que ocu- 
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parse ya de sí mismo, consagró la noche entera á %M 
compañeros, inflamando su corazón^ é inspirándoles 
el valor necesario para morir con firmeza en ese cruel 
suplicio. Guando he aquí, que al rayar el alba del 
siguiente dia, fué enviado á toda prisa un mensajero, 
que avisase al Padre Mateo de Curos, provincial de 
la Compañía de Jesús, que ya se habia dispuesto un 
quinto poste con su correspondiente hoguera. Este 
Padre avisó inmediatamente á Leonardo, quien en su 
alegría corrió á abrazar á sus compañeros, y en alta 
voz entonó el Salmo: Laúdale Dominum omnes gmte$. 
De la prisión se les^ condujo á una pequeña colina 
que domina al mar, aislada por tres lados, y que en 
1507 fué elegida también para lugar del suplicio de 
ios veintiséis mártires que murieron crucificados. Mas 
de veinte mil personas ocurrieron de Nangasaki y de 
las cercanías á presenciar este nuevo y conmovedor, 
espectáculo: unos se detenían en el camino para ver 
pasar á los confesores de la fé, otros se agolpaban 
sobre la colina al derredor de las hogueras^ y mult^ 
tud de barcas llenas de gente cubrían la mar á una 
distancia inmensa. Nuestros santos saludaban afee-* 
tuosam^ttte al pueblo, y escitaban á los cristianos ai 
amor de su santa religión: á vista de las hogueras ne 
detuvieron, se inclinaron para saludarlas, y luego se 
saludaron mutuamente separándose cada uno. Cuan- 
do fueron ligados á sus respectivos postes, elevaron 
ios ojos al cielo, y permanecieron así hasta el último 
suspiro. Durante el suplicio, no se les vio moverse, 
guardaron la misma po^ura y el mismo semblante, 
y se hubiera dicho que no esperímentaban dolor at- 
guno* Leonardo Kimura, el único predicador entre 
ellos, tomó la palabra para decir lo que su corazón 
inflamado en el ^or de Dios le sugería. Tan luego 
como la hoguera fué encendida, sus ligaduras se re- 
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dujeron á cenizas y se encontró con las manos libres; 
entonces las metió entre las llamas, como para asir- 
las y llevarlas sobre su cabeza, diciendo en alta é in- 
teligible voz: ^^¿Qué clase de llancas son estas? ¿qué 
fuego fs- este que no quema, ni me hace sufrir?" y 
continuó atrayéndolas hacia sí. 

Durante la ejecución, los jóvenes de ambos sexos, 
miembros de la congregación de la Virgen Santísi- . 
ma, que estaban en una barca próxima á la ribera, 
cantaban los Salmos en coro; y cuando la multitud 
de fieles, colocados sobre la colína, vio que todas las 
malezas se encendieron, invocará grandes gritos los 
Nombres de Jesús y de María. Todos los cristianos 
derramaban dulces lágrimas, y se animaban mutua- 
mente á morir por la fé. Entre otros, hubo un chi- 
no que, si se le hubiera dejado en su buena fé, se 
habria precipitado en medio de las llamas, para ga- 
nar la palma del martirio; y un marido hubiera he- 
cho lo mismo en unión de su muger, si no se hubie- 
ra persuadido que no era cosa licita. Las llamas solo 
dejaron los huesos de los mártires, que amontonados v 
y quebrantados en pequeños pedazos, fueron arroja- 
dos á la mar. Sin embargo, los fieles recogieron al- 
gunos, pero con el sentimiento de no poder discernir 
á cuál de los cinco bienaventurad§s pertenecía cada 
reliquia. Este glorioso martirio se verificó el 18 de 
Noviembre de 1619. 

Leonardo de Kimura nació en Nangasaki, y desden 
su tierna infancia fué educado por los Padres de la 
Compañía de Jesús. A los trece años se unió á los 
mismos Padres á título de catequista; á los diez y 
siete vistió su hábito, y en seguida hizo los votos de 
la religión. Aunque había estudiado mas de lo que 
era necesario para recibir los sagraos órdenes, él, 
por humildad^ eligió el estado de coadjutor tempo- 
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ral. Dios le premió: ademas del mérito de la humil- 
dad^ tuvo el consuelo de engendrar á la fé con sus 
predicaciones tantos hijos espirituales como lo hu- 
biera hecho siendo padre y sacerdote. En los dos 
años y medio de su prisión, y en medio de mil difi- 
cultades y embarazos, convirtió y bautizó con sus 
propias manos noventa y seis idólatras que, de hom- 
bres criminales y perdidos que eran, aprendieron de 
él á ser buenos cristianos. 

Domingo Jorjes fué iiatural de Aguiar de Sousa en 
Portugal. Pasó á las Indias, sirvió por algún tiempo 
de soldado, y dio pruebas de valor. Después, ba-r 
hiendo ido al Japón, se casó con Isabel Fernandez, 
de quien tuvo un hijo, que se llamó Ignacio, y des- 
pués de él murieron los dos, también mártires de la 
íe. Por espacio de un año soportó las penalidades 
de la prisión con una paciencia invencible, y luego 
que se le intimó el decreto que le condenaba al fue- 
go, dijo: ^'Me es mas agradable recibir esta senten- 
cia, que entrar en posesión del Japón todo entero." 
Cuando volvió á la cárcel dirigió al Padre Mateo de 
Curos, Provincial de la Compañía de Jesús, la carta 
siguiente: ^^Yo escribo la víspera de mi muy grata 
salida de este mundo, para recordaros mi tierno amor 
á V. R. y á toda la Compañía: os abrazo en el amor 
de Jesucristo. El Dios de todo consuelo y Padre de 
las misericordias, se ha dignado elegirme para un tan 
feliz fin, á pesar de toda mi indignidad. ¿Cómo ha- 
bía yo de esperar el sufrir una muerte tan gloriosa 
por mi Redentor? No puedo escribir á todos los Pa- 
dres y hermanos; pero les suplico que por mí den 
á Dios y á la Virgen Santísima las acciones de gra- 
cias convenientes." Luego que fué amarrado á su 
poste, rezó el Credo en alta voz, y al llegar á estas 
palabras: Nadó de Santa Marta Virgen, como iu- 
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diñase la eabeza en señal de respeto^ fué su rostro 
cubierto con tan grandes oleadas de llamas, que ya 
no se oyó palabra, bien que pudo observarse el mo- 
vimiento de sus labios que continuaron la profesión 
de fé, hasta el último aliento. 

Andrés Tocuan, hijo de una noble familia de Nan- 
gasaki, hacia algún tiempo que estaba separado de 
«US deudos por llevar una vida mas piadosa y dar 
asilo á los religiosos, deseando sobre todas las cosas, 
morir mártir. Así, cuando fué preso y encadenado, 
besó sus cadenas, y por respeto las colocó sobre su 
cuello. El gobernador empleó cuantos recursos pudo 
para hacerle abjurar la fé: aun en la prisión y en el 
mismo lugar del suplicio se le ofreció de nuevo la 
vida, si abjuraba; pero este hombre valeroso rechazó 
con horror todas estas proposiciones. 

Juan Xoun, nacido en Méaco, siendo joven, vjno 
á Nangasaki, donde los Padres de la Compañía le 
bautizaron. Después casó, y tanto su muger como 
sus hijos, fueron también mártires. Habiendo oido 
decir que el Padre Alfonso de Mena, no sabiendo 
donde albergarse, habitaba miserablemente en un 
bosque vecino, al momento fué á buscarle y á traer- 
le á su casa. Tal fué el motivo de su prisión; y como 
ademas permaneciese firme en la fé, fué condenado 
á muerte. 

Cosme Taquea, siendo de once anos, fué llevado 
de la Corea al Japón, como prisionero de guerra, y 
allí fué bautizado. Después de haber estado por mu- 
cho tiempo sirviendo á un gran señor, recibió como 
premio de sn fidelidad una casa con algunas tierras, 
lo que le permitió emplearse desde luego completa- 
mente al servicio de la fé, y al sostén de los religio- 
sos. En sn casa «e alojaron los Padres Ángel Or- 
succi y Juaa de Santo Domingo, cuando llegaron de 
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Manila, y él les enseñó el idioma y los caracteres ja- 
poneses. Recibió su sentencia de muerte cantando 
el Laúdate Domtnum omnes gentes^ y las Letanías de 
los Santos. Sin duda alguna puede considerarse co- 
mo el primer noártir de la Corea, de ese país que 
después ha dado á la Iglesia tan ilustres héroes. {*) 



CAPITULO VIH. 

Once mártírefl, decapitados esk ^N'angposaki, «1 37 de KovienbN 

de 1619. 

Nueve días después del coronamiento de nuestros 
cinco mártires, el gobernador Gonrocu hizo cortar la 
cabeza en el mismo lugar á oíros once fervorosos 
cristianos, el miércoles 27 de Noviembre. Su cri- 
men fué vivir cerca de las casas en que habitaban los 
religiosos de Santo Domingo y de la Compañía de 
Jesús, que fueron presos, en virtud de esa ley mas 
que bárbara, por la que se presumia que estaban ins- 
truidos de la presencia de los proscritos en diclias 
casas, Pero que lo supiesen ó no. Dios dio á su 
muerte un muy alto grado de mérito; pues habiéndo- 
les Gonrocu prometido la vida, y aun la devolución 
de sus bienes, ya confiscados, siempre que renega- 
ran de la fé, entre doce que erap, s.oÍo se encontró 
un nuevaJúdas que apostatase. Los pnce restantes 
dirigieron al Provincial de la Compañía, que les ha- 
hia enviado un sace<;djoie para qu;e les asistiese, una 
propiesa escrita de permaniecer üeles á Dios, cual- 
quiera que fuese la muerte que les especa&ei» Y bq 

{*) Cartiu anuales jpor Bartoli, Ub. lY. núm. 18, 
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faltaron á su compromiso: todos, vestidos de gala, 
con el rostro radiante de valor y alegría, y acompa- 
ñados de una multitud de fieles^, fueron al lugar del 
suplicio, que siempre era el mismo para los cristia- 
nos, por cuya causare llamaba el Lugar santo de lo$ 
mártires. Uno, después de otro, fueron decapitados, 
en medio de los cánticos de los niños y de las lágri- 
mas de los cristianos. 

El mas ilustre de todos por su nacimiento y por 
sus virtudes, era Tomás Cotenda Kiumi, hijo de D. 
Gerónimo líiumi, señor que fué de dos islas, y pa- 
riente cercano del rey Firando. Ocho dias después 
de su nacimiento, fué bautizado por los Padres jesui- 
tas, en cuyo Seminario se educó, en unión de otros 
jóvenes nobles. Desde el principio de la persecución, 
i Gn de mantenerse fiel al servicio de Dios, hizo vo- 
luntariamente el sacrificio de sus parientes y de sus 
numerosos amigos, alejándose de su patria con sa 
padre, y llevando en Nangasaki una vida privada. 
Durante su destierro de veinte años, fné un modelo 
de todas las virtudes. Ayunaba y tomaba disciplina 
tres dias á la semana; llevaba á raiz de su carne un 
áspero cilicio, y frecuentemente pasaba la noche de- 
lante del Santísimo Sacramento. Su corazón ardia 
en deseos del martirio, y cuando tuvo certeza de al- 
canzarlo, estalló en increibles trasportes de alegría. 
Solamente sentía morir de un simple golpe de sable; 
hubiera querido ser quemado á fuego lento. Recibió 
su gloriosa corona de mártir á los cuarenta y un años 
de su edad. 

Antonio Kimura, joven de veintitrés años, y pa- 
riente del hermano Leonardo Kimura, jesuíta^ de 
quien ya hemos hablado^ merece también una espe- 
cial mención. Mucho se trabajó por hacerle abjurar 
la fé; pero él respondia: ^^Mejor renunciaré al impe- 
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rio del Japón." Luego qne estuvo en el recinto en 
^e de>bia ser ejecutado, preguntó á los verdugos, 
cuál era «1 lugar exacto en que Leonardo su pariente 
harbia muerto: ellos se lo enseñaron. Entonces An- 
tonio se arrodilla, inclina su frente sobre el lugar sa- 
grado, le besa muchas veces, regándole al misnn) 
tiempo con las mas dulces lágrimas^ y levantándose 
después presenta su cuello al verdugo. 

Los otros nueve fueron Matías Nacano, Román 
Matevoca y Matías Gozaca, naturales de Omura; Juan 
MontaianayAlejo Nacamura, del reino deFigen; León 
Nacanixi de Amangucbi, de cuarenta y tres años de 
edad; Bartoloméjíeki de Usuki, del reino de Bungo; 
Joan Ivananga, ffciano sexagenario, de Civiga; y Mi- 
guel Takexita, joven de veinticmco años, que entre 
todos los cristianos tenia una gran reputación por m 
pureza virginal, y por la dulzura y amenidad de su 
carácter. (*) 



CAPITULO IX. 

El bienaventurado Ambrosio Fernnndex, jesuíta, muerto en la pri- 
sión, á consecuencia de los malos tratamientos, el dia 7 de Enero 
de 1620. 

Los sufrimientos de los confesores de Jesucristo, 
encerrados en la prisión de Suzuta, eran mayores 
cada dia; y como habia llegado á ser demasiado pe- 

Sueña para el gran número de presos, el gobernador 
e Nangasaki hizo construir otra allí cerca, qne era 
diez veces peor. Tenemos de ella una descripción 

(♦) Cartas anuales de Bartoli, lib, IV, núm. 18, 
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exacta en una carta del Padre Garlos Spínola. ^^Nues- 
tra prisión, dice, larga de veinticuatro palmos, y ancha 
de diez y seis, parece absolutamente una jaula de 
pájaros. Está formada toda de vigas cuadradas, tíos 
dedos distantes unas de otras; el techo, ademas del 
enverjado, tiene tejas, y el suelo atravesado con mu- 
chas vigas y sobre de ellas grandes tablas clavadas. 
Hay una pequeña puerta, por la cual apenas puede 
pasar una persona, y siempre está cerrada con llave: 
cerca de ella hay un agujero del tamaño y forma de 
la escudilla de arroz que se usa en el Japón, y en la 
que se nos da de comer. Al derredor hay un cami- 
no ancho de ocho palmos, que está cercado por una 
doble línea de estacas tupidas, al til y terminadas en 
punta, cuyo intervJTo está lleno de espinos: esta pa- 
lizada tiene una pequeña puerta frente á frente de la 
de la jaula, que solo se abre á la hora de almorzar 
y de comer: en la misma hay dos divisiones y dos 
departamentos, uno para los soldados de la guardia 
diurna y nocturna, con un sargento que les obliga ic 
rondar frecuentemente y les impide ser negligentes 
en su servicio, y el otro para la cocina. En fin, 
todo el resto del sitio está rodeado de otra fuerte pa- 
lizada, donde está la fuerza principal, de manera que 
hace mucho tiempo que estamos sin poder comuni- 
carnos, ni escribir á Nangasaki, y sin recibir ningu- 
na clase de provisiones. Nuestro alimento ordinario 
se compone de dos escudillas, una de arroz simple^ 
mente cocido en agua^ y otra de yerbas mal sazona- 
das, y de algunos nabos crudos ó salados, ó de dos 
pequeñas sardinas saladas, y de agua caliente y fría 
para apagar la sed; y como muchos de nosotros ja- 
mas se han sujetado á semejante régimen, no se 
acostumbran al arroz y á la sal. No se nos permite 
el uso de cuchillos y tijeras, y para no comprometer 
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á los que dos les han proporcionado, llevamos las bar- 
bas y el caI>ello como ermitaños: tampoco se quiere 
qae lavemos nuestra ropa fuera de la prisión, ni que 
la sequemos al sol. La impropiedad de todo es es- 
trema; y como todas las otras necesidades naturales 
deben indispensablemente satisfacerse en el interior 
de la prisión, la fetidez es muy grande. Durante la 
noche, no se sos permite luz, de aquí es, que cada 
sentido tiene su suplicio. El verano se ha pasado 
bien, á pesar del viento y del aire frió de las noches, 
que penetra por todos lados; pero cuando vinieron 
las lluvias y las tempestades, y les succedieron los 
frios y las nieves, como no teniamos nada que nos 
defendiese, ya tuvimos mucho que ofrecer al Señor.'' 
Treinta y dos confesores de la fé permanecieron cer- 
^a de cuatro años en esta horrible prisión. La ma- 
yor parte sufrieron frecuentes y graves enfermedades, 
y dos murieron en ella. Fué la primera victima el 
Padre Juan de Santo Domingo,^ de quien ya hemos 
hablado; y la segunda el hermano Ambrosio Fernan- 
dez, cuya muerte refiere el Padre Spinola en una de 
-888 cartas al Padre provincial. Citaré testualmente 
4as palabras de este testigo ocular: ^ ^Muchos y gra- 
Tes motivos me obligan á escribir á V. R.; pero el 
prinapal e^, la muerte de nuestro muy virtuoso an* 
ciano Ambrosio Fernandez. Todos están maravilla- 
dos de haber visto cuan pronto se desató de los la- 
20s de esta vida. Comia con mucha dificultad y muy 
poco, porque no se le daba cosa comible: sobrevino 
un frió tan glacial, que le hizo perder la voz y el mo- 
vimiento, y fué ademas atacado de apoplejía. No ha 
faltado quien crea que fué envenenado, ¿ juzgar por 
la cantidad de sangre que vomitó. Espiró hacia la 
inedia noche^ y conservó el calor natural, de suerte 
que parecía mas vivo que cualquiera otro. Tan proa- 
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to como fué herido por la enfermedad, no obstante 
que ese mismo dia se habia confesado y coipiilgado, 
yo le pregunté en alta \oz si se arrepentia sincera- 
mente de todos los pecados de su vida: él hizo seña 
que sí, y yo le di la absolución. En seguida le pre- 
gunté si voluntariamente moría de hambre por amor 
k Jesucristo^ y pudo responder: ^'Que se baga en mi 
lo que Dios quiera." Yolvi á preguntarle, si quería 
recibir la Extrenía-Uncion para fortificarse en el úl- 
timo combate, y pronunció su último si muy inteli- 
giblemente. Esto pasaba á media noche. Viéndole 
tocar á su término, pedí á los soldados^ por piedad, 
una luz para poder administrarle los santos óleos, 
pero no pude conseguirla; entonces me decidí á en- í 
cender una mecha de arcabuz^ con lo que pude darle f 
las unciones sagradas. El se ha ido, como lo cree- 
mos, á la mansión de los ángeles^ con un semblante 
angélico, acompañado del canto de los salmos y de 
las letanías^ y en medio de estos buenos religiosos. 
Uno de ellos, que hacia las funciones de corista de 
semana, entonó el Salmo Lavdate Dominum omifii^ 
gentes, en acción de gracias: todos lloraron de ale- 
gría á mi derredor, y me manifestaron envidia po^ 
que tenia un compañero mártir^ que habia salido de 
este mundo fortalecido con todos los sacran^entos; 
y esperaban, que quien en la tierra habia sido tan 
amable y tan amado, en el cielo seria su intercesor 
común. En cuanto á mi, aun no ha llegado mi hora; 
pero tengo grande confianza en la bondad divina que 
no tardará: espero que seré juzgado y condenado á 
pena capital dentro de dos ó tres dias. Y regociján- 
dome infinitamente de tener ya en el paraíso á mi 
muy dulce compañero, me aflijo interiormente de no 
haberle servido y tratado como merecia." 
£1 provincial, informado de estas circunstancias, 



I 



87 

dio orden al PaJre Spínola^ en su cualidad de vica- 
rio y administrador del obispado^ que hiciese las in- 
formaciones jurídicas; y por tanto, nueve de los bien- 
aventurados compañeros del hermano Ambrosio Fer- 
nandez^ dieron su deposición sobre sus virtudes y 
sobre la santa muerte que sufrió en odio de la fé. 
Algunos tomaron como reliquias parte de sus cabe- 
llos, y el Padre Spínola envió un diente á Roúia para 
d Padre general. Su cuerpo permaneció en la pri- 
sión tres dias, sin que los guardias cuidasen de se- 
paltarle; al íin le sacaron y enterraron cerca de la 
áitíina *de las palizadas. 

Ambrosio Fernandez era portugués, nacido en Sis- 
tOv en el obispado de Porto. En su juventud pasó at 
Oriente para buscar fortuna, y la encontró mejor qne 
ia deseaba; pues habiendo desenibarcado en el Ja- 
pón, después de una furiosa tempestad, ya no quiso 
tener nada de común con el mundo, y se abrigó en 
el puei^to de la religión, entrando en la Compañía 
de Jestis, donde fué recibido en 1577, á la edad de' 
veintiséis años^ Vivió en ella cuarenta y tres, sin 
descansar jamas de las fatigas y de los padecimientos 
que tenia que sufrir en esta misión. Era coadjutor 
temporal, y babia hecho sus últimos votos en 1591. 
Murió el 7 de Enero de 1620. H 

^) Carias anualet ae Bortoli, lib. IV. núm. 24. 
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CAPITULO X. 

Muere en los suplicios de TCangasalci el día 22 de Mayo de 1C30, 
el bienaventurado Matías de Arima, catequista de los Padres de la 
Compañía de Jesús. 

El Tadre Maleo Curos, provincial de los Padres 
jesuítas, y administrador del obispado^ tenia consigo 
para que le ayudase en el mas peligroso ejercicio de 
su doble gobierno de la cristiandad y de los religiosos, 
á un valeroso cristiano, Matías de nombre, y nacido 
en Cazusa del reino de Arima. Este hombre^ de una 
ardiente caridad, dado á la oración, y despreciando 
la vida en el ejercicio de su empleo, se habla consa* 
grado al servicio de la Compañía desde la edad de 
catorce años, deseando vivamente ser recibido en 
ella, cuya gracia merecia bien por su abnegación y 
fidelidad. El Padre provincial se servia de él prin- 
cipalmente para que por la noche llevase sus órdenes 
y sus cartas tanto á los Padres, como á los cristia- 
nos nías perseguidos, cosa que se ofrecia casi conti- 
nuamente. Siempre que le daba estas comisiones^ y 
aun en la noche que fué la última de sus viajes y de 
su vida, le preguntaba, si entregarla á los Padres, 
cuya habitación conocía, en caso que fuese preso, 
reconocido como servidor de la Compañía y puesto 
en tortura, á lo que él respondía: "Mas bien me de- ' 
jaré arrancar á bocados la carne viva, y quebrantar 
los huesos, que entregar por mis revelaciones á un ; 
solo ministro del Evangelio.'^ Y de esla fidelidad dio i 
la mas fuerte prueba. Habiendo una noche caldo en ; 
manos de los agentes que estaban emboscados para ' 
apoderarse de los religiosos cuando saliesen de casa, 
y encontrando que debajo de sus vestidos llevaba un < 
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abito de sacerdote, le apresaron como hombre qne 
ertenecia á la Iglesia, y atándole muy fuertemente, 
) llevaron ante el presidente. Comenzaron por col- 
larle de golpes con los pies y con el puño, pero él 
ermaneció no menos inmóvil que mudo. Entonces 
j tendieron en tierra, y por fuerza le hundieron en 
I garganta un embudo, y llenaron el cuerpo de agua 
asta donde les fuese posible: en seguida, todos le 
asieron las rodillas sobre el vientre, y le aprensa- 
do hasta hacerle arrojar el agua con una violencia 
il, que le salió por todas las vías y hasta por los 
jos. Volvieron á llenarle de agua el vientre y ha- 
erla salir por fuerza. ¡Tortura horrible, que reno- 
aron muchas veces, y que debian padecer igualmen- 
b otros muchos cristianos! Al fin Matías les dijo: 
Pues que vosotros mismos estáis cansados, dejadme 
aspirar, y os haré tonocer á uno en quien menos 
ensais; él debe seros muy querido, porque es sacer- 
ote, llegado de Europa, y aun de Roma, que es la 
rande Méaco de los cristianos." Compelido á espli- 
arse, añadió: "Este sacerdote está en Firando,'' y 
lOmbró á Tomás Araki, que poco antes habia dado 
los fieles el horrible escándalo de apostatar. ''Este 
í, continuó son riéndose, merece bien que hagáis 
on él lo que queréis hacer con los buenos, cuyos 
lombres jamas diré, ni tampoco cuál sea su habita- 
ion. No, jamas por la vida que me ofrecéis, imita- 
é á ese pérfido que renegó de Jesucristo." Gonrocu, 
asando del desprecio á la cólera, ordenó que se re- 
loblaran sus tormentos: se repitieron muchas veces 
as inyecciones de agua, se le hizo correr por la caña 
le la espalda plomo fundido, y se le dieron golpes 
ales, qu« á fuerza de pegarle en la barba, se cortó 
OD los dientes la mitad de la lengua. Entonces le 
ejaron volver en sí, reservándose someterle al dia 
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lúguiente á los mismos tormentos, y después crucifi- 
carle ó quemarle á fuego léalo; pero al terminar el 
dia 22 de Mayo, escapó de sus maoos, entregando su 
espíritu en las de Dios. Tenia cuarenta y nueve aaos 
de edad. 

Los verdugos, viéndole muerto al dia siguíeute^ 
llevaron su cadáver al lugar de las ejecuciones, le 
cortaron la cabeza, la fijaron en la punta de una pica, 
y abajo pusieron un cartel con la sentencia que le 
condenaba á muerte, por cristiano, y porque sabia 
donde residían los Padres; pero en realidad, al ver 
ese valor, superior á todos los tormentos, creyeron 
^ue era reli^ioi^o de la Compañía de Jesús, y supo* 
pian que el hábito de que era conductor era el suyo 
propio: como también es cierto que si hubiera vivi- 
dj0 algún tiempo mas, el provincial le hubiera conce- 
dido esa gracia, que ningún otro deseaba tanto como 
él. Su cuerpo fué arrojado á la mar; pero los cris- 
tianos pudieron sacarle, y lo guardaron con el rece- 
to que le era debido. (*) 



CAPITULO XL 

Cinco crístíanoe oruoifícadaí en Cócora, en el reino de Biigeu, 
el dia 16 de Agosto de 1620. 

Este año de 1620 seria poco ^lorio(&o, comparado 
con los precedentes, si á las dos coronas alcanzadas 
en Suzuta y en Nabgasaki, no se reuniesen las ad- 
quiridas por cinca mártires crucificados en Cocura en 
el reino de Bug.eu. Su gefe fué Simón Qaiota Boca- 

(*) Bartpji, lib. IV. núm. 29, 
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sai, de feñiilia Doble y miembro de la aotigua cris^ 
tiandad de Bungo. Los Padres jesuítas le habíaii 
confiado el empleo de cawho, es decir, estaba er^ar- 
gado de la iostruecion de los fieles. Este santo an^ 
ciano^ de edad de sesenta años, habia recibido de- 
Dios el doQ especial de lanzar los demonios. El y la 
compañera de su vida<, Magdalena^ con sus tres hués^ 
pedes, Tomás Guengoro, Mada su muger^ y su hijo 
Jacobo, fueron denunciados por Gietciundooo. Se 
pusieron guardias eu su casa^ y se trabajó de muchas 
maneras, tanto con amenazas como con promesas^ 
por hacerles renegar de la fé: ellos respondieron sea- 
cutamente, según la filosofia del Evangelio y la eoh 
señanza de Jesucristo, que pafa asegurar la vida ne^ 
habia mejor medio que perderla^ en caso que pudie- 
ra llamarse pérdida, el cambiar esta vida temporal y 
miserable por otra eterna y feliz, en cuya posesión 
solo podían entrar los cristianos. Y esiaban tan* fir-* 
mfimente apoyados en este principio, que Jaeobí^ 
siendo como era un pequeño niño, no se afligid m 
lloró mientras los verdugos le azotaban cruelme3te;. 
al contrario, se regocijaba en sus dolores presentes, 
y como si esto fuese demasiado poco, se ofrecía con 
•gran corazo» á la muerte. No tardó mucho su sen- 
tencia, la que les fué tanto mas grata^ cuanto que 
les condenaba á un género dé muerte mas sagrado, 
es decir, mas semejante á la muerte de nuestro Re- 
dentor, puesto que debían ser crucificados. Y para 
que su deshonor y su suplicio fuesen mas grandes, 
debian como San Pedro, tener la cabeza abajo y los 
pies en lo alto, circunstancias que á sus ojos era un 
nuevo honor y una ventaja mas. 

Simón, en el esceso de su alegría, dio desde luego 
aviso al Padre provincial en una caria llena de hu- 
mildad y de generosidad, k mediados del mes de 
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Agosto^ Simón y Magdalena á su lado, seguidos ¿ú 
Tomás y María^ con so valeroso y pequeño Jacobo, 
que iba en medio de los dos, cubiertos con sus mas 
ricos vestidos^ encadenados muy estrechamente^ y 
rodeados d|^ verdugos y soldados, se encaminaron al 
logar ordinario de las ejecuciones. Delante de ellos, 
en lo alto de una pica llevaban escrita en gruesos ca- 
racteres la sentencia que les condenaba á ese infame 
suplicio, por no haber renunciado á la fé de Jesu- 
cristo. Los santos confesores, al ver el escrito, se 
llenaron de un consuelo inesplicable^ y marchaban 
dando gracias á Dios y á su denunciante. Simón y 
Magdalena^ como de mas avanzada edad, no estuvie- 
ron vivos sobre la cruz^ sino hasta la noche del diá 
siguiente. María resistió algún tiempo mas: Tomás 
Jacobo aun vivian al cabo de tres dias, por lo cual 
os verdugos^ ó por piedad ó por impaciencia^ les 
abrieron los costados á golpes de lanza. AI fin, les 
bajaron de las cruces, que fueron quemadas con los 
cinco cuerpos, y arrojaron las cenizas al aire y á la 
mar. (*) 
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CAPITULO XII. 

Bl bien Aventurado Agustín Ota, jesuíta, decapitado en 10 de Agosto 

de 1622. 

El año de 1622 es uno de los mas memorables del 
Japon^ por el número y calidad de los mártires, de 
inanera que, se le ha llamado el año del gran marti- 
rio. El primero que se nos presenta es el hermano 

(•) Bartoll, lib, IV. »to. S9. 
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Agustín Ota, de la Compañía de Jesús, que fué preso 
el 24 de Abril con el Padre Camilo Costanzo, y con 
Gaspar Gotenda, catequista. Conducidos los tres á 
Firando, presentados al juez, y sustanciada pronta** 
mente su causa, fueron enviados i la prisión de Iki^ 
donde ya estaban encerrados el Padre Luis Flores, 
dominico^ y el Padre Pedro de Zúñiga, agustino, de 
quienes adelante hablaremos. 

La primera corona recayó en Agustín, que tocaba 
á los cincuenta años de edad. Habia pasado treinta 
y cinco en la Iglesia de Jesucristo, consagrado al ser- 
Ticio de la Iglesia y al de los Padres de la Compañía 
de Jesús, lo que seguramente le mereció bien la gra- 
da de morir religioso de nuestra Orden, sobre todo^ 
porque él no esperaba otra recompensa. Y en efec- 
to, se hizo muy memorable la acción de la Providen- 
cia en su favor, pues entre tantas cartas enviadas por 
el Padre provincial Francisco Pacheco, de Nangasaki 
para Iki, solo una llegó á manos del Padre Camilo 
Costanzo, y fué precisamente la en que le daba poder 
para que le admitiese en la Compañía. Habia nacido 
en Ogiza, isla de Goto, dependiente del principado 
de Firando. Era del mejor carácter que se puede 
imaginar; de tal manera, que aun siendo pagano y 
joven todavía, no conocia la conducta viciosa de los 
bonzos, en cuya compañía fué educado. Después que 
recibió el bautismo y fué bien instruido en las cosas 
de Dios, se le conlSó una iglesia, que es le que en 
este país se llama ser cambo; pero destruida ésta en 
tiempo de la persecución, se fué á Firando. 

Largo sería de referir todo lo que en Firando hizo 
en bien de los fieles, y cuan santa vida llevaba. Luego 
que el Padre Camilo llegó allí, se le ofreció por com- 

Bañero de sus trabajos: con él fué aprehendido en 
ícu, después aprisionado con él por espacio de cuatro 



meses en Ikí, hasta que el día 10 de Agosto dé este 
mismo año de Í622, después de haber beeho ios pri- 
meros votos religiosos á los pies del Padre Camilo y 
60 presencia de los Padres Züfíiga y Flores, ftfé sa- 
cado de la prisión^ y decapitado en la playa, á vista 
de sus tres compañeros de eautividad* Su cuerpo fué 
arrojado á la mar. (^) 



CAPITULO XIII. 

Trei mártires quemados vivoi, y otros doce decapitados en Nangasaki 

el 19 de Agoetode 1623. 

El año de i6^ navegaba un navio de las FiKpi-' 
ñas para el Japón, bajo las órdenes del capitán Joa- 
quín Firaiama, hon>bre de familia noble y de grande 
virtud. En Méaco se habia convertido al cristiatíis- 
mo, y recibido el bautismo de mano del Padre Bal^- 
tasar Torres, jesoita. En seguida se estableció en 
Manila, donde tomó el apellido español de Diaz. León 
SukeiemoD, piloto, Juaa Foiamon, escribieme del 
navio, y otros diez, entre pasageros y marinero^, eran 
también de los habitantes de Manila; pero á quienes 
el amor á su patria les hacia volver al Japón. Sor- 
prendidos eU' el camino por una tempestad, se vie- 
ron obligados á arribar al puerto de Macao, hasta 
que la calma les permitiese volver & alta mar. El 
dia 2 de Mayo, hallándose entre la isTa Formosa y la 
China, fueron repentinamente atacados y capturados 
por un navio, montado por herejes holandeses. El 

(♦) Bartoli, lib. iV. núm. 55. 
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reconocimiento de sus prisioneros dio al capitán pi- 
rata un escelente medio de paliaií^su piratería, y ma^ 
nifestarse á los ojos de los japoneses, no como cor- 
sario, sino como su aliado. Dos pasageros fueron la 
occisión inocente de esto. Iban vestidos de comer'- 
ciantes, pero eran religiosos, y el celo de las almas 
les llevaba á las misiones del Japón: uno se llamaba 
Luis Flores, de la Orden de Santo Domingo, y el 
otro, Pedro de Zúñiga, del Orden de San Agustio. 
Encantados los herejes con su descubrimiento, con- 
dujeron su presa á Firando, y no tuvieron ni vergüen- 
za ni escrúpulo de entregar sus cautivos á sus perse- 
guidores. Los dos religiosos fueron reconocidos por 
tales y por sacerdotes, aun por su propia confesión, 
y en consecuencia se despachó un correo á la corte 
para dar aviso. £1 emperador, escitado por las pér- 
fidas sugestiones de los herejes, se enfureció, y al 
momento dio orden á Gonrocu, gobernador de Nan»- 
gasaki, para que hiciese morir á los dos religiosos y 
al capitán Joaquin, con el tormento del fuego, y que 
decapitase á todos los demás que se encontrasen á 
bordo del mismo navio. Ademas, mandó que se bus- 
casen las mugeres y los hijos de los que hablan sido 
sentenciados á muerte hacia tres años, por haber 
hospedado á los religiosos; y que se agregasen otros 
treinta y dos prisioneros de Suzuta, y que todos mu- 
riesen unos á filo de la espada, y otros á fuego lento. 
Esta sentencia llegó á Nangasaki el 27 de Julio, y 
Gonrocu no tardó en ponerla en ejecución. Desde 
la aurora del siguiente dia hizo prender y conducir 
en su presencia agarrotados á diez y nueve cristianos, 
que como marineros ó como comerciantes, volviao 
de Manila al Japón en la fragata del capitán Joaquin. 
Les preguntó que tiempo hacia que eran cristianos, 
y oida su respuesta, les dejó á su elección, ó salvar 
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SU vida renegando de la fé, á lo que se tes exhortó 
con calor, ó motif^ si se obstinaban en sa creencia. 
Entonces un apóstata .llamado Fóizo, que era uno de 
los mandarines, avanzó bácia ellos y procuró con mil 
razones persuadirles, que basta allí habían vivido co- 
mo insensatos, y que no debian morir asi, con la es- 
peranza quimérica de un bien que no existe para una 
alma que solo vive con el cuerpo; pero ellos le es- 
cucbaron con desprecio. 

El pensamiento de su muerte les llenó de alegría, 
pues la consideraron no como el término de los 
sufrimientos de su desgraciado viaje, sino mas bien 
como la recompensa de su fidelidad en profesar la 
fé. Se les volvió á la prisión, á la que, en el mis- 
mo dia, fueron llevadas las mujeres y los niños que 
debian ser ejecutados con ellos. A esta sazón llega- 
ron de Firando los dos religiosos, el capitán Joaquín, 
el piloto y el escribiente del navio. Por medida de 
seguridad, se había construido sobre el puente de la 
barca que les conducía, una sólida prisión de tablas, 
mientras doscientos soldados á bordo de muchos bo- 
tes les custodiaban noche y día. Asi permanecieron 
en el puerto de Nangasaki hasta eH9 de Agosto, en 
que se envió á los tres primeros para que de boca de 
Gonrocu escuchasen su sentencia de condenación al 
fuego. Comparecieron, seguido cada uno de su ver- 
dugo, que tenia en la mano una grande horquilla de 
fierro, de la que se servían para arreglar la hoguera 
y atizar el fuego. Por este signo se conoció luego 
que iban á ser quemados vivos. Los dos religiosos 
iban tonsurados y vestían el hábito religioso de su 
orden respectiva; y aunque iban estrechamente enca- 
denados, su semblante respiraba la calma y el valor. 
Espectáculo que llenó de consuelo á los fieles. 

Gonrocu eligió solamente á doce de los japoneses 
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aprisionadoA, y que con generosidad habian confesan- 
do la lié: les preguntó de nuevo si persistían en so 
primera resolución, y recibida su respuesta afirmati- 
va, les condenó á ser degollados, lo que se ejecutó 
fuera de Nangasaki. 

Nadie empero igualaba en valor y en fervor al ca- 
pitán Joaquin. En alta voz predicaba contra la ado* 
ración de los ídolos, hasta que al cabo de algún tiem- 
po los guardias, enfadados de sus discursos le man* 
daron callar; él inclinó humildemente la cabeza á este 
mandato, pero luego les rogó, que en los pocos 
instantes que le quedaban de vida, le dejasen decir 
lo que le era un motivo de consuelo. Hizo esta sú- 
plica de una manera tan persuasiva, que los bárbSfos 
se conmovieron y le permitieron hablar: entonces 
continúo hasta que se entregó en sus manos para que 
le alasen al poste que se le había designado. Aun 
aquí dio todavía una nueva prueba de su valor, por- 
que viendo que el poste, estaba mal clavado y que se 
movia, él mismo la afirmó cuanto pudo, amontonan- 
do con los pies tierra á su derredor. El fuego no se 
encendió hasta que dio testimonio de la muerte de 
sus compañeros, pues delante de los tres postes esta- 
ba un recinto demasiado pequeño, cercado de una 
palizada donde estaban los verdugos: los condenados 
fueron entrando sucesivamente, el escribiente del na- 
vio, el piloto, los demás empleados á bordo de la 
fragata, los pasajeros, y los comerciantes; y sin dar- 
les un momento para que se encomendasen á Dios, 
como hasta entonces se habia permitido, se les am- 
putó la cabeza de un golpe de sable. En seguida se 
prendió fuego á la leña que con cuidado se habia 
puesto á una gran distancia de los postes, y cuya can- 
tidad se disminuía cuando las llamas se desenvolvían 
con grande fuerza. Estos hombres valerosos suliie- 
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ron un tan horrible tormento cerca de dos .horas, 
hasta que rindieron el último suspiro. Ardiendo co- 
mo estaban, permanecieron inmobles con los ojos fi- 
jos en el cielo. 

Consumado el sacrificio, los verdugos amontona* 
ron los cuerpos unos sobre otros, y dejaron soldados 
armados que ski interrupción les custodiasen cuatro 
dias con sus noches. Entonces, contra toda esperan- 
za, Gonrocu permitió á los cristianos que los levan- 
tasen para darles sepultura; en consecuencia, dieron 
á estos restos sagrados todos los honores que mere- 
cen, los que prefieren entregar la cabeza al verdugo, 
antes que renunciar á su fé. El cuerpo del Padre 
Flores fué depuesto en la casa de una buena viuda, 
en donde los Padres dominicos acostumbraban reu- 
nirse para celebrar el Santo Sacrificio. D. Martin de 
Gova, noble portugués^ rescató de los verdugos á un 
gran precio, el cuerpo del Padre Zúñiga; le puso en 
una caja decente, y le trasportó á Macao, donde fué 
colocado en la Iglesia de los Padres de la Compañía 
de Jesús. 

El bienaventurado Padre Luis Flores, nació en 
Amberes, é hizo sus 6>studios en Gante. Ignoro qué 
razones le determinaron á pasar á México, donde re- 
nunció al mundo, y entró en la orden de los Padres 
predicadores. Después de mucho tiempo y siendo 
ya sexagenario, se sintió inflamado de celo por la 
conversión de los infieles, y por el deseo de padecer 
y morir por Jesucristo. Por tanto, pasó de las Fili- 
pinas al Japón, en donde apenas puso el pié, cuando 
fué preso y quemado vivo, en odio de la (e. 

El bienaventurado Pedro de Zúniga, nació en Sevilla 
el año i 585, y sus padres fueron D. Alvaro de Zúñiga, 
sesto virey de México, y Doña Teresa Marquesa de 
Tiliamarina. Muy joven era cuando renunció el siglo 
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para abrazar el instituto de San Agustín, donde llegó i 
ser un escelente religioso y un buen predicador. Sus 
superiores le permitieren que en unión de otros mur 
chos religiosos cohermanos suyos, pasase á Filipina^ 
el año de .1610. A la noticia de la glfposa muerte 
del bienaventurado Fernando de San José, y con la lec^ 
turii de una de sus cartas, en que pcdi^ obreros para 
esta dificultosa misión, no pudo contener su ardor, 
y pasó al Japón. Vio por vista de ojos las mise-* 
rías, los sufrimientos y los diversos géneros de muer- 
te de los fieles, mientras que por su lado él se emr 
pleaba enteramente eñ la gloria de Dios y en la salud 
de las almas. Las órdenes de su provincial le Ha-: 
marón á Manila, á donde llevó las relaciones de las 
muertes admirables de un gran numero de mártires. 
Lamenta la causa de esta cristiandad en un capítulo 
de su provincia, obiiene importantes socorros, y vuelr 
ve á tomar heroicamenie el camino del Japón, en 
compañía del Padre Luis Flores. 

Solamente poseemos los nombres de los doce már- 
tires que fueron d^capilados, y los inscribiremos en 
el catálogo general, y aquí solo daremos algunos pre- 
ciosos detalles sobre el capitán Joaquin Jiraiama, 
célebre aun entre los idólatras. El Padre Antonio 
Ixida de la Compañía de Jesús, que perfectamente 
disfrazado penetró en la prisión, para confesarle, lo 
mismo que á sus compañeros, refiere cosas maravi- 
llosas sobre el gozo que le causaba la bienaventurada 
muerte que esperaba de dia en dia; y como era bien 
conocida su energía y su valor, ved aquí los medios 
á que recurrieron los guardias para asegurarse de su 
persona, y conducirle á la prisión. Le encadenaron^ 
le pusieron grillos muy pesados, y le echaron sobre 
las espaldas, al derredor del cuello una especie de 
yugo hecho de fierro y de madera. Amaba tierna- 

4 
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]»i.ente. á San Ignacio^ cuya vida, traducida al japonés, 
Jje hábi'd' impreso Jioco anles en Macaó; y obtuvQ que 
rá Congregación del Sanio, erigida en Nangasaki, 
1é recilnése en el número de los cofrades, junlainefite 
éón Júbn el piloto, y León escribiente á^l navio; 
pties los tref^oniaron al santo fundador, por su pro- 
tector y auxiliar espiritual. Joaquin escribia á.'so 
mujer que estsrba en Manila "que se recohocia deudor 
á San Ignacio de muy grandes gracias espíritu ales*' y 
para disponerse mejor á su martirio, quiso hacer por 
espacio de ocho dias los ejercicios de San fgnacio, 
Al lleg:|ir á la hoguera, abrazó á los dos religiosos; y 
buando fueron elevadas en el aire las cabezas de los 
flúcc cristianos decapitados, las sulodó dirigiéndoles 
tñil alabanzas. En fín, mientras que las llamas no 
le habian envuelto enteramente, predicó y oró en una 
Toz tan fuerte, que se le oia de kgos sobre las barcas 
ocupadas por una multitud de espectadores. 



CAPITULO XIV. 

EL GRANDE MARTIRIO. 

VeiDÜdos confesores de Jesucristo quemados vivos, y otros ti:iL>ÍDta 
decapitados en Nangasaki el 10 de Setiembre de 1622. 

' El gobernador Gonrocu lenia que ejecutar aun la 
segunda parte de la sentencia, que recaia principal- 
mente sbbre los prisioneros de Suzuta. En conse- 
cuencia, desde p/incipios de Setiembre de este mis- 
mo año, dio orden á Ficoiemon, primer mandarin de 
Omura, para que en un dia fijo le enviase á los con- 
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fesdtés qae. él debia hacer qtiemar en Nangasaki. El 
mandarin s6 apresuró á obedecerle. Una tropa dq^ 
me^^ósa de solidados y verdugos se dirigió á la prisión^ 
coaítro (fe estos úllímos entraron al recinto interiof, 
y apoderándose de los prisioneros uñó poir uno^ les 
alaroh estrechamente, y les Mearon fuera de las pÁ^ 
lizSidas, éñ medio de lin gran niimero* de soldador 
fonnados éñ circulo y con las armas en la mano. Do-^ 
rante estas disposiciones, los siervos de Dios éantaban 
los salmos, y se despedían dé su prisión querida, qué' 
^por espacio de cuatro años y por medio de grandes 
sufrimiento^, les había proporcionado los mas precio- 
sos méritos, y que ahora, por último beneficio, se 
abría para dejarles llegar al término de sus deseos, 
que era la muerte por Jesucristo. Su alegría fué tur- 
bada algunos instantes con la noticia de que ocho de 
ellos aun quedarían ■ prisioneros. Estos ocho eran, 
los Padres Tomás del Espíritu Santo, dominico; Apo- 
linar Franco, franciscano descalzo; y seis Japoneses 
agregados á una ú otra de estas dos Ordenes. Sin 
embargo, no perdieron la corona del martirio, solo 
se les difirió como veremos adelante. 

Fueron colocados los veinticuatro prisioneros en 
una grande barca, escoltada per una multitud de pe- 
queñas, cargadas de soldados, y así atravesaron un 
brazo de mar de cinco á seis leguas para llegar á Na- 
gaia; pero no se detuvieron allí, porque en este lu- 
gar había, una fervorosa cristiandad, que hubiera sa- 
lido al encuentro de los mártires, y á pesar de las 
guardias, les hubiera proporcionado toda clase de 
alivios; y así tomando los caballos que les esperaban, 
avanzaron acto continuo dos leguas mas adelante. 

Merece ser referido el orden en que marchaban. 
Trescientos ó cuatrocientos soldados, tanto de infao- 
leria como de caballería, les serviaa de escolta, y has- 
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ta pudiera deeírse de guardia de honor. A la cabe- 
za, marchaba fieramenle á caballo Tobinanga Ciu- 
zaiemon^ uno de los primeros señores de ía corte, y 
ministro del príncipe; iba seguido de veinte lanceros^ 
y de dos lineas de otros tantos infantes, armados unos 
con fusiles y otros con arcos; luego venian Io¡^ prisione- 
ros en hilera. Soldados con el sable al costado» y 
con una «ana o bastón nudoso en la mano, les ro- 
deaban y tenian.á cierta distancia; un o0cial á caba- 
'Ilo les mandaba. Y tres personajes, también á caba- 
llo y con sú correspondiente retaguardia, cerraban la 
marcha. 

El Padre Carlos Spinola era el primero de los con- 
fesores de la fé; al dia siguiente en so entrada solem- 
ne á Nangasaki, quisieron los presidentes concederle 
todavía el mismo honor: bsdémas prisioneros fueron 
colocados indistintamente. Cada uno tenia una cuer- 
da al cuello, y á su lado un verdugo que llevaba la 
estremidad de la cuerda enrredada en el puño. Así 
llegaron á Uracami, distante una legua corta de Nan- 
gasaki; allí se detuvieron para pasar la noche, y fue- 
ron encerrados en una palizada, teniendo al cielo por 
techo, y por cama la tieira. Durante algunas horas 
llovió á torrentes, de suerle que el géfe de la tropa, 
compadeciéndose de los centinelas que estaban alre- 
dedor de la palizada, permitió que los presos fueran 
puestos debajo de lecho, empero estrechándoles mas 
sus ataduras. 

Al dia siguiente, después de una ligera colación, 
montaron á caballo, y en el mismo orden avanzaron 
á Nangasaki. Todo el camino estaba cubierto de gen- 
te que venia dií las cercanías y de mas lejos, para ver 
á esos héroes de la fé, para manifestarse á ellos, y 
saludarles y recibir su liendicion, recibiendo también 
el ejemplo mas importante de todos, el de perseverar 
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ea Í9 fé^ hasu morir por ella. Pero en el logar de 
la cjjeciicíoii faibta una tan grande multitud de espee- 
ta€k>re8, que jamas se habia visto semejante. La ri- 
bera, oerca de Naogasaki, hace como una punta que 
se avanza hacia el mar; sus flancos unidos y bajos le 
dan á lo kjos el aspecto de una isla, y el costado por 
el cual se une á la tierra está situado al pié de upa 
Btontaña. La playa no es precisamente baja, porque 
el terreno ae eteva suavemente en proporción que se 
adekifiCa al mar; y si parece baja, es i causa de su' 
inmediación á la montaña. Ningún lugar del mundo 
está mas bien dispuesto para dar un espectáculo visi- 
ble á jun mismo tiempo á la mas grande reunión de 
homares que sea posible, pues la cima de esta emi- 
nencia se percibe en el mar por tres lados á la vez, 
y la montaña cuya base sei prolonga hasta ella, va 
descendiendo con una pendiente muy suave. 

AUi habia mas de treinta mi{ espectadores, y aun 
decirse puede qué toda la ciudad de Nangasaki se 
había trasladado, á ese lugar. A la llegada de los con- 
fesores de Jesucristo, se levantó un rumor inmenso 
y co&fuso de gritos y gemidos, que sofocaban las vo- 
ces, é impedian escuchar lo que los confesores pre- 
dicaban« Desde luego^ todas las miradas se fijaroa 
en el .Padre Spinola que iba á la cabeza; pero dificil- 
mente pudieron conocerle, no obstante que por mu- 
chas años le habian visto con mucha frecuencia: cua-^ 
tro años hacia que no le permitían cortarse el pelo 
ni hacerse la barba, y esto, unido á una enfermedad 
mortal que acababa de pagar, le tenia tan esienuado 
y pálido, que apenas ofrecia la imagen de uno dé esos 
antiguos padres del desierto. Sin embargo, aun per- 
mianecia bello, pero >con esa belleza que da la.^auti- 
dlid; é inspiraba veneración á cuantos le miraban. 
La ^ser^nidad ]^. la alegría se halHatf difiíudido .sobfne 
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SU noWe rostro, y solosuvisla^tpredieabataá elécaeB* 
temeiHe, que hacia correr lá^kn»s de todos los ojos. 
~ <Ftté necesario esperar oniais ide uBa bora la He^i4a 
de sus compañeros do suplicio que estabaa encen*t^ 
dos en la^; prisiones de Naugasali^ y deUan reniiírse 
hffsla cincuenta y cinco. Los primeros que llegaron 
teian con ojos Meóos de la alegría que se desbordaba 
de su corazón, el glorioso teatro del sacrificio de m 
vida^ que iban 4 onecer por la fé de Jesucristo. So^ 
bre ta cumbre de la pequeña eminencia de qiM ya 
hemos hablado, se habian clavado .veinticinco graiw 
des postes esi íínea recta de ia mar á la montaña; de 
cada uno de ellos colgaban dos cnerdas que d^tan 
servir para atar á los mátlires» Una sola hoguera 
rodeaba esta hilera de postes á tres brasadas de dis«- 
tancia; y la leña no estaba amontonada, sino sola-» 
mente esparcida, para que tas llamas pasando de uo 
trozo á otro, no se aproximasen á las estacas sino con 
mucha lentitud, y prolongasen así el tormento de tos. 
confesores de ia fé. El feroz Gonroeu pensaba que 
el dolor de este horrible suplicio baria salir del fue^ 
go á algunos, ó que al menos les arrancaría algunos 
gestos que diesen ocasión de reírse y mofarse de los 
cristianos. 

Una valla de gruesas cañas rodeaba la hoguera á 
una buena distancia, y se abría del lado de la moD* 
taña; dentro del mismo cerco de cañas se levantaba 
una pequeña eminencia colocada en et oiro estremo 
hacia la mar, donde los comisionados para ejecutar 
la sentencia estaban sentados como en un tribunal. 

Había pasado una hora cuando llegaron los demás 
sentenciados. Eran catorce mujeres y die? y ocho 
hombres, entre ellos cinco niños pequeños de dife-* 
rentes edades, de doce años, de siete, de cineo^ de 
cuatro y el mas pequeño de tres; Cuatro detestas 
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víctibia^ eran cohdetíádas ál füe^o por h^ber bosper, 
lado á tos religiosos, v los oirós á -ser decapitados 
pot ser las mujeres é nijos de los mártires qué ireS 
años antes habían muerto por ía misma causa, ó bien 
porqué babían permanecido cérea de las casas donde 
sé alojaban Tos religiosos. Todos, pues, murieron en 
odre de la fé. 

La víspera les hizo com^parecer ante sí, Gqnrocu, 
para exhortarles 'dé nuevo á renegar de Jesucristo; 
pero todo fué en vano, y por tanto les condenó a|; 
soplicio |)ara el dia siguiente. .^.[\ 

Liiégó que los dos ejércitos de mártires se vieron,*; 
sé saludároh hnútiíamente, pero ño se les piermiiió harj 
car nna mas larga manifestación desusséñtimientosv 
porque los gefes de la ju^tipia se babian retirado á 
ocupar süS lugares, y ademas llovía ligeramente. 

Gonrocu no quiso presidir esta ejecución capital: 
pero ciortamedte no lo hizo por piedad, pues nombro 
para sustituirle á Sukendaiu, mas inhumano que él, 
y prohibió espresamenté qué tuviesen consideracio- 
nes con los (Confesores de la fé, en lo qué fielmente 
fbé obedecido. Sukendaiu entró en el primer recin- 
to de las cañas y fué á tomar asiento en el lugar de^ 
dignado para tribunal; y á sus lados hizo sentar á los 
demás funcionarios de oficio que á nombre del em*-; 
perador intervenían en esle acto solemne. Los lan-^ 
eefOá de Firandó sé formaron. á un lado del recihto. 
bálcia el mar, y la infánténa de Onfiuira, at otro lado 
at pié de la montaña. Entonces se hizo entrar á los, 
treinta mártires éondénadós al degüello, y se les co-*, 
locó direétamenté frente á los postes; después entra- 
ron los veinticinco condenados al fuego, asignando a^ 
eadá ttbo un posté donde fué atado por ^\el yerdugo 
qtté lé acompañaba, ¿asta esta fecha, los cqndpa-;^ 
dios al ftiego, Üabian sido fuertemente amárráÜos^ de 
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manera que no pudiesen desatarse ó huir; ahora su- ^P 
cedió lo contrario, solpse contentaron con atarles li- -^ 
gerameute las manos, y con cuerdas tan delgadas, que 
pudieran romperse al menor esfuerzo: y *á Gii de pro- i! 
curarles todavía la tentación de huir del fuego, inten- ' 
cionalmente se habia practicado en la hoguera una 
abertura suficiente para salir de ese círculo abra- 
zador. 

' En los cuatro primeros postes cercanos á la mar, ! 
fiaban atados los habitantes de Nangasaki que ha- ^ 
))¡an hospedado á los religiosos, y eran: Pablo Nan- 
gaxi, Antonio Sanga, y Antonio el de la Corea, y una 
niüjer. Lucia Freitas, japonesa, casada con un por- 
tligués; seguían luego los religiosos de la prisión de 
Suzuta;.en primer lugar el Padre Carlos Spinola, y 
luego indistintamente^ Jos* tres Padres dominicos An- 

§^l Orsucci, José de San Jacinto, y Jacinto Orfanel. 
éguia el Padre Sebastian Kimura, y después de él 
seis i*eligiosos dominicos ó franciscanos, a saber, los 
Padres Ricardo de Santa Ana, Alfonso de Mena, Pe- 
dro de Avila, el hermano Vicente de San ,José, el 
Padre Francisco Morales y León de Salzunía; en pos 
de estos estaban cinco religiosos jesuítas, Antonio 
Kiiini, Gonzalo Fusai, Tomás Acafoxi, Pedro Sampo, 
y Miguel Xumpo; luego tres ja ppn eses qu^ se salva- 
ron del fuego, y en fin, los hermanos Luis Carava, y 
Alejo q«6 era el último, y corista profeso de la Orden 
de Santo Doniingo. De esta suerte se les vé coloca- 
dos en una pintura japonesa, íiecl^a por un te/gtigo 
dciilar,.que se ha conservado hasta hoy. Entré estos 
veintidós religiosos, habia nueve europeos dé los que 
áicho eran sacerdotes, y un hermano le^ó de San 
Prancisco; los otros eran japopjBses, asi cómo los ]lres 
c(ti¿ fueron decapitados, porqué no hubo él número 
sitficiéjíité de postes: entre .estos se cüéiita 'maestro 
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hermano Juan Ciungocu. Todos vestían el hábito de 
su Qrden. 

S^Jo tallaba desenvainar la espada para los unos, 
y encender el fuego para los otros, cuando el Padre 
Spínpla entonó el salmo Laúdate Dominum omnes 
gentes. Todos Los confesores le continuaron, diri- 
giendo sus miradas ai cielo^ y con una tan celeste 
armonía, que los fieles enternecidos derramaron lá- 
grimas. Gonzalo Montero de Carvallo, que se halla- 
ba presente, h¡2o con este -motivo una deposición ju- 
rídica, de la que damos un estracto, tomado de los 
proceros verbales de Manila. '^El testigo dice que 
^^estuvo muy atenf^ á este cántico de los siervos de 
^^Dios, y que hasta hoy no ha cesado de maravillarse 
^^y preguntarse Ío que esto podria ser; porque desj^e 
^*su niñqz ha pido muchas veces música sagrada y 
^^proianá, y jamas ha escuchado otra mas suave y 
^^armoniosa. Así la ensaya todavía con admiración 
^^de sus amigos y la repite aun á otros; y estuvo per- 
^^suadido que los ángeles se unieron á cantar con 
^^estos santos que iban á entrar en ppsesion de Dios. 
^^Otros muchos testigos oculares opinaban como él, 
"y cree que esto era una persuacion común." 

Él Padre Carlos Spínola, que veia cerca de sí á 
Siikendaiu y á sus asesores, se volvió hacia ellos y 
les dirigió la palabra en muy buen japonés, procuran- 
do sacarles del error admitido en la corte, á saber, 
que los ministros del Evangelio venían 4 apoderarse 
de los espíritus por medio de la religión^ para des- 
pués poner el gobierno en manos de los europeos: 
y manifestó, al terminar, que la alegría de todos estos 
sacerdotes en medio de tan horribles torturas era una 
prueba muy evidente de que ningún interés humano 
les había condjacido al Japón; que el solo motivo que 
les guiaba era ía, felicidad leterna, prometida á loa 
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fieles sictvbs^'Diós; 'después dé lé^a TrAá; íjtife íéf 
otra suerte él mismo no hubiera podido sopdrtár fert- 
tré* cilios veinle años de' trabajos y súfriiiaieftffós. 
Lo que en seguida dijo á los portugtreses en ¿u pro- 
pio idioma, impfesionó tan fueftetttetíte á tiííó 'de ellos, 
que esctibtó al Padre Benito Fcfín'andeí» to siguietite: 
'^Las palabras del Santo hoftibre ttie lléj^arón de tal 
modo al corazón, (fue si en el Japón bubleira habido 
nna casa de la Compañía de ícsus, yo me hubielra 
retirado'ú ella para abandonar alttiuiído, y (ibtiisteigráí' , 
el resto de mi vida al servicio de Dios." En fiti, feí 
Padre Spínola recordó á tedos los- préseteles, t|ae los 
hónjhres qfue iban á ser qüenriados á fuego lento, éfata 
de carne y no de piedra, y que por lo mismo, no de- 
bían considerarse como efecto de una voluntad* va- 
cilante algunos signos de dolor t^ue involuntariamen- 
te se escapasen á la naturaleza. Bieti pronto veremos 
que tuvo mas de un motivo para espresarse así. Los 
Padres Francisco Morales, Ángel Ofsücci, Jacinto 
Orfanel, y José de San Jacinto tattibien hablaron á 
su vez, pe^d apenas se han conservado algunas pala- 
bras confusas para ser referidas. 

Entraron en seguida los verdugos y tlfarütí sú Sa- 
ble sobre la cabeza de los treinta cristiano^, que ar- 
rodillados en una sola línea, y con el rostro vuelto 
hacia los postes, orando esperaban el momehto de su 
suplicio. Sukendaiu les hizo luego ejecutar, eáperati- 
do que eri vista de esta carnicería, los otros Vtíntl- 
cinco se abatirían y no tendrían valor para stífVir el 
tormento del fuego. 

Entre las treinta víctimas décapitajdas se hallaba 
Isabel Fernandez, viuda de Domingo Jorjes, que hos- 
pedó al Padre Spfnola, y que por solo esto ftié (Que- 
mado vivó el mes de Noviembre de 1^19, según ya 
referimos. Isabel había dado á luz lin niño, algunos 



meses afites áe Íq prisión 4e sa moriifer af qae T)aif^ 
tizó el l^dre Spínola, y poso el nombre de Ignacio» 
Albora debian morir et íiiyo y la madre, con arregftir 
á la ley de Kon^un, el uno como hijo, y la otra como 
miif^er del huésped de los Padres. Isabel al ver á lo» 
ejecutores, se inclinó faáda el Padre Spíinyb, diri^ 
giéndole el ^'ItifiíiK) adiós: éste, al corresponder sa 
saludo, üo vio al niño, que de rodHIas tras de la má- 
dre^ y contando apenas ctiatro años de edad, estaba 
oeulto.oon la leña de la hoguera colocada entre 10% 
doSr j^r taiíl», ie pregunta: ^^ ¿Dónde está nnesiro 
pequeño Ignacio?" ""Aquí conmigo, respondió la ma- 
dre, alzándole en sus brazos: y luego hablando con 
el niño, le dijo: Mira i lu Padre Carlos, que se acuer* 
da de tí y pregunta dónde estás; inclínate hácta él y 
ruégale que* le bendiga/* Lo que Ignacio hizo del 
modo mas afectuoso. Entonces el Padre, que tenia 
las manos atadas, levantó la cabeza y los ojos al cié* 
lo, y luego ta inclinó sobre el niño en señal de que 
le bendecía; quedando como lleno de un consuelo 
estremo. A esté espectáculo los asistentes derrama-' 
ron lágrimas, y prorumpieron en gritos de admira- 
eiofi al contemplar á esa madre y á ese hijo cuya 
belleza, modestia, tranquilidad y ricos vestidos ha- 
bía» alraido todas las miradas desde su entrada a( 
lugar del suplicio. El niño Ignacio bien comprendía 
por qué se hallaba allí. Su firmeza tan valerosa tto 
era efecto de su edad, era sí una gracia del Espirita 
Santo, como se vio en el momento mismo de la eje- 
cución; lo que no sorprende, sabiéndose lo que ha- 
bía tenido tugar en los años anteriores, y de que tuvo 
noticia toda la ciudad de Nangasaki. 

El dia del nacimiento de este niño^ sus dignos pa- 
dres Domingo é Isabel, de común acuerdo le consa- 
^arÓD á IKm, désapro^ndose de él, y donándole 
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a\ Padre Spínols^^ .para que cuando .llegase á la edad 
conveniente entrase á la Compañía de Jesús; y en 
menaoria de este acto ie pusieron el nombre de Ig- 
nacio. El Señor en este momento le concedió una 
gracia mejor, y fué, no la de vivir, sino la de morir 
con el Padre Spínola; y aun puede creerse que este 
niño pred,eslinado tuvo una especie de revelación^ 
proporcionada á su edad. En efecto, después del 
martirio de su padre, quemado á fuego lento, Igna- 
cio, balbuciente todavía, comenzó á decir y lo. repe- 
tía sin cesar, que él también seria mártir. Algunas 
veces anadia, hablando con la madre: ''Yo seré már- 
tir, y vos también k) seréis; pero mi hermana no lo 
será: predicción que se cumplió *á la letra. Cuando 
hacia pequeños regalos á los amigos y conocidol de 
su familia, según la costumbre del Jap<tn, siempre 
les d.ecia: '^Guardad con cuidado lo que os doy, por- 
que un dia será reliquia.^' Y si se le preguntaba có- 
mo seria esto, respondía: " es que yo seré mártir; " 
y contaba luego tres bellos sueños que á este respec- 
to babia tenido, y que vivamente le habían impresio- 
nado. Otras veces, cuando veía algún sable, decía: 
^'una arma .como est^ me cortará la cabeza y me ba- 
rá mártir," y entonces, era su alegría tan. grande, que 
los piismos idólatras no acababan de admirarla. Isa- 
be^ su madre fué bautizada por el Padre Pedro Go- 
m^z, ocho di^s después de nacida, y vivió santamen- 
te hasta la época de su .martirio, que recibió á los 
veinticinco años de edad. No dudando que su hijo 
e^iaba inspirado por Dios, se consideraba después de 
sus anuncios, tan segura como él, de morir por la 
fé, y desde entonces trabajó para prepararse bien. 
Marchó al martirio con el alma fija en Dios, adorna- 
da con sus mas preciosos vestidos^, como en un. dia 
festivo, llevando en una mano un Crucifijo y un ro- 



sario en la oirsr; y al eotrar en la palizada, canto eo 
muy alta voz el Laúdate Daminum omnes gentes. Se 
consideraba , mucho mas feliz con la muerte de sa 
Ignacio^ que con la suya propia; y así, después de 
baberlo mostrado en sus brazos al Padre Spinola, 
añadió: ^'Ved aquí la víctima mas cara que yo puedo 
ofrecer á Dios, y^ yo la ofrezco muy voluntariamente 
á causa de su mismo precio. " Cnando vid que e) 
verdugo se le acercaba con el sable desnudo, levan- 
tó ia mano, como lo habrá hecho su marido, en señal 
do perseverancia en la fé, agitó su pañuelo para des- 
pedii*se délos cristiaüos, y ¿freció su cabeza al ver- 
dugo. Ignacio la vio rodar á sus pies, en pos de otras 
dos Z tres; pero no se turbó con ese espectáculo hor- 
rible, ,an les bien, se puso de rodillas, cruzó sobre el 
pecho sus pequeñitas manos, y estendió prontamente 
su cabeza, que cayó al primer golpe. Esta cabeza y 
las otras veintinueve, fueron espuestas á la vista del 
pueblo,, sobre una viga sostenida en el aire por lar- 
gos postes. . « 

Terminada esta primera ejecución, los verdugos 
incendiaron las malezas que habla esparcidas en mu- 
chos lugares de la hoguera: entonces toda esa gran- 
de multitud de fieles que ocupaba la mar y la mon*« 
taña, levantó sus gritos hasta el cielo pidiendo con 
fervor á Dios, que sacase triunfantes de tan horrible 
suplicio á sus veinticinco siervos. El ruido de tantos 
millares de voces fué tan confuso y tan fuerte, que 
no se ha podido dar cuenta de las palabras que los 
mártires dirigían tanto á Dios, como á los circunstan- 
tes, mientras el fuego les estaba consumiendo. Como 
los trozos de leña estaban distantes tres brazadas de 
los pacientes, y eran e» demasiada pequeña cantidad, 
y ademas la lluvia xle la noiehe anterior les habia hu- 
medecido, no ardian fácilmente, y daban una lia- 
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ma poco actiya; de suerte que los mismos siervo^ de 
Dios se queiHabau difícilmente y sufrían espantosos 
dolores, que escedian á todas las fuerzas de la natu- 
raleza. Tres desgraciados japoneses lo roantfestaroq 
d.emasiado, pues segim lo' había predicho el Padre 
Spín'olá en la prisión/ abandonados justamente de 
Dios, por sus faltas, á la primera \ista de las llamas, 
rompieron sus ataduras, y salieron de la ho^uersi in- 
vocando á Amida, como sefial de su abjuración. 'Nó 
por esto escitaron la piedad del presidente; pues re- 
petidas veces les hizo' arrojar á las llaman, donde*al 
lin perecieron contra su*v*olunTiad. (^) 

La alegría que esperimentaban los idólatras por la 
debilidad de los tres apóstatas,' era muy poca cosa en 
presencia del vator de los veintidós cristianos que 
permanecian inmobles en sus postes, sin dar señal 
alguna de dolor, sin embargo de que se iban que- 
mando tan lentamente, que unos espiraron al cabo 
de hora y media, otros á las dos horas, y uno hubo 
que sufrió (res horsrs consecutivas. El primero que 
murió fué el Padre Spínola; consumido como estaba 

(*) Se dioe que á uno de olios no se le eyó invocar al idob, y 
^ aun se afírma que arrepentído volvió á enlrar al fuego. Sin embargo, 
ni él, ni sus dos compañeros foerOn cc^ktados en el número de los 
mártires. Bartoli reñere que Pablo Nangaxi fué uno de los tres após* 
tatas; pero este es un error manifiesto. La pintura japonesa de que 
ya hemos hablado, y que es obra de un testigo ocular, representa dis- 
tintamente la disposición de los mártires; en ella se ve á Pablo Nan- 
gaxi atado á su poste, al estremo opuesto de los tres postes abandona- 
dos. Ademas, en las deposiciones relatadas en los procesos verbales 
60 lee, que los tres renegados al subir al otro estremo para presentar* 
se al presidente, pasaron delante de Pablo Nangaxi, quien se dirigió 
á ellos exhortándoles vivamente á la constancia; y después se volvió 
á su poste y murió valerosamente, en medio de las llamas. Todas las 
relaciones y todos los testimonios que tenenios están unánimes sobre 
este punto. 
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por los sufrimieotos de su Ui^ga prisión, y. dq su. lilii* 
ma enfernijedad, apenas Lenia un soplo dé vida: ade^ 
mas^ el fuego se comunicó á su hábito, é iocendiáu.-^ 
dolé por la espalda, le envolvió en sus^ llamas, y pu$o 
fia á sus días. Este glorioso martirio tuvo lugar un 
sáoado á lÓ de Setiembre:^ el gran.numero.de las 
víctimas que fueron cincuenta y do^^ di^ ocasión á 
llamarle el gran martirio, así conao ¡a colina en que 
se consumó se IJamó en lo sucesivo el lugar santo, 
ó la montaña sania. Todos los cuerpos de los mar- 
t¡i:es, así quemados como decapitados, permanecie- 
roi^ allí por tres días, .bien custodiados, para atemo- 
ri;^!* á los cristianos. .Después fueron reducidos á 
cenizas, y. echadas en sacos las arrojaron á la mar« 
^ Hagamos ahora una breve reseña, al menos de los 
religiosos. Fueron ocho dominicos, cinco sacerdote^ 
y tres coristas profesos. El bienaventurado Padre 
Francisco de Morales nació en Madrid, y por espacio 
de veinte años trabajó sin cesar en la conversión de 
los japoneses: levantó dos iglesias en el reino de Sat- 
zoma, y cuando la persecución de 1608 le obligó á 
salir, se retiró al peino de Figen, y fundó una iglesia 
y un convento en Fuximi: obligado á huir en lt)14, 
vino á Nangasaki, y trabajaba en sus inmediaciones 
á favor de las almas, cuando le apresaron los perse- 
guidores. 

£1 bienaventurado Padre Ángel Orsucci era italia- 
no, de familia noble, y nació en Luca el dia 8 de 
Mayo de iS75. Siendo muy joven entró al convento 
de los dominicos de est^ ciudad, y en él liizo su pro- 
fesión an 1589: fué enviado á España para que terr- 
n^inase sus esludios teológicos, y allí tomó el nom- 
bre de Ferrer, á causa de su gran devoción á San 
Vicente Ferrer. Todos los que le conocían je con- 
sideraban como un santo, y le llamaban así con nacH 
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tívo de sus admirables virtudes, y en particular de su 
humildad profunda. Su deseo de propagar la fé entre 
los idólatras le hizo pasar á las Filipinas y al Japón, 
adonde llegó á tiempo que ardia la persecución, por 
lo que se vio obligado á permanecer oculto en la casa 
de Cosme el de Corea, hasta que fué preso en 1618. 
El bienaventurado Padre Spinola habla de él fre- 
Quentemente en sus cartas, pues fué su compañero 
de prisión cuatro años: murió á la edad de cuarenta 
y nueve. 

El bienaventurado Alfonso de Mena nació en Lo- 
groño en España, y abrazó ki Orden de los dominicos 
en el convento de Salamanca. Era primo del bien- 
aventurado Pedro Navarrete, cuya muerte escribió: 
^después de haber trabajado en muchos reinos, se re-^ 
*tiró á Nangasaki, se hospedó en la casa del gober- 
nador que entonces era cristiano, y mientras pudo 
salia de noche para ir al socorro de las almas. Cre- 
ciendo b persecución, tuvo necesidad de andar de 
casa en casa, sufriendo crueles privaciones y rodea- 
do de continuos peligros, hasta el dia en que cayó en 
poder de los enemigt)s de la fé. 

El bienaventurado Padre José de San Jacinto, fué 
'también español, nacido en Villareal de Salvanes en 
la Mancha: fué vicario provincial de su Orden en el 
Japón. Sus predicaciones apostólicas obraron un gran 
número de conversiones, tanto en Méaco como en 
Ozaca, donde fundó un convento con su iglesia, y 
estableció muy útiles cofradías entre los fieles. Ha- 
blaba con. tanta perfección el japonés, qué los espa- 
fioles le tomaban frecuentemente por intérprete cerca 
del emperador. Desde el poste en que estaba atado 
habló largamente a los cristianos, para exhortarles á 
la observancia de la fey divina y á la devoción de la 
-Virgen Santísima, á quien amaba con mucha ternura. 
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El bieDaventarado Padre Jacinto Orfanel, arago- 
lés^ nació en Llana en el reino de Valencia el día 8 
le Noviembre de 1578, y entró á la Orden de Sai>to 
domingo en Barcelona. Los testimonios que sobre 
3I se rindieron en los procesos verbales, demuestran 
que tenia una caridad inagotable con los pobres: Ira- 
bajaba con energía por el honor de Dios y la salud 
de las almas. Sabiendo que en el reino de Arima 
los cristianos corrian los mas grandes peligros por 
parte del apóstata D.. Miguel, no vaciló en esponer 
su vida, y se trasladó á él prontamente para soste- 
nerles en la fé. 

Con estos bienaventurados Padres murieron tres 
coristas de la misma Orden, á saber: Alejo, Domingo 
y Tomás. Eran japoneses, y hacia muchos años que 
se habían consagrado al servicio de la Iglesia y al de 
los Padres, ayudándoles á catequizar á los neófitos: 
en recoQipensa de sus servicios, se les admitió á la 
profesión religiosa en la misma prisión. Alejo fué 
quemado vivo, y los otros dos decapitadoif porque 
faltaron postes. Consta de los procesos verbales^ que 
Tomás por su juventud y su belleza escitó el interés 
del gobernador, que para salvarle la vida le compro- 
melia á que negara que conocía á los Padres; pero 
con una admirable sencillez respondió: ^'¿Y cómo 
podré hacer esio, sin ofender á Dios con una menti- 
ra? Yo sé que son religiosos, y no solamente les he 
conocido por tales, sino que yo mismo he sido su 
compañero y les he auxiliado en la conversión de las 
almas." Esta confesión generosa* fué recompensada 
con la prisión y con la muerte. 

Los franciscanos tuvieron dos sacerdotes, un her- 
mano lego, y tres hermanos del Tercer Orden. El 
primero fué el bienaventurado Padre Ricardo de San- 
ta Ana, nacido en Bélgica el u¡í^ de 158d. Se* dice, 
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que en su primera niñez faé arrebatado por un lobo, 
que le había llevado demasiado lejos, cuando invo- 
cando á Santa Ana, escapó de sus dientes, sin Iierida 
alguna, por cuyo motivo tomó el nombre de la Santa. 
Ejercia la profesión de sastre en Bruselas en 1604, 
cuando sabiendo la muerte desgraciada de un joven 
libertino, conocido suyo, resolvió consagrarse á Dios, 
haciéndose hermano lego de San Francisco, cerno lo 
veritícó, profesando en Nivelles el 22 de Abril de 
i 605. Por su grande virtud y por su habilidad para 
los negocios, fué enviado á Roma, donde conoció al 
Padre Juan el Pobre, que andaba solicitando misio- 
neros para el Japón; obtuvo licencia para seguirle, y 
por lo mismo pasó á México; y después el año de 
i61 i pasó á las Filipinas en compañía del Padre Pe- 
dro Matías, comisario y obispo electo de Zebú. Las 
•grandes cualidades del hermano Ricardo determina» 
ron á los superiores á elevarle al rango de clérigo, 
así es que, acabados sus estudios teológicos, fué or- 
denado de sacerdote y enviado al Japón en 16t5. 
La persecución general que estalló el año siguiente 
le obligó á volver á Manila; pero dos años después 
volvió al Japón, disfrazado de comerciante, y se con- 
sagró á socorrer á los cristianos perseguidos. En 
1621, cuando se multiplicaron las pesquisas de todo 
género para apresar á los religiosos, secretamente le 
avisó un Padre de Santo Domingo, para que huyese 
sin tardanza; pero el santo varón, alojado entonces 
en la casa de Lucía Freitas, no tuvo valor de aban- 
donar á los cristianos que habiau ocurrido á confe- 
sarse: fué, pues, aprehendido en el ejercicio de su 
ministerio, conducido á la prisión de Nangasaki, y 
luego á la de Oniura, desde donde escribió á los re- 
ligiosos de Nivelles. 
£1 bieoavetíturadMfnártir Pedro de Avila, nació en 
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Palomares en Castilla en el ano de i56S. En la flor 
de su edad tomó el hábito de San Francisco en la 
Provincia de San José. En 1617 se unió al bien- 
aventurado Padre I^is Sotelo, y se embarcó con él 
para las Filipinas, donde en compañía de cuatro co«- 
tiermanos suyos pasó al Japón en 1619. Durante Ja 
persecueion anduvo disfrazado por diferentes partes, 
para inspirar valor á los fieles. El día 17 de Setiem- 
bre de 1620 fué preso en Nangasaki^ en casa de Do- 
mingo y Clara Yamada, que le daban asilo: sostuvo 
con una fuerza invencible dos años de estrecha pri- 
sión, eN la que continuamente sufrió hambre, sed, 
y muy graves enfermedades. 

Este mismo bienaventurado Padre tuvo por com- 
pañero de sus trabajos en México y en el Japón al 
bienaventurado Vicente de San José, natural de Aya- 
monte, j admitido en México como hernoano lego en- 
tre los religiosos de San Francisco. Era exactísimo 
observador de las reglas, y encontraba su felicidad 
60 lleiMir ios empleos mas humildes de casa. Su be- 
lleza y la gracia de sus maneras le aglomeraran gran- 
des obstáculos para su virtud; pero él triunfó de to- 
dos con la práctica de una mortificación continua. 
Desde que en 1619 abordó al Japón, se empleó ab- 
solutamente, bajo la dirección de los Padres, en ins- 
truir á les fieles, teniendo siempre ante los ojos la 
muerte con que le amenazaba el furor de la persecu- 
ción. 

León de Satzuma, nació en una villa de este reino, 
y fué catequista del bienaventurado Padre Ricardo: 
perteneció al Tercer Orden de San Francisco, y em- 
pleó toda su actividad y toda su industria en servir 
á los Padres en su santo ministerio: tuvo el valor de 
personalmente presentarse al ^gobernador de Nanga- 
saJ¿i, y declarar que era compañero del Padre Rí- 



cardo, ya prisionero. Se hicieron ojil esruerzos para 
(obligarle á abandonar la fé; pero él pernoaneció in- 
vencible, y esto le mereció la corona de manir. 

Lucia de Freitas, muger de corazón varonil y de 
una virtud <heróica, perlenecia al Tercer Orden de 
San Francisco. Japonesa de nacimiento, pero casa- 
da con Felipe de Freitas, portugués, desdf sus pri- 
meros años se hizo notable por su grande piedad: 
frecuenlaba los Sacramentos; dada á la oración, uni- 
da á Dios por un recogimiento habitual, llena de ca- 
ridad con los pobres y con los enfermos á quienes 
visitaba en el hospital y proveia de lo necesario, era ; 
un modelo de cristiandad. Habiendo enviudado en- 1. 
tabló una vida toda celestial, ejercitándose continua- 
mente en la oración y morlilicacion: ayunaba fre- 
cuentemente y vestia un horrible cilicio: su casa, en 
tiempo de persecución, estaba abierta para todos los 
religiosos, á quienes recibia y ocultaba para sus- 
traerles de las pesquisas enemigas. Sabiendo que el 



apóstata Juan Feizo procuraba corromper la fidelidad 
de un cristiano, se presentó á él intrépidamente para 
reprocharle su impiedad. El renegado le amenazó 
con un castigo severo, y entonces ella tomó el sable 
de uno de los asistentes, y presentándoselo á Feizo, 
le dijo: "Hiéreme, haz de mí lo que gustes." Mas 
adelante fué citada ante el tribunal, por haber hos- 
|)edado al Padre Ricardo: confesó la fé, fué conde- 
nada á muerte, y entonces sacando el Crucifijo que 
llevaba sobre su pecho, esclamó: ^'Oh! ¡cuan volun- 
laríamenle moriré por amor de mi Dios! " Estuvo pre- 
sa en su misma casa por espacio de un año; y cuando 
se le condujo al suplicio, se puso á la cabeza de otras 
mugeres, enarbolando la Cruz y cantando las leta- 
nías; y con una fuerza invencible sufrió el tormento 
del fuego á la edad:d0 ochenta años. 
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La Compañía de Jesús tuvo en este martirio nueve 
le sos religiosos y dos catequistas. Comencemos por 
íl bienaventurado Padre Carlos Spínola. Su naci- 
miento le unía al tronco de ios condes de Tassarolo; 
[lació el año de 1564 en Genova, ó en Praga, donde 
I la sazón vivía su padre Octavio Spínola, oGcial su- 
perior de caballería al servicio del emperador Rodol- 
fo. Pasó su primera juventud en Ñola, al lado de su 
tk) Felipe, cardenal y obispo de esta ciudad, en los 
estudios y ejercicios que convenían á un joven de su 
dase. Habiendo en 1584 llegado á Ñapóles la noti- 
cia de la muerte gloriosa del Padre Rodolfo Aqua- 
viva, á manos de los indios bárbaros, Carlos se im- 
presionó tanto, que sintió el mas ardiente deseo de 
seguir sus pisadas. Incontinenti solicitó entrar en la 
Compañía de Jesús, lo que tuvo lugar el 21 de Di- 
dembre de ese mismo año de 1584: durante su se- 
gundo año de noviciado, entabló con el venerable 
Padre Bernardino Realino las mas intimas comuni- 
caciones: volvió á Ñapóles, donde siguió el curso de 
filosofía en compañía de l^an Luis Gonzaga, que fué 
enviado allí para reparar su salud destruida: después 
en Milán acabó sus estudios teológicos y fué ordena- 
do de presbítero. Se hallaba en Cremona predican- 
do los ejerciciíís espirituales y ocupado ^ recoger 
los mas felices frutos, cuando recibió del general de 
la Compañía la buena nueva de su destino á la mi- 
sión del Japón, que él había pedido muchas veces. 
Se trasladó á Genova sin tardanza, y removiendo los 
mil obstáculos que opuso su familia para detenerle^ 
se embarcó para Lisboa con Gerónimo d^ Angelis, 
que aun no era sacerdote, y de allí el 10 de Abril de 
1596 se faicieron á la vela con dirección á las In- 
dias. 
Una furiosa tempestad les sorprendió en el cabo 
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de Buena Esperanza, j les obligó á dirigirse al Bra- 
sil; y otra ]es empujó hacia ta í^h de Terceira, don* 
de fueron capturados por nn natío inglés, y condu- 
cidos prisioneros á Inglaterra: puestos en libertad^ 
YoWieron á Lisboa, donde por espacio de un año es- 
peraron nuevo pasage para las Indias. En este in- 
tervalo hizo el Padre Carlos su profesión de cuarto 
TOto, y se dio á Ja vela en Marzo d<e 1599. Arriba- 
ron conio dé ordinario á Goa, á Malaca, á Macao, y 
en fin, el Padre Spinola y su inseparable compañero 
el Padre de Angelis, llegaron al deseado término d^ 
este viaje tan dilatado y tan penoso^ en el que há- 
bian empleado mas di^ seis años. En Julio de 1602 
desembarcaron en Nangasaki; en Arima el Padre Car- 
los se dedicó á estudiar el idioma del país basta Oe^ 
tuhre de 1605, y por fin pudo comenzar sus trabajos^ 
Se le confió el gobierno espiritual de las poblaciones 
de las islas de Aria, esparcidas y divididas en una 
centena de pueblos y haciendas: después vivió mas 
de cinco años en Macao, que le es deudor de la fun- 
dación de oua escogida congregación de catequistas^ 
y del bautismo de cuatro á cinco mil idólatras, ins- 
truidos por él mismo. En 1611, los superiores le 
obligaron á lomar el cargo de procurador de la pro** 
vincia, y ademas, á ayudar al provincial en el oficio 
de vicario encargado de la administración del obis- 
pado. Por espacio de siete años desempeñó estos 
empleos con grande consuelo de su corazón, porque 
ellos le obligaban, á pesar de sus precauciones, á 
darse á conocer de un gran número de personas, es- 
poniéndose de esta suerte á caer en manos de tos 
perseguidores, y recoger la palma del martirio que 
éií su juventud le habiá predicho el Padre Bartolomé 
Ricci, rector del colegio de Ñola. Nada diremos de 
la santidad de su^ vida^ ni de sus heroicas virtudes. 
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luesto qne otros autores han hablado ampliamente 
le ellas: marió á los cincuenta y ocho años de edad, 
' treinta y ocho de religión. 

El bienaventurad» Padre Sebastian Kimura Tué un 
lombre ilustre por muchos títulos. Fué sobrino del 
primer japonés convertido y bautizado por San Fran- 
cisco Jkivier: fué el primer sacerdote de esta nación, 
)rdenado en Nangasaki, en Setiembre de 1601, por 
ú obispo*D. Luís Cerqueira: fué, en Un, el primer 
sacerdote japonés que tuvo la gloria de morir mártir 
por Jesucristo; gloria que pareció ser hereditaria en 
su familia. Su primo, el hermano Leonardo Kimura, 
igualmente jesuita, habia sido quemado vivo en eí 
mismo lugar, -tres años antes. Antonio Kimura y 
María, muger de Andrés Tocuan, que eran de la fa- 
milia, también fueron muertos en odio de la fé. El 
Padre Sebastian nació en Firando, de padres cristia- 
nos^ V á la edad de doce años se dedicó al servicio 
de la Iglesia; entró al Seminario de Bnngo, y cuando 
eumplió ios diez y nueve años, vivió cumplidos sus 
votos, tomando el hábito de la Compañía de Jesús. 
Después de su noviciado, tos superiores le encargaron 
que instruyese á los neófitos en los misterios de la 
fé, en Méaco; cargo que también desempeñó en Ximo. 
En fin, acabados sus estudios teológicos en el cole- 
gio de Méaco, volvió al Japón, donde fué ordenado 
de presbítero, y todo entero se consagró al ministe- 
rio apostólico. Sus misiones siempre fueron las mas 
peligrosas, pues siendo japonés, iba adonde los sa- 
cerdotes europeos no podían permanecer ocultos. 
Por una industria muy particular de su caridad, se, 
disfrazaba tan perfectamente, que podia penetrar ea 
las prisiones, y confesar á los siervos de Dios y ani- 
marles para el martirio: poseia, según se ha escrito, 
todo lo que la naturaleza y la educación japonesa 
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contienen de bueno, y nada de lo que tienen de vi- 
cioso: era valeroso, de un corazón formado para co- 
sas grandes, grave y de escelente juicio y de maneras 
afables y modestas. Su suplicio duró tres horas, y 
murió el último de todos: ¡tan lento así era el fuego! 
Tenia cincuenta y siete años de edad^ treinta y tres 
de religión, y habia hecho los votos de coadjutor 
espiritual. 

Siete japoneses muy fervorosos murieron «con los 
Padres Spínola y Kimura: hicieron su noviciado en 
la prisión, bajo la dirección del Padre Spínola, y en 
sus manos pronunciaron los votos que les ligaban á 
]a Compañía. Los cuatro primeros, Antonio Kiuni, 
Pedro Sampo, Gonzalo Fusai y Miguel Xumpo, si- 
guieron á los Padres en el destierro á Macao en 1614; 
á su vuelta en 1619 resolvieron, de común acuerdo, 
llevar una vida muy piadosa: en consecuencia, se for- 
maron una cabana de estacas y follaje sobre una co- 
lana cercana á Nangasaki; después se retiraron á la 
soledad para vivir como ermitaños y vacar continua- 
mente á los ejercicios de oración y penitencia, sa- 
liendo de tiempo en tiempo para visitar á los enfer- 
mos y predicar el Evangelio. L<!)s mandarines les ci- 
taron á su tribunal, y encontrándolos invencibles en 
Idt fe, les aherrojaron en una horrible prisión. En 
4621, Gonrocu les hizo comparecer de nuevo; se les 
examina uno después de otro; de les escita á rene- 
gar de Jesucristo por medio de promesas y de ame- 
nazias^ y como nada se adelantase, se les envió agar- 
rotados á la prisión de Suzuta, adonde el Padre pro- 
vincial habia ya autorizado al Padre Spínola para que 
les recibiese en la Compañía; gracia de que eran dig- 
nos bajo t©dos respectos. 

Antonio Kiuui nació en el reino de Mica va y tenia 
cincuenta años; sirvid de catequista á muchos Pa* 
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dres, y por su conducta adquirió grande reputación 
de humildad y de celo. 

Pedro Sau)po nació de padres nobles en el reino 
de Oxu: sus cualidades naturales le conquistaron la 
benevolencia de los príncipes de este Estado. De- 
seando entrar en la Compañía, resolvió practicar la 
vida de los novicios de esta Orden con la perfección 
posible: en consecuencia, se desprendió de muchos 
cargos lipnoríficos, fué á Nangasakí^ donde después 
de rasurarse la cabeza en señal de su completa re- 
nuncia del mundo, se formó una choza cerca del no- 
viciado de la Compañía, y aflí consagró todo su tiem- 
po á los ejercicios espirituales. Contaba mas de cua- 
renta años cuendo ofreció á Dios el sacrificio de su 
vida. 

Miguel Xumpo, del reino de Oarí, perteneció á Dios 
aun antes que naciese, porque sus padres habian pro- 
metido con voto dar su primer hijo á los ministros 
de Jesucristo para el servicio de la Iglesia. Desde la 
edad de nueve años le entregaron á los Padres je- 
suitas de Méaco, donde por el tiempo de tres años 
sirvió como de acólito, y después fué enviado al Se- 
minario de Arima. Su abuela jamas dejó de encen- 
der todos los sábados dos cirios sobre el aliar, pi- 
diendo á la Virgen Santísima que la vida de su nieto 
fuese una luz que se consumiese en servicio de la fé: 
esta señora obtuvo mas de lo que pedia, pues Miguel 
murió mártir á la edad de treinta y tres años. 

Gonzalo Fusaí nació en el reino de Bigen, y por 
muchos años estuvo colocado en la corte del prínci-> 
pe que gobernaba: después de su bautismo, se ofre- 
ció á los Padres de la Compañía para servirles de 
catequista. Este hombre, de naturaleza allanera y ar« 
diente, llegó á sor un modelo de dulzura y paciencia: 
murió de cerca de cuarenta años. 
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Eq seguida, otros tres fueron reunidos á los cuatro 
primeros. Tomás Acafoxi, de una familia noble del 
reino de Fingo; tenia mas de cincuenta años y era 
catequisla del Padre Kimura. Luis Cavara, de cua- 
renta años: en su juventud había sido paje del rey 
de Arima D. Juan; después fué elevado á un empleo 
superior en el reinado de Ü. Miguel, hasta que este 
principe trasformado en apóstata y perseguidor, le 
lanzó de su corte y le confiscó todos sus bienes: en- 
tonces se retiró á Nangasaki^ y poniéndose entera- 
mente bajo la dirección de los Padres jesuítas, les 
ayudó en su ministerio hasta que fué arrestado. Ju^m 
Kingocu de Amanguchi, era el alma mas inocente 
y dulce que existia en el Japón: había conocido á los 
Padres hacia veinte años, y nunca quiso separarse 
de ellos. Fué compañero del Padre Pasio, visitador 
de Gingiva en el reino de Arima y en Nangasaki; des- 
pués compañero y catequista del Padre Spínola, con 
quien fué preso. Por fallar un poste, murió deca- 
pitado. 

Antonio de Corea, del nombre de su país, cate- 
quista y huésped del Padre Kimura, era uno de esos 
antiguos cristianos, que en la guerra de la Corea fué 
ganado para la fé. Su muger y sus hijos perecieroa 
con él. 

Antonio Sanga era de muy noble linaje, y primo 
del principe de Sanga, cuyo nombre llevaba. El Pa- 
dre Luis Froes le bautizó en Sacai; se educó en el 
Seminario, y fué recibido en la Compañía de Jesús, 
á la que se sintió llamado por Dios: empero graves 
y continuas enfermedades no le permitieron acabar 
los dos años de noviciado. Fuera del claustro en- 
contró la salud, y como no podia volver á él porque 
se habia casado^ se consagró completamente al ser- 
vicio de los Padres jesuítas y dominicos, y de cual- 
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piiera <^o sacerdote que laviese necesidad de anr 
catequista. Para evitar e\ escándalo entre los ñeles^ 
>e presentó ante Gonrocu sin haber sido acusado ni 
juscado, y le dio cuenta de su vida y de sus obras 
^n servicio de la fé: este paso le valió la prisión por 
de pronia^ y mas adelante la muerte jumamente con 
su moger, persona de una virtud notable. Cuando 
rué pronunciada su sentencia, quiso dar una nueva 
prueba de su afecto á la Compañía de Jesús, ofre-» 
eiéndose á ella como esclavo, puesta que no podia 
hacerlo conao hijo. He aquí la carta que á este res-* 
pecto dirigió al Padre provincial: "Yo el esclavo de 
la Compañía de Jesús, escribo la presente carta coa 
todo el respeto y la sumisión que puedo. Buscando 
en mí de donde me venga la felicidad tan inesperada 
de morir por la fé, encuentro, que después de Dios» 
la debo á la Compañía de Jesús. Yo la he servido 
durante nueve años; después pertenecí á ella^ y aun- 
que salí de ella forzado por mi mala salud, jamas be 
olvidado cuan graní^emente le soy deudor. Si yo he 
procurado ayudar á mi prójimo con todas mis fuer- 
zas mediante la lectura de libros espirituales y la es^ 
plicacion del catecismo; si desde que estoy aprisio- 
nado be bautizado á treinta y dos infieles y enseñado 
Rs oraciones á un número mayor; si he sostenido eX 
valor de los que conmigo están cautivos por Jesu- 
cristo, todo esto pertenece á la Compañía de Jesús» 
pues ella es quien me ha enseñado á obrar así: ade- 
mas^ de dia y de noche estoy pensando en los gran- 
des bienes que he recibido en la Compañía. Mis 
abuelos Pablo Sampacu y Jorje Giofengi eran tan 
adictos 4 ía Compañía, que parecia que solo en ella 
pensaban; y yo, su hijo, por indigno que sea. forzo- 
samente he sido como arrastrado á siempre hablar de 
las virtudes y alabar á San Ignacio. Educado en el 
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seno de su familia religiosa, yo me regocijo del gé- 
nero de muerte tan santa que me ha tocado, porque 
la gloria será para ella. Pero hay uoa cosa^ una sola 
que cubre con un velo todas estas aiegiías de mi co- 
razón, y es, la memoria de mi salida de la Compa- 
ñía; siento una pena tal, que me considero como 
Adán, arrojado del paraíso terrestre. Sin duda que 
él estuvo aíligido como yo, y yo lo estoy como él. 
¡Ah! ¡si al menos en el momento de morir me en- 
contrase hermano de los hijos de San Ignacio, como 
un día lo fui ! Mi muger y mis hijos me quitan la 
posibilidad; pero Dios sabe mis deseos. Que se me 
reciba al menos como esclavo; es la última gracia 
que pido á V. R.: si la obtengo, será la única y so- 
berana satisfacción que me quede que gustar en la 
tierra." 

Muy difusos seriamos si hiciésemos una especial 
mención de los otros mártires que fueron decapita- 
dos. Entre ellos estuvo Juan Xiquiro, de-sesenta años 
de edad; Pablo Tanaca y María su muger; Apolonia, 
tia ó abuela de Gaspar Cotenda (de quien adelante 
hablaremos), muger de una edad respetable, y oes- 
cendienle de los reyes de Firando; Magdalena, mu- 
ger de Antonio Sanga, de ilustre nacimiento, y bau- 
tizada en Sacai, siendo muy niña, por el Padre Or- 
ganlin; María, muger de Antonio de Corea, con sus 
dos hijos, Juan y Pedro, el primero de doce años, y 
el segundo de tres; otra María, viuda de Andrés To- 
cuan, quemado vivo cuatro años arries, muger de fa- 
milia noble y de sólida piedad. Después de su muer- 
te, Feizo, que era su pariente, dio su cuerpo á los 
cristianos, quienes la sepultaron con respeto en lugar 
conveniente. 

£n fin, citaremos testualmente una deposición he- 
cha bajo la fé del juramento por D. Manuel de Sou- 
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sa, caballero portugués^ relativa á los cuerpos de los 
cincuenta y dos mártires, y que se encuentra entre 
los procesos verbales de Manila. ^^El testigo refiere 
que la noche siguiente al martirio de los cincuenta y 
tantos, entre los que murió el V. Padre Spínola, en- 
tre ocho y nueve, vio con sus propios ojos brillar en 
el aire una luz sobre el mismo lugar de la ejecución; 
que admirado, llamó á su compañero de cámara Si- 
món Paez, para que fuese testigo, y que los dos con- 
tinuaron admirándola por mas de dos horas; que del 
mismo modo volvieron á verla en la noche siguiente; 
que en esto no pudo ser engañado, porque la con- 
templó por muy largo tiempo; que brillaba todavía 
cuando fué á acostarse, y que ignora la hora en que 
desapareció. Añade el testigo: que se d^ivulgó en 
Nangasaki como cosa indudable, que los cristianos 
japoneses, ocupados durante la noche, en reparar los 
mástiles de su barca, y alejados mar adentro al me- 
nos un ruarlo de legua del lugaf del martirio, habían 
visto un gran número de luces, entre las que una 
brillaba mas que las otras; que ordenadamente mar- 
chaban como en procesión, que este rumor era pú- 
blico; que preguntados los idólatras que velaban en 
guarda de los santos cuerpos, dijeron: que en lü mis- 
ma noche en que los cristianos del navio tuvie$en esa 
visión, ellos mismos hablan visto que las cabezas de 
los santos mártires se unieron á sus cuerpos, que 
después se pusieron en pié^ lo mismo que los cuer- 
pos de los que fueron quemados, y que todos mar- 
charon en procesión cantando y llevando una luz en 
la mano; que claramente habian reconocido que el 
Padre; Spínola llevaba una luz mas radiante, y que 
terminada la procesión se estinguieron las luces, y 
los santos cuerpos volvieron al lugar y estado en que 
estaban antes, Y como todo esto comenzó á divul- 
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farse, Gonroru, gobenrador de la ciudad, probibíó 
ajo pena de muerte á Io8 centinelas que hablasen de 
esto, temiendo sin duda, que estos rumores afirma- 
sen á los fieles en la fé, y moviesen á los idólatras á 
hacerse cristianos. El hecho, tal como se ha referi- 
do, se tuvo por verdadero en la ciudad. Esto es pú- 
blico/' 



CAPITULO XV. 

j^ bieDaventurndo Gaspar Cotcnda, catequista de los Padres jesuítas, 
fué en unión de dos niños, decapitado eu Nangasaki el dia 11 de 
Setiembre de 1622. 

Al dia siguiente 11 de Seliemhre, y en el mismo 
lugar fueron decapitados eu odio de la fé Gaspar Co- 
tenda y dos niños, Francisco de doce años, y Pedro 
de siete. 

Gaspar, según ja lo hemos dicho, fué preso junta- 
mente con el Padre Camilo Conslanzo de quien era 
catequista. El gobernador Gonrocu le hizo trasladar 
de la prisión de Iki á la de Nangasaki, donde con di' 
ferentes torturas se probó su constancia, pero estfi 
valeroso joven permaneció inmutable en la voluntad 
de sacrificar mil vidas, antes que renegar la fé. Lle- 
gado al lugar del suplicio, sintió aumentarse su valor 
á la vista de los cuerpos de los mártires quemados 
vivos y de los decapitados, y con una alegría inespli- 
cable, presentó su cabeza al verdugo*. Era pariente 
del bienaventurado Tomás Cotenda, martirizado tres 
años antes, y por su nacimiento pertenecia á la casa 
real de Firando. Gaspar nació en Nangasaki adon« 
de su padre se babia retirado con su familia, como á 
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un destierro voluntario: su madre mujer de una rara 
virtud^ le consagró á Dios y á la Compañía de Jesús, 
desde antes que naciese, circunstancia que ella le re- 
cordaba frecuentemente, luego que fué capaz de com- 
prenderla. Los bienaventurados Padres Sebastian 
Kímura y Camilo Costa nzo le eligieron sucesivamen- 
te por su catequista. Murió á la edad de veintiún 
años, y para ser religioso solo le faltó haber pronun- 
ciado los votos, cosa que hacia mucho tiempo solici- 
taba; ya el Padre provincial habia dado facultad al 
Padre Constanzo para recibírselos, pero improvisa- 
mente fué trasladado á otra prisión, y no tuvo el con- 
suelo de pronunciarlos antes de morir. 

Los dos niños fueron Francisco, hijo del bienaventu- 
rado mártir Cosme Taquea, Coriano, muerto tres años 
antes, y Pedro, hijo del bienaventurado mártir Barto- 
lomé Kikiemon Cavano, decapitado la víspera. Fran- 
cisco habia sido retenido en la prisión; Pedro acom- 
pañó á su padre al martirio y debió sor decapitado 
con los otros; pero en la confusión de esa matanza 
los verdugos no te vieron ó no le llamaron: entonces 
el niño se volvió tranquilamente á la casa paterna. 
La corte lo supo, y al siguiente dia fué aprehendido 
y estrechado por el juez á que declarase quien le ha-: 
bia ayudado á escaparse. ^'Nadie, respondió él, con 
una ingenuidad infantil, mas viendo yo que ninguno 
se encargaba desmatarme, me fui á pié á mi casa." 
Los bárbaros le amenazaron con los mas crueles tor- 
mentos si persistía en querer «er cristiano. ^^To<Io 
lo sufriré voluntariamente, les contestó, porque unos 
Padres de la Compañía de Jesús me han esforzado 
ta una visión á morir por Jesucristo, y á responderos 
francamente como lo he hecho." Los cristianos se 
agolparon en masa para ver á estos dos niños que, 
eoQ el catequista^ marchaban intrépidamente al mar- 
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tirio, y qae con un rostro alegre saludaban á todos, 
pidiéndoles sus oraciones. Como se agolpaban á su 
alderredor, y querían al menos tocarlos, Francisco se 
imaginó que deseaban tener algún recuerdo de ellos, 
y haciendo pedazos un lienzo que llevaba en la ma- 
no, lo distribuyó á los mas cercanos. Viendo esto 
Pedro, niño de siete años, creyó que era una regla 
para todos los martirizados, y no teniendo nada que 
dar, con una sencillez y una gracia admirable, arrancó 
algunos pequeños pedazos de su vestido, que al mo* 
mentó fueron recibidos por los cristianos. El lugar 
del suplicio estaba desde la víspera empapado en san- 
gre y cubierto de cadáveres, con tal motivo, los ver- 1 
dugos quisieron llevar á los dos niños á otro sitio 
cercano; pero ellos en su estraordinario fervor lo re- 
husaron y quisieron mezclar su sangre con la de los 
otros mártires. Las cabezas de estas tres nuevas víc- 
timas fueron reunidas á las otras, y sus cuerpos re- 
ducidos á cenizas, y arrojados al viento. 
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CAPITULO XVI. 

I 

Tres- religiosos do Santo Domingo, y otros tres de San Francisco, 
quemados vivos en Omura el 12 de Setiembre de 1622. 

Luego que el sacrificio de tantas víctimas se con- 
sumó en Nangasaki, Gonrocu que por una especial 
delegación, habia recibido de Xongun la superinten- 
dencia de todas las ejecuciones de justicia en mate- 
rias de religión, envió un comisario á Omura para 
que á su nombre presidiese á la muerte de ocho con- 
fesores de la fé, que habian permanecido en la pri- 
sión de Suzuta, después de la marcha de los otros 



; 






81 

veinticuatro que se ejecutaron en Nangasaki. íaiii^ 
>ieD estaban condenados al fuego, pero debían n\6^ 
ir en donde fueron aprehendidos, y solo tardaroü 
los días en participar de la gloria de sus conipaie- 
•os, muriendo con el mismo valor v la misma ale-»- 
;ría. Su suplicio se diferencia del de los otros, éá 
[jue fueron alados á los postes, según el uso antiguo, 
con cuerdas que les ligaban por muchas parles y muy 
estrechamente; y que no fueron quemados lentamen- 
te^ sino rodeados de hogueras considerabk^ que le-^ 
vantando muchas llamas, les aecharon con presteza. 

He aquí los nombres de los mártires. El bien- 
aventiipdo Padre Tomás Zumarraga, ó del Espíritu 
Santo, sacerdote de la Orden de Santo Domingo, y 
Vicario provincial del Japón, nació en Vitoria én lá 
Vizcaya el año de lo7o, y fué un hombre tan pru- 
dente como celoso de la salud de las almas, t Hacía 
muchos años que trabajaba en dirigir esta cristiandad, 
y en convertir á los idólatras, cuando estalló la per-^ 
secucion: no desmayó por esto y continuó disfrazado 
y valiéndose de muchas industrias, socorriendo á los 
cristianos en sus tribulaciones. Los perseguidores 
llegaron por fin á descubrirle, y le encerraron én lá 
prisión de Suzuta, donde heroicamente sufrió pade- 
cimientos horribles. Dos jóvenes coristas de la mis- 
ma Orden, Mancio de Santo- Tomás, y Domingo de 
Piunga murieron con él: ambos eran japoneses y ayu- 
daban á los sacerdotes á la conversión de los gentiles 
en el empleo de catequistas. 

Los otros Ires mártires pertenecían á la Orden de 
los religiiisos Menores. El primero fué el bienaven- 
lurado Padre Ap®linario Franco, nacido en España, 
)D Aguilar del Campo: estudió en la Universidad de 
¡alamianca y llegó a ser muy fuerte canonista. Sin- 
íéndose llamado á la vida religiosa, tomó el hábito 
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de San FraDcisco é hizo su profesión en la proTÍncta 
de Snniiago. Luego que recibió ios órdenes sagra* 
dos> se dedicó enteramente á la predicación, y reco^ 
gió los mas abundantes frutos. El H>arlirío era el 
objeto perpetuo de sus votos. En 1602 se le permi'^ 
lió pasar á las islas Filipinas, y de allí al Japón dofh 
de trabajó mas d%'\einte años. Ya hemos dicho qjü 
babia venido á Nangasaki en compañía del bienaveo^* 
turado Padre Navarrete, y que allí fundó obras de 
candad mp socorrer á los pobres y á los niños es- 
pósitos, ^ara sostener el fervor de los cristianos. 
En el proceso verbal de Manila se halla este testímo- 
fi^'ro sobre el Padre Apolinario Franco: ^"-J^ Padre 
Apoiinario Franco, comisario de su Orden, fue hecho 
prisionero como ministro del Evang<^lio, y aherrojado 
en una estrecha prisiofi de Omura, donde estuvo mas [^ 
de crnco años. Sin embargo, el siervo de Dios m 
cesó de hacer un gran bien á los cristianos del hpM 
desde su cárcel les escribia frecuentemente para ex* 
bortarles á la perseverancia.. El mismo testigo ha 
recibido en España muchas cartas del Padre Apolí*- 
nario, en que le daba cuenta del estado de los leli- 
giosos sus compañeros de prisión; en ellas se mani- 
lestaba claramente su grande corazón en la espresion 
de su alegría por ser prisionero por Jesucristo, y en 
las súplicas que hacia al> testigo, para que le alcan- 
zase de Dios el no salir de la prisión, sino para ser 
quemado en honor de su soberano Maestro." 

Al mismo tiempo se hizo perecer en el fuego al 
bermano Francisco de San Buenaventura y al herma- 
lio Pablo de Satita Clara^ los dos japoneses y cate- 
quistas, recibidos en la Orden de San Francisco do- 
rante su prisión, recompensa que merecían bien, 
francisco nació en Musaxi en el Quanto. A la pri^ 
mera Boticia del arresto del Padre Apolinario 4e 
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|0¡eii hafbia sido fiel compañero, Francisco tomó sa 
lábrto religioso, y pidió aadiencia al gobernador, pa* 
"a hablarle de cosas relativas á la salud de su alma. 
i\ bárbaro se indignó tanto de una audacia tal, que 
)Oco faltó para qne le hiciese decapitar al momento. 
Efi seguida fué Nevado á la prisión del Padre Apo*- 
ioarío. 

Pablo de Santa Clara nació en Saigo en el reino 
le Arima. Educado desde sus pHmeros años por los 
^ligiosos de San Francisco, trabajó con ellos en la 
;alud de las almas, sostuvo con una fuerza admirable 
MOCO años de la mas horrible prisión, y profesó reli- 
giosamente en manos del Padre Apolinarío, á quien 
x»n el hermano Francisco, acompañó en su martirio. 

En el mismo día y en el mismo lugar, sufrierott 
rictoriosamente el mismo género de muerte los cua^ 
tro japoneses siguientes, de estado secular: Pablo y 
Matías Faiaei, Juan Iquenda y León Sukefemon; pe- 
ro no se han procurado informaciones jurídicas maa 
yue sobre el martirio de los seis primeros. 



CAPITULO XVIL 

Moerte maravillosa del B. Padre Camilo Costanzo de la Compañía 
de Jesvs, quemado vivo en Firando el 15 de Setiembre de 1622, 

Pasemos de Omura á Firando, donde tres dias des* 
pues, es decir el 15 de Setiembre tuvo lugar el me- 
morable triunfo del bienaventurado Padre Camilo 
Costanzo, jesuita. Tres meses hacia que sin desean- 
k> reeorria la isla de Ikitzuki, dejando en todas par- 
ces las pruebas de su celo, cuando avisó á su huésped 
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que le era indispensable visitar á los fieles de Noxí^ 
ma, pequeña isla del reino de Firando, dislanie doce 
leguas. Este le confirmó en su resolución y aun qui' 
so acompañarle; en consecuencia, se embarcaron eo 
una barca conducida por dos remeros, en unión de 
Gaspar Cotenda su catequista, y de Agustin Ola,, cob [^ 
dirección á Noxima. 

Apenas se habian hecho á la mar, cuando una cris- 
liana mas celosa que prudente, les entrega á todos, 
sin remedio en manos de los perseguidores. Poco 
antes se había confesado con el Padre Camilo, y lle- 
ua de fervor quiso convenir á su marido Monami 
Soiemon, pagano y oficial de justicia en la isla de 
Ikitzuki. Ella le habló de la llegada del santo reli- 
gioso, diciéndole que jamas cnconlraria una ocasión 
tan favorable para instruirse en la religión, y que si 
quería recibir el bautismo, ella misma lo presentaría [ 
al Padre. El malévolo pagano hizo creer á su mu- 
jer que en efeclo deseaba lomar consejo del misione- 
ro, y con astuias preguntas poco á poco le sacó cuan 
to sabia, eslo es, quién habia traido al religioso á la 
isla, en qué casa se hospedaba, quién le conducia y 
ayudaba en su ministerio, en fin, supo que el Padre 
acababa de partir para Noxima j que dentro de poco 
tiempo volvería á Ikilzuki. Esie traidor comunicó to- 
das estas minuciosas informaciones á los mandarines 
de Firando, que le enviaron ires navios armados para 
que corriesen en persecución del Padre, y se apodera- 
sen mas seguramente de su persona. Umanoco, pre- 
gidente de la justicia en la isla y él mismo, se em- 
barcaron para Noxima: pero el Padre Camilo habia 
ya pasado adelante, y se encontraba en la isla de t 
IJcu, distante media legua. Sus perseguidores vola- 1 
ron para Ucu, y le hallaron en el puerto el 24 de 
AbriL Ucu dependía del reino. de Soto, y las auto- 
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ida des de Firando no tenían el derecho de arrestar 
i Padre Camilo; pero Sansi, receptor de las aduanas 
' primer dignatario de la isla, le dio sus facultades, 
encantados los perseguidores con su presa, volvieron 
i Noxinra; y examinando á parte á cada uno de los 
►risiotieros, supieron que el principal era el Padre 
Camilo Coslanzo de la Compañía de Jesús. Entonces 
il gozo sucedió la tristeza, pues ya le conocían por 
il rumor público; por tanto agarrotaron muy estre- 
ibamente á los otros tres marineros ó compañeros 
leí Podre, pero á este no se atrevieron á tocarle; ao- 
es bien, hainendo desembarcado de noche en Noxi- 
na, le invitaron á su mesa, que en su honor se ha- 
Md servido suntuosamente. El Padre lo rehusó de 
ma manera graciosa, mas por no parecer afligido por 
u prisión^ ó impolíiico, añadió que aceptaría su ofre- 
limiento, si solo se trataba de alguna bebida usual, 
íl enviado volvió prontamente para suplicarle que 
altase á tierra, y recibiese de sus señores aquella 
»rueba de consideración. «El Padre Camilo fué reci- 
ñdo con un respeto profundo y puesto en el lugar 
ñas honorable; y después de haber conversado algún 
iempo de una manera muy benévola, se despidió y 
olm al mar á unirse con sus compañeros. Al dia 
¡guíente u\ rayar la aurora levaron anclas con di- 
eccion á* Ikitzuki á donde llegaron al salir el sol. 
Lquí fueron stparados los prisioneros, dejando en es- 
a isla á Juan y á los otros que eran nativos de ella, 

conduciendo á Firando, cinco leguas adelante al 
*adre Camilo, á Agustín y á Ga^r su catequista. 

El Padre Camilo fué presentado, desde luego á dos 
Heces de la corle. "Ellos me preguntaron, dice él 
aismo en nna carta que dirigió al Padre rector de 
íangasaki, quien era, y yo les respondí que era reli- 
ioso de la Compañía de Jesus^ y mi nombre Camilo 
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Costanzo: luego asadieroB, ¿qoé habéis fenMo á fe- 
cer al Japón? Yo bo respoodí, pero sacando del se- 
Bo una apología eserita se las présenle. Entonces 
me dijeron: ¿por qué no obedecéis á Xongan empe- 
rador del Japón? Mi ley^ tes contesté, roe oMtga i 
obedecer á los principes, escepto caando mandan co- 
sas opuestas á la voluntad de Dios, y tal es, la pre- 
bibicion que ha hecho Xongun de que no se predique 
el Evangelio en el Japón. Dicho es^to, uno de eHos 
declaró que yo merecía la muerte, y se me puso uaa 
cuerda al cuello. La misma noche fui conducido á 
la isla de Ikinoxima donde estoy preso eeti dos re- 
ligiosos, uno agustino y dominico ei otro^ siguiendo 
un régimen cuaresmal, pues nuestro alimento se re- 
duce á yerbas, arroz^ y algunas veces un poeo de 
pescado. La prisión no está rodeada de palizadas, 
pero tiene muchos centinelas. Yo les predico las 
v^ades de la fé, y ellos se rinden- á todo, y dicea 
que se harían cristianos, si Xongun no se los prohi^ 
biera. Espero la respuesta de Yendo, y con ella la 
muerte de una hora á otra. Fku v^nta$ Denmt: 
yo estoy dispuesto á todo.'' Asi habla de su conde- 
na, pero demasiado sucintamente. Mas por otra par- 
le sabenios que cuando se le puso la cuerda*al cue- 
llo, brilló en su rostro la alegría mas viva, y convir- 
tiéndose á sus jueces les dijo: ^'Yed aquí que hacia 
muchos años que yo deseaba ser alado^or haber pre- 
dicado la lev del verdadero Dios." Habiéndole res- 
pendido con burla uno de los jueces, diciendo que 
tal deseo soto podia nacer en el corazón de un loco, 
el Padre le habló con la fuerza de raciocinio y la no- 
bleza de lenguaje que le eran propias, y añadió^ que 
se regocijaría y se gloriticaria mas, cuando por el 1 
mismo motivo, fuera ó crucificado ó quemado vivo, | 
6 coudenado á muerte de ctialc|u¡er modo que les 
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igrsidase. Nada sabemos sobre su permanencia en 
a prisión de Ikinoxima; pues esta isla situada en alta 
nar á doce leguas de Firando, no es frecuentada mas 
]ue por navios que allí esperan un viento favorable 
>ara pasar del Japón á la Corea; y solamente por 
ilgunas de sus cartas, vemos que llamaba feliz la 
rída que llevaba en este desierto; y que rogaba á 
os Padres que uo se inquietasen por su perso- 
la, y que diesen gracias á Dios que le había con- 
cedido una recompensa mas grande de lo que é) 
labiera sabido desear. Por ellas sabemos que cuan- 
lo pasó cerca de la prisión de Suzuta, donde el Pa- 
ire Spínola n otros religiosos esperaban la muerte, 
;e inclioó profundamente; que la cercanía á esta bien- 
aventurada prisión hacia saltan de alegría su corazón, 
j comunicaba nuevo vigor á su alma. Unido con la 
ñas tierna amistad al Padre Pedro Pablo Navarro, 
cuando les acontecia encontrarse, jera para ellos un 
^ande consuelo hablar de la felicidad del martirio y 
ie la gloria que con é( se alcanza, y comunicarse mú- 
Bftmenle sus santos pensamientos. En las cartas que 
;e escribieron en la prisión, se recordaban sus anti- 
cuas conversaciones, y el poco tiempo que aun le$ 
reparaba del término de sus deseos. El Padre Na- 
varro encarcelado cuatro meses antes que su amigo, 
$e lo hizo saber ai momento, añadiendo que lo espe- 
jaba en el cielo ó mártir ó confesor. El Padre Ca- 
milo luego que fué arrestado se lo comunicó lleno 
ie gozo, recordándole su invitación. ^^Vedme aquí, 
le decia, donde vos me esperabais, y donde yo he de- 
jado tanto encontrarme. Yo he confesado ya á 
Fesueristo y su santa ley delante de los jueces, y pue- 
le ser que muera f rimero que vos." Lo que real- 
Heote sucedió. Pero como su sentencia debia venir 
le Yendo, distante de Firande etsi toda la estensioa 
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^el Japón, sus coippaoeros de prisión fueron marti- 
rizados antes que él, en diversos lugares y liempos. 

Sin embargo, habiendo recibido Gcnrocu sin lar- 
danza la orden de la corte de quemarle vivo, bien 
pronto siguió el Padre á sus felices antecesores, A 
la nuova de su sentencia, el santo hombre dio las 
primeras señales de esa alegría que iba i manifestar 
en medio do las llamas, y de la que hasta entonces 
uo se había dado. ejemplar. En signo de fiesta, y se- 
gún el uso de los japoneses, envió un regalo al Pa- 
dre Pacheco, provincial, que consistió en un relicario 
en que habia colocado su profesión solemne de cuar- 
to voto, hecha en Macao en 1ül6. E^\ pieza era 
sjngularmente. digna de ser guardada con respeto, y 
así el Padre provincial la declaró patrimonio de la 
provincia. 

,EI bienaventurado Padre fué conducido de su pri- 
sión á Firando, y de aquí á Nangiozake lugar desig- 
nado para su ejecución. Una pequeña barca vino 
¡lara conducirle, en la que estaban seis sirvientes del 
príncipe, á quienes él recibió con un aire lleno de 
ah^gría, y con las mas afecluosas espresiones de gra- 
titud; lo que igualmente hizo con un oficial enviado 
de Nangasaki, que en lugar de Gonrocu debia presi- 
dir al suplicio. Uno de los siervos del rey de Tiran- 
do le preguntó quién era, de dónde venia, cuál era 
^u edad, y ademas cuánto hacia que habitaba en el 
íapon. Sus respuestas fueron escritas y remitidas á 
la corte de Yendo. El lugar de la ejecución no es- 
tuba erj el interior de la isla de Firando, sino frente 
á frente y como en presencia de la ciudad, en Tabi- 
ra, sobre la costa opuesta que pertenece á Ximo, se- 
parada de la isla por un canal. En este lugar sobre 
I9 playa carcana al miar se habia fijado una columna 
de niadera^ á cuyo de^r^^or estaba una grande ho- 
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;uera, rodeada por una valla de cañas entrelazadas. 
Jna multitud' inmensa, compuesta de toda chise de 
gentes, esperaba, tanto en la sierra como en el mar, 
a liegada del confesor de la fé; en esta multitud ba- 
ña Heles y paganos, y basta berejes bolandeses é in- 
gleses que habían llegado de Cavaci, uno de los dos 
)uertos principales de la isla, donde estaban ánda- 
los trece de sus navios. El santo hombre^ al avan- 
zar hacia la hoguera^ que distaba solamente un cen« 
^nar de pasos, lo hizo con tanta prontitud, que pa- 
decía impulsado por una fuerza superior: los cristianos 
^ue conocian su modo ordinario de andar, maravi- 
lados decian, que jamas Je babian visto tan cs|)edito.r 
VI Hogar al umbral ó puerta de la valia, se paró, y 
le acuerdo oon los usos del Japón, dijo en voz alta* 
ifo soy Camilo Costanzo, italiano y religioso de la 
Compañía de Jesús, si hay algunos cristianos, que lo 
epan; después entró al centro de la hoguera, y rec- 
iamente fué á colocarse al pié del poste, en el que 
iué éstrechsgiiente atado, según el uso an.tiguo. Las 
!;uerdas eran de juncos abatanados y torcidos y cu- 
biertos de lodo para que resistiesen mejor á la acción 
Jel fuego. Entonces se dirigió hacia donde estaba la 
naltitud mas compacta, y con voz alta é inteligible, 
^ como si estuviera hablando desde algún lugar ele- 
vado, declaró, que la causa de su muerte era ha- 
ber predicado en esos reinos la ley del verdadero 
Dios. 

Luego, tomando las siguientes palabras de S. Ma- 
leo: No temáis á los que matan el cuerpo, pero no 
yueden matar el alma, habló en muy buen japonés 
sobre la inmortalidad del alma, sobre la feliz eterni- 
dad que sigue á la vida presente; y cómo los dolo-* 
res de la muerte por espantosos que sean aquí en la 
tierra tendráa un fín, pero que no lo tendrán jamas 
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ni la vida ni la muerte que esperan al alma^ según 
sus inériios, on la eternidad. Habló sobre este asun- 
to hasta que quiso, y en seguida los verdugos pren- 
dieron fuego á*ia hoguera y salieron de! eir/^ulo. 
Enttnces el Padre Camilo se puso á predicar pI mis- 
mo tiempo que estalla va ardienda, y decia: ^'Sépan- 
lo todos, no hay otro medio para salvar su alma, que 
abrazar la Cé de Jesucristo y su ley; lodas las sectas 
de los bonzos son vanas, engañosas é impías, y todas 
conducen al alma á su perdición eterna. ••• Mientras 
que hablaba, bs llamas se elevaron á una altura tal, 
que ya no pudo verse mas, y sin embargo, se oía 
siempre su voz tan firme y ton sonora, que se le hu<* 
biera creído predicando desde lo alto de un pálpife^ 
y no en medio de un ardiente fuego. Después en- 
mudeció, se disipó la humareda, se disminuyeron las 
llamas y volvió á verse: parecía hundido en una con- 
templación profunda, con ei rostro y los ojos eleva- 
dos aLcido, inmoble y radiando» de gozo. PasadoiS 
algunos inmutes, cantó el Salmo Lauduie Dominum 
amnes genHs, con el Gloría Palrú y volvió á entrar 
en silencio. Ya se creía que había espirado al ter- 
minar su sagrado cántico, cuando de nuevo comenzó 
á predicar con fuerza; pero co«h) su discurso estaba 
lleno de palabras latinas, los fíeles no pudieron refe- 
rir lo que había dicho; y llenos de admira<!:ion cre- 
yeron que los consuelos divinos en que abundaba su 
corazón le habían hecho insensible á los ardores del 
fuego^ admiración que se aumentó al oírle repetir 
por tres veces en lengua jaf)onesa, ciertas palabras 
que espresaban que gozaba de una viva satisfacción, 
como por ejemplo, cuando decimos: oh bien! oh qué 
placer! y esto precisamente cuando las llamas se hi- 
cieron mas intensas, y acercándosele le envolvieron 
todo, y quemaban ya su há))ito de jesuíta; y que él 
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mismo^ segnn se dirá adelante, aparecía Manco cih 
mo la nieve. Después bajo la acción del fuego, poe^ 
á poco ioitió 8u cuerpo ud color abronzado y l^oef^ 
negro. Se esperaba ya verle caer muerto al pié del 
poste^ lo que en efecto no tardó en suceder; empero 
esla alnoa tan inflamada en el amor de Dios, no de- 
bía Yolar á so seno, sino alabándole con a4)»e]las pa- 
labtas que en el paraíso le cantao sos mas fervorosos* 
siervos. Hizo, pues, un lillimo esfuerzo, y gritó de 
suerte que fué escuchado de lejos: Sanio, Sanio, y é 
la qujfíia vez bajó la cabeza y espiró. Una multiisd 
innaensQ fué testigo de todas estas particularidades; 
y pOr mucho tiempo así los fíeles como los infieles, 
maiPavi Hados de esta muerte, hablaban de ella con 
admiración. 

Este glorioso triunfo de la fé sucedió el 15 de Se- 
tiembre de 1622 £1 Padre Camilo tenia de edad 
cincuenta años, de los que pasó treinta en la Compa» 
Bía y diez y siete ea la misión del Japón. Su cuerpo 
(ué arrojado á la mar en una corriente rápida que va 
para Firando, y que le arrastró á donde solo Dios 
sabe; pues el Padre Juan Bautista Baeza, rector de 
Nangasaki, le hizo buscar en todos los puntos del li- 
toral, pero jamas pudieron encontrarle. 

Camilo Costanzo nació de una muy noble familia 
en la Motta Bovalina, en Calabria, á doce leguas de 
la ciudad de Gerace. Después de haber acabado su 
curso de humanidades, estudió el derecho civil en 
Ñapóles. Por algunos años siguió la carrera de las 
armas; pero disgustado del mnndo, le volvió la es- 
palda y se consagró al servicio de Dios en la Compa- 
ñía de Jesús, á los veinte años de su edad. Ademas» 
pidió y obuivo la misión de China, para trabajar y 
padecer por Jesucristo. En Marzo de 1602 partió de 
Italia, y de Coa para Malaca y Macao en el mismo 
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bienmandado al Japón, y escapando felizmenle de una 
espantosa tempestad, arribó á Naní?asaki el dia 17 de 
Agosto de 1605. Después de haber estudiado por 
espacio de un año el idioma del país, se le designó 
por campo de sus irabajos el reino de Bugen, y lue- 
go la ciudad de Sacai, en la que durante seis años 
ejerció el santo ministerio^ y bautizó mas de ocho- 
cientos Idólal ras, de los que la mayor parte murió 
por la fé. Cuando el edicto de destierro general eñ 
1614, se vio obligado á salir del Japón y refugiarse 
i Macao: este destierro, que duró siete años, le con- 
sagró á componer en japonés, que llegó á escribir con 
singular pureza y elegancia, quince obras para refu- 
tar los errores de las sectas del país, y ol4*as dos en 
defensa de la fé cristiana. En 1621, disfrazado de 
soldado, volvió al Japón á tiempo que ardia la per- 
secución: al año siguiente, después de haber traba- 
jado en los reinos de Figefi, Cicugen y Firando, fué 
apresado por los perseguidoi-es, y ganó la palma de 
mártir, que siempre había pedido á Dios en sus ora- 
ciones. (*) 

(*) Bartoli, lib. IV, núms. 51 y 56, 
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CAPITULO XVIII. 

'n confesor de la fé, quemado tívo, y otros tres decapitado! eit 
Nangasaki, e( día 2 de Octubre de 1 6^2. 

tfi^ntras que el bienaventurndo Luis Flores esta- 
segun hemos dicho, prisionero cu Firaiulo bajo 
guardia (le los herejes holandeses, los cristianos 
Nangasaki resolvieron enlre sí arrancarle de sus 
nos. Acordarott con un buen cristiano, cuyo uono- 
ei^ Luis Giakj^i, lo que dcbia hacerse en esta 
presa que demandaba audacia v grande rapidez en 
ejecución. Lui^ equipó una barca ligera, se diri* 
á Firaudo tranquilamenlo, á la milad del dia pe- 
ro en la jirision colocada en la ribera del mar,, y 
) á esa hora no estaba custodiada; sacó al Padre 
s, y luego á fuerza de remos volvió al puerto de 
igasaki. Desgraciadamente se vieron muy pronto 
seguidos por otra embarcación que el rey de Fi- 
do despachó á su alcance, y que era mas ligera 
I l£| suva. 

íl Padre Luis fué de nuevo conducklQ á su pri- 
1, y en seguida quemado vivo el 19 de Agosto, 
piloto fué puesto en tortura para obligarle á revé- 
á sus cómplices; pero este hombre valerosa, por 
comprometer á medio Nangasakí, triunfó de todos 
asaltos, y con una invencible constancia sufrió 
eibles tormentos. Fué, por último, conducido al 
unal con su mujer Lucía y sus dos hijos, Andrés 
rancisco, el primero de ocho años, y el segundo 
cuatro. Se les puso la disyuntiva de morir ó re- 
ar de la fé^ y ellos sin vacilar optaron por la 
3rte. Luis fué condenado á morir al fuego, y los 
)s á ser decapitados. 
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Véase lo qae un testigo ocular depuso sobre este 
martirio en el proceso verbal de Manila. ^^El testigo 
ha notado, con otros asistentes, la fuerza y la cons- 
tancia que Dios Nuestro Señor quiso dar á su siervo 
Luis Giakici. Como los perseguidores le creian ab- 
solutamente destituido de fuerzas por la multitud de 
tormentos que acababa de sufrir, le prepararen una 
pequeña litera para conducirle ai martirio; pero él, 
con el valor de un verdadero cristiano, les dijo, que 
como iba á la muerte por la causa de Jesucristo y de 
sus ministros, esperaba del mismo Señor la fuerza 
pora ir á pié, como lo hizo, con grande admiración 
de los espectadores. Ademas, el testigo le oyó pre- 
dicar en la travesía, hablar palabras buenas y santas, 
exhortar á sus compañeros y confesar póWicameiite 
que la ley que salva es la del Evangelio, y q«e cual- 
quiera otra conduce al infierno. Vio también, que 
Uegados al lugar del suplicio, los cuatro se dispusie- 
ron santamente con una intrepidez cristiana y una 
grande alegría á recibir la muerte; y que luego que 
el siervo de Dios Luis, fué atado al poste, fueron de- 
capitados á su vista, Luda su mujer y sus dos hijos, 
que invocaban los santos nombres de Jesús y Maria, 
y que acto <;oniinuo se encendió la hoguera y el sier- 
vo de Dios fué quemado i fuego lenio el 2 de Octu- 
bre de 1622. I^s asistentes estaban gramiemenle 
consolados, y alababan á Dios por el valor que en ta- 
les circunstancias otorga á sus siervos. (^) 

X^) Proeeflo apostólico. 
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CAPITULO XIX. 

'entunich) Padre Pedro Pablo Navarro, jesuhar, ftaé qaemado 
m otros tres en Xitnabara, el 1 •^ de NoTÍembre de 1622. 

íes de Novieinbre de este mismo año nos éi6 
religiosos de la Compañía de Jestts> quema- 
os juntamente con un secular japonés, en tes- 
) de la fé. A so cabeza estaba el bienavefita- 
^adte Pedro Pablo Navarr», uno de ios mas 
»s é infaiigables obreros de esta misión. El 
refiere cómo fué aprehendido, en una carta 
1 al superior de ka casa de Naogasaki, y que 
)imos palabrisi por palabra, 
rincipio del Adviento, le dice, M á Cazusa, á 
s asuntos, por mandado del Padre provincial, 
i^^fesé generalmente y di cuenta de mi concien- 
spues atravesé la mar, me detuve dos días en 
y de noche pasé á Faciram, donde me retiré 
lacer los ejercicios eppirituales. Avisé á los 
IOS de Arima que iria á visitarles por la Ña- 
para administrarles los sacramentos de la pe- 
a y Eucaristía; pero ellos, temiendo que me 
idiesen los espías del principe Bungondono de 
me dijeron que difiriese mi viaje para la Gir- 
ón en que habi'ia mas seguridad, 
mees celebré las fiestas de la Navidad cen los 
IOS de Faciram, y de noche me fui para Arima 
iñado de dos guias; pero no enconliando bar- 
* fuerza tomamos el camino público, en el que 
ramos un criado del principe dos horas antes 
lia noche. Esta era demasiado clara, fijó él 
los ojos, y entrando en sospechas, y revolvién- 
le tomd por el hábito, ba}o el pecho y me de- 
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tuvo. "No os fatiguéis en detenerme, le dije, yo os 
aseguro que no huiré/' En seguida quiso conducir- 
me á la presencia de un mandarín; pero bien pronto, 
y como arrepintiéndose de lo que había hecho, no 
quiso pasar adelante, á pesar de mis instancias; de 
aquí es que pasé la noche en casa de un infiel. Al 
día siguiente, el príncipe, que habita en Ximabara, 
á ciuco leguas de Arima, supo luego lo que había 
pasado, de que mucho se disgustó, ora porque hasta 
entonces tenia simpatías por nosotros, ora porque 
poco antes se lisonjeó delante del emperador de qae 
en su estado no habla religioso alguno. Y á fio de 
conservar salvo su honor, escribió á un gobernador 
del imperio, amigo suyo, consultándole sobre lo que 
debia hacer. Mientras esperaba la respuesta, se di- 
vulgó la noticia de mi prisión, y por eslo me hizo 
conducir á Xímabara con una buena escolta de sol- 
dados: yo permanecí en Arima veinte dias eo casa 
de este idólatra. Durante el viaje, hablamos cons- 
tantemente de la fé cristiana; mis guardas me escu- 
chaban con placer, y quedaron aficionados á nuestra 
santa ley: el gefe habia sido cristiano, pero después 
recayó en los errores gentílicos; estas conversaciones 
le hicieron entrar dentro d^ sí, y resolvió volverse á 
Jesucristo. 

''Mientras permanecí en Arima, se me dejó recibir 
libremente á todo el mundo, cristianos é infieles, y 
00 se hizo poco fruto; especialmente mi huésped y su 
mujer manifestaron una grande inclinación por la fé 
cristiana. Ademas de los pequeños cuidados que me 
prodigaron en su casa, vinieron á verme á Xiroabara 
y me trajeron algunos presentes. Yo pedí al prínci- 
pe que me pusiese en la prisión pública, ó que me 
mandase á las prisiones de Omura con los otros re- 
ligiosos; pero me rehusó este favor, y me entregó en 
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opósito á cuatis cristianos de Ximabara y á cinco 
e Arima, bajo su responsabilidad, la que ellos acep- 
iron con mucho gusto. Actualmente estoy en la 
aisa de Andrés Mongioiemon, anoigo íntimo del prin- 
ipe, y aquí celebro Misa todos los días en una pe* 
ueña capilla, y administro á muchos fieles los san* 
)s sacramentos de la confesión y de la comunión: 
)s cristianos tienen completa libertad para verme. 
[e recibido tas visitas de algunos paganos de las fa- 
ñlias mas nobles; en ellas hemos tratado tanto de la 
alud eterna, como de las cosas naturales en su cdQ- 
a y en sus efectos, y ellos han quedado satisfechos 
e estos discursos. El príncipe, por las relaciones 
ue le han hecho, tiene gran deseo de oir hablar de 
nestra fé, y ha dicho que quiere llamarme á la for- 
ilezü. Ha enviado á visitarme á uno de sus pajes, 
le ba obsequiado con algunas frutas, y me ha hecho 
aiber que estaba muy disgustado de verme prisione- 
0, y que si pudiera se baria disimulado conmigo. 
Lsr lo había hecho con otros Padres, pues pudiendo 
rresiar mas de diez, porque 'sabia donde eslaban, 
ingió ignorarlo. El quisiera, recibir de la corte la 
•rden de enviarme á Macao, y entonces me baria 
onducír en sus navios, bien acompañado y provisto 
le lo necesario. ¡No permita Dios una decisión para 
QÍ tan funesta! Deseo acabar aqní mi vida derra- 
bando mi sangre, por Aquel que por mí derramó la 
uya, y para esto me preparo. He tenido la felicidad 
e abocarme al Padre Juan Bautista Zola, con quien 
le confesé dos veces, esperando la feliz noticia de 
i corte de Yendo." El Padre Navarro fué aprehen- 
¡do y aprisionado con Podro Oniznki, Dionisio Fu- 
xinia y Clemente Kiugemon, de qníenes hablaremos 
leíanle. 
Matzucuro Bundogono babia reemplazado después 

7 
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,de algún liempo al apóstala O. Migael en «1 g<»bi>r- 
.no de los estados de Aríma. Faa hombre de edad 
madura y buen sentido, idólatra de religiofi, pero 
luen intencionado respecto del cristianisBio, al es* 
tremo, que ios Padres jesuítas tuvieron eon él mo- 
chas conferencias en Surun^a, y le explicaron los 
misterios y los preceptos de nuestra religiOíti. £l Pa- 
dre Navarro fué llamado á la fortaleza una tarde, por 
él príncipe, y tuvo con él una conversación sobre ma- \ 
terias de fe, según consta de una de sus cartas. Al 
despedirse le dejó una apología d^ la religión cris- L 
liana, que haMa compuesto, la cual hizo leerel pría- 
jCipe delante de su corte, y después envió una copia 
al emperador. Gs|)eraba salvar la vida del misiooe- 
ro, ó al menos permutar la fvena capital en destierro, 
pero no lo consiguió. £1 27 de Octubre de 4622, 
llegó de la corte el decreto del emperador, que con- 
denaba al Padre Navarro y á sus tres companeros á 
ser quemados vivos. La ejecución tardó cmuco días, 
lo que dio tiempo al Padre para escribir i sus supe- 
riores y á multitud <h) cristianos, despidiéndose de 
ellos, y pidiéndoles sus oraciones. El dia 1.^ de No- 
viembre, fiesta de Todos los Santos, celebró Misa 
muy temprano, dio la comunión á sus tres compa- 
ñeros, y autorizado por el Padre provincial Francis- ' 
co Pacheco, recibió los votos de religión de Pedro y \ 
de Dionisio, con los qne quedaron ligados á la Com- 
pañía. En seguida, dirigiéndose á mas de veíate 
cristianos que se hallaron presentes, (es dijo estas j 
tiernas palal)ras, relativas i Nuestro Señor Jesucrisr > 
lo cuando estaba cercano á ta muerde: ** Hübimio i 
amado á lo$ syyoi^pi^ tenia en este nMméo, en el fin iH 
amó ma^, " (^) y habló de la inestimabie reccnpensa 

(*) San JiiaD, e«p XUI, t. 1. 
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de los qoe mueren por amor de Dios. Las lágrimas 
de esos buenos fieles y las suyas corrían con lanta 
abundancia, que se veía obligado á interrompirse i 
cada inslanle. 

A las diez del dia llegó un gentil hombre de parte 
de Bundogono, para manifestar al Padre Navarro la 
sentencia del emperador, que le condenaba al foegó 
por haber permanecido en el Japón para predicar la 
iey de los cristianos; y añadid también, que el prin- 
«pe su amo lo sentia infinitamente, pero que debiá 
ejecutar las órdenes del emperador. £1 Padre le es* 
cuché ron un rostro alegre^ y le dijo que ofreciese 
al príncipe sus agradecimientos. A la puerta de la 
casa estaban los ministros de Bundogono y de Gon- 
rocu, gobernador de Nangnsaki, con cincuenta -sol- 
dados formados en dos lineas, que era la escolta que 
debía conducirle al suplicio. Rn medio de esta tropa 
emprendió su marcha, llevando de un lado á Dicmi- 
8Ío Fugtxima, y del otro á su querido huésped An- 
drés Mongioiemon, que quiso acompañarle: Pedro 
Onizuki y Clemente Riugemon le seguían. Iban can- 
tando las letanías, y bisílaba tal alegría en el rostro 
del Padre Navarro, que los fieles lloraban de devo- 
ción, y los infieles estaban maravillados. Se había' 
elegido |)ara la ejecución la colina que al O^ste fue- 
n de Ximabara^ se avanza mar adentro y forma como 
un ángulo muy vasto. Fste lugar estaba ya Ikno de 
una mbltitud inmensa de espectadores; y en medio 
se elevaban cuatro columnas de madera, coronadas 
con uir arco de cañas del que pendian las cuerdas 
para atar los brazos á los sentenciados. La hoguera 
estaba formada cou una gran cantidad de leña y rot- 
dcaba muy de cerca los postes; medida espresamen- 
te dictada por Bundogono, que no pudiendo salvar 
la ?ida de este hombre digno, como llamaba al Padre 
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Navarro, qoiso al menos que no se prolongasen los 
dolores de su muerte. El Padre, luego qne \ió hs 
columnas, se inclinó profundamente delante de ellas, 
y cuando llegó al lugar, penetró en la hoguera sio 
esperar que se lo ordenasen; se arrodilló un instante 
para dar gracias á Dios, se levantó v comenzó á pre- 
dicar; empero los verdugos no tardaron en interrum- 
pirle para atarle al poste, colocando á los confesores 
de la fé según su grado y su edad. El Padre Na- 
varro era el primero hacia Ximabara; en seguida 
los dos hermanos Pedro y Diaiiisio, vestidos con el 
hábito de la Compañía, y al último el fiel servidor 
Clemente. Al acercarse los verdugos con el hacha 
encendida, el Padre se volvió á sus compañeros, para 
escitarles brevemente á la perseverancia; después^ 
recogiéndose en Dios, con los ojos fijos en el cielo, 
permaneció inmoble hasta que le abandonaron las 
fuerzas. A la sazón soplaba el viento con violencia, 
j éste arrojó las llamas sobre él con tanta fuerza, que 
su manteo y sotana volaron por el aire en fragmen- 
tos inflamados, y él mismo cayendo muy pronto so- 
.bre el costado, entregó su alma á Dios, pronunciando 
en alta voz los santos nombres de Jesús y María. Los 
• otros mártires murieron poco después que él, escep- 
to Pedro, que sufrió mas largo tiempo, porque habia 
.menos leña delante de él. Durante tres días queda- 
ron espuestos los cuerpos, después fueron quemados 
de nuevo, y como de costumbre, arrojados al mar. 
. .El Padre Pedro Pablo Navarro nació en Lainó en 
la Basilicala, en Diciembie de 1560, y á lo& diez y 
•ocho años de su edad fué recibido en la Compañía 
por el Padre Claudio Aquaviva, provincial entonces 
de Ñapóles. Durante el curso de sus estudios pasó 
á las Indias, y luego acabada su teología y ya ordena- 
^4d de presbítero, fué al Japón eu 1586. Cinco meses 
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de un trabajo tenaz le bastaron para conocer el idio- 
ma del país, de manera que predicaba sin prepara- 
cioD, y pudo componer diversas obras muy útiles. 
Sucesivamente consagró sus cuidados á los cristianos 
de los reinos de Omura, Nagato, Amanguchi, y por 
espacio de veinte anos al de Bungo, teniendo que su- 
frir por todas partes las persecuciones de los idóla- 
iras« En fin, enviado al reino de Arima por superior 
de los misioueros, encontró allí lo que de tan lejos 
faabía venido á buscar^ y á comprar con treinta y seis 
años de trabajos en las misiones del Japón. Respec- 
to de la perfección y santidad de esta alma, baste el 
testimonio del Padre Juan Bautista Zola, que tam- 
bién murió quemado, y con quien el Padre Navarro, 
dos dias antes de morir, hizo su última confesión ge-- 
neral. Es, dice el Padre Zola, un santo mártir, un 
grande obrero, un hombre consumado en todo géne- 
ro de virtudes, y particularmente en la observancia 
de las reglas. Murió de sesenta y dos años, y habia 
hecho la profesión de cuarto voto. 

Dionisio Fugixima, hijo de una noble y rica fami- 
lia de Aitzu, plaza fuerte, de Arima, perdió á su padre 
sien&o niño todavía, y fué conGado á sus parientes 
idólatras, que arbitraron mil medios para pervertirle. 
Fatigado de sus importunidades, se retiró á Nanga- 
saki, y entabló una vida muy piadosa, siguiendo los 
consejos de un santo joven, llamado Luis Cavara, 
que mas tarde fué quemado con el Padre Spinola. 
Fué catequista del Padre Navarro; preso con él hizo 
los voto& de la religión, y murió en ef fuego de edad 
de treinta y ocho años. 

Pedro Onizuki tenia diez y ocho años, era hijo de 
Pablo Onizuki, persona notable de Faciram su patria. 
Bundogouo le llamó muchas veces con benevolencia 
deseando salvarle la vida, y aun solicitó que al menos 
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fingiese (ftie flb|ufábai h ley éHlsthM; y ttñn el últfañ(r 
dia, no obstanie que ya Petlrní btfbia oído la senten-^ 
cía de sa muerte, y que habrá sido entregado á la 
guardia de los ofleiales de juslleiá, el gobernador tóÍ- 
vid con mas instancias que nunca á ofrecerle la vida. 
La respuesta del joven héroe fué la siguiente: ^Me- 
jor tnorir en el mas espantoso suplicio, que ser infiel 
á Dios/' De este modo mereció morir en h Coropa^ 
liía de Jesus, eomo lo pedia freccrentemente. 

Clemente Kingemon riacki en A rima, tenia euafétr- 
ta y ocho Bñdd y era casirdi> y padre dé femilia. Por 
án celo ardiente por la propngncion de la fé, se át- 
dicd á servir al Padre Navarro en los trabajos drf 
sltAlo ftifuisterio. Recogió la corona del martirio, de- 
biéndola á la constancia que le bizo superior lanío i 
laft promeüas^ como á las amesaías. 



CAWtüLO XX. 

Lof bienaventufados Padres Ij'rancisc):) Galvez, frAnoiscano, y Geté* 
Í3Íih6 ié Angelis, jeéólta, quemados vivos coa el bienaveslfiraá» 
^hió& Ifempd, en Téndo el día 4 de DibleVñtare de 161^3. 

En el mes de Ago^o dé 1623 el emperador Xon- 
gun abdicó el gobierno en fator de su hijo primogé- 
nito. Eéte, ségon la costumbre^ etymeñzó por reno* 
var las leyfes precedentes, y en particular Jas relativas 
i extirpar la rejigioh ¿nsliaría. igualmente prometió 
gfátidés recompensas & todos los que denuifciasen á 
los cristianos, especialmente á hs ministros del Evan- 
gelio. Un cristiano miserable de mala vida^y Ja re- 
fregado én su corazón, seducido por estas promesas, 
ftié á Yendo á ver al gobernador para darle por e^ 
tiitd los noridbres dé mas de cincuenta cristianos^ del 
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Padre Gerónimo, de Angelis, jesuíta, y del Padre- 
Francisco Calvez, franciscano, asegurando que esta* 
ban en la ciudad. Incontinenti fueron apresados mu--^ 
chos de estos cristianos que confesaron la fé con io-* 
Urepidez: pero como se embarazasen en sus respues- 
tas relativas á los dos Padres, el gobernador niandd 
dar toitnento á uno llamado Pedro, el que al Un con-»- 
fesd que el Padre de Angelis, de quien únicamente 
sabia algo, estaba en casa de León Takeia. Los mi*^ 
nistros de justicia corrieron inmediatamente á apre-' 
heodefie, pero los fieles ya le habian hecho huir. 
León filé preso y puesto en el tormento para que d¡« 
jese donde estaba; pero como solo se le sacasen estas* 
palabras: "Soy cristiano," fué careado con Podro,* 
qnien le recordó el dia y la hora en que habia visteis 
en su casa al Padre de Angelis. Entonces León con-' 
f¿só que en efecto el Padre habia pasado en su casa 
ese dia, pero que después se fué á donde solo Dios 
sabia. 

Durante este interrogatorio se divulgd el rumor, 
qnizás por ardid del magistrado, que si el Padre Ge-' 
ixinimo se presentaba, León quedaría libre: lo que 
sabido por el Padre, después de encomendarlo á Dios,' 
resolvió presentarse 61 gobernador para salvar la vida 
de su huésped. Los fieles hicieron cuanto estaba dd 
su parte para apartarle de este proyecto; pero miran*' 
dolé invencible se ofrecieron á acompañarle y á mo-i^; 
rir con él. El Padre, solo admitió á su catequista^ 
Simón Yempo, qué llorando le protestaba, que jamas- 
te abandonarla: y así revestidos con el hábito de la 
Compañía, se presentaron juntos al gobernador, sa«^ 
frieron su interrogatorio, y fueron enviados á la pri-; 
síon pdlilica. 

Mientras esto pasaba se practicaron las mas minu* 
;íosas pesquisas para descubrir al Padre Francisco' 
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Calvez, á quien los Geles, no podiendo ocultar, le ha- 
J[)ian obligado á pasarse á Comacura, díslanle una jo^ 
nada. Pero apenas se supo, cuando fueron enviados 
algunos emisarios de la corle en su persecución. Al 
cabo de nueve días lograron echarle garra, y con 
grande alegría y algazara le condujeron á la prisión 
de Yendo. Los dos religiosos, en unión de mas de 
cincuenta cristianos arrestados por la fé, pasaron cer- 
ca de tres meses en el ejercicio continuo de sufri- 
mientos y de actos de piedad. Estaban mezclados 
con un gran número de paganos de la hez del pue- 
blo, y culpables de toda clase de crímenes; pero ellos 
con sus exhortaciones les atrajeron á una vida mas 
arreglada, y aun cuarenta de ellos recibieron el bau- 
tismo. También estaba allí preso, Pedro el que ven- 
cido por el tormento de la agua, habia revelado el 
asilo del Padre de Angelis; estalla inconsolable, re- 
concentrado en sí mismo, y no hacia mas que llorar 
su falta de dia y de noche. 

Cerca del fín de Noviembre, el nuevo Xongun vino 
áe Yendo á Méaco donde se habia hecho reconocer 
emperador; se le hizo saber que habia cristianos y 
Padres encarcelados, y sin preguntar mas, dijo: ^^Que 
^ les haga perecer á todos con el fuego, á unos por- 
que han profesado esa ley, y á los otros porque la 
han enseñado." En consecuencia, al dia siguiente i 
de Diciembre, los ejecutores sacaron de la prisión á 
los confesores de Jesucristo. Los dos Padres y un 
gentilhombre de la alia nobleza, nombrado Juan Pa- 
ramando, fueron montados á caballo; los demás, en 
número de cuarenta y siete marcharon á pié, dividi- 
dos en tres bandas. A su vanguardia y retaguardia 
iban los gefes de la justicia, y á los dos lados un gran 
número de soldados armados. De esta suerte se díe- 
non en espectáculo por las calles principales de Yen- 
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al lugar del suplicio, donde eslabón preparados los 
postes y las hogueras, á cuyo derredor se agolpaba 
UQ gentío innumerable. Las cuarenta y siete vícli- 
mas que habían ido á pié, fueron quemadas en pri- 
mer lugar; y durante su ejecución los dos Padres y 
Paramando, todavía á caballo, con gran fervor pre- 
dica ron al pueblo uno después de otro. El hermano 
Simón Yempo tambieu tomó la palabra en medio de 
su hoguera. 

Siguió su turno á los tres últimos mártires. Apea- 
dos de\ caballo fueron alados á sus postes: Paraman- 
do del lado de la ciudad, el Padre Calvez del lado 
opuestt, y en medio el Padre de Angelis. Cuando 
se prendió fuego á la hoguera, el Padre de Angelis 
86 volvié hacia Yendo, y tan presto elevaba los ojos 
al cielo, como los bajaba sobre la ciudad, rogando á 
Dios disipase la ceguedad de sus idólatras habitantes. 
Después bai)¡éndose levantado mucho las llamas ha- 
cia un lado, les hizo frente y sin moverse mas reci- 
bió con intrepidez los turbiones. Era un espectácu^ 
lo conmovedor ver la postura de los mártires mori- 
bundos, que conservaron hasta exhalar el último sus-* 
piro. Los lazos del Padre Calvez resistieron al fuego, 
y sostenido por ell(»s, permaneció derecho en pié: 
Paramando, cuyo poste se quemó en la base, cayó 
estendido con él: el Padre de Angelis, cuyas ataduras 
8e consumieron en parte, cayó de rodillas y conservó 
esta postura. 

Tres dias con sus noches permanecieron sobre el 
logar de la ejecución los cuerpos de lodos estos már- 
tires; .y un cartel (¡jado en un palo indicaba la causa 
de su muerte en estos términos: '^Estos hombres han 
sido castigados c«m este suplicio porque son crisiia- 
Dos/' A pesar de la multitud de guardias que con- 
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tittoamente vigilaban la hogaerarl(^ cristianos logra^ 
ron apoderarse de los cuerpos de los dos religiosos/ 
y de algunos otros también. En los procesos verba- 
les vemos que la cabeza del Padre de Angelis Toé 
luego llevada á Nangnsaki, y después al colegio de 
Macao, en China. Aunque en este holocausto, reci- 
bieron la corona del martirio cincuenta confesores de 
la Té, solo sobre los tres religiosos se han procurado 
testimonios jurídicos. Veamos algunos detalles de so 
historia. 

El Padre Gerónimo de Angelis, fué de Castro Gio- 
vani en Sicilia, estudiaba en Palermo el derecho ci- 
vil, cuando, habiendo hecho los ejercicios espiritua- 
les de San Ignacio, resolvió entrar en la Compañía 
de Jesús, y fué admitido en Méssiiia á los diexy ocho 
años de edad. Antes de ser sacerdote, y estudiando 
aun la teología, se le concedió partir para la misión 
del Japón. Seis años muy penosos empleó en llegar 
al teatro de sus trabajos, como dijimos ya al referir 
el martirio del B. Padre Spínola. Recibidos los ór- 
denes feagrados en Lisboa, desembarcó en él Japón 
el año i602 y sucesivamente consagró sus cuidados 
& los cristianos de Fuximí, de Surunga, de Yendo y 
deJWéaco. La pei-secocion de 1614 le llevó á Nan- 
gasaki, y solamente á sus grandes instancias debió él 
permanecer en el Japón. Vivió en Ozaea vestido al 
uso del país, y allí contrajo una amistad estrecha con 
dos gentiles hombres del reino de Oxu que le condu- 
jeron á los confines del Japón, á Xendai, á doiide to- 
davía no pen'^traba ningún ministro del Evangelio: él 
logró convertir mas de diez mil idólatras. Los reinos 
de Deva, Giecigno y Sando le deben la fundación de 
sus cristiandades: fué el primero que pasó del Japón 
á Fesso.para predicar la fé. Este verdadero apóstol te- 
nia un celo tan infatigable, que cuando se trataba del 
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YÍYtá eineuenla y seid años, de los qae pasó treinta 
y tres en la Compañía, y de estos, veinticinco en el 
lapon. Doce días antes de su muerte hi2o la prore« 
úotí de Cuarto voto. 

Eí Padre Prsincisco Calvez, español, nació en Ulief 
en Castilla el año 1567. A los veinticuatro años de 
edad entró en los fi*ánciscanos descalzos en Talencia, 
en él cmvenco de San Juan de la Hibera, y después 
de tefOiirrár ^u corso de teología, recibió el diacona-- 
do. El deseo de las misiones de Oriente le hizo pa- 
sar á las Filipinas en 1609, y de allí al Japón en 
1612, donde sin descanso trabajó por dos años en 
bien de las almas. La persecución le obligó á volver 
á Manila en 1614, de donde volvió á Méaco, con es- 
peranza de entrar mds ffieilmente á su querida mi- 
sión. Como nadie se atrevía á esponerse á los ries- 
gos de esta empresa, él se pintó el cuerpo de negro, 
y se hizo pasar por oñ esclavo moro, encontrando así 
el medio de pasar al Japón en 1618. Fué enviado 
al reino de Oxu, y después á Yendo donde recogió 
la palma del martirio á Ja edad de cuarenta y ocho 
afios, y veinte de religioso. Se le debe la tradueciori 
de muchas obras á la lengua japonesa, y entre otras 
la de la **Vida de los Santos." Su humildad, sii ca*- 
ridad, su unión con Dios, y su continua morliftcacioo 
le hicieróh universalmenic venerado y amado. 

El hermano Simón Yempo tenia ruarenia y tres 
anos, y era nativo de Nolzu en el reino de Fingo. 
Su prhnera'intaneia la pasó entre los bonzos, (*) pero 
habiéndose convertido el superior Simón siguió sil 
ejemplo y fué bautizado á los diez y seis años: á (os 
diei y oeho entró á un Semina^ de la Compañía de 

(*) Stacerdotet i46lfLtr«L 
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Jesús, donde por veinticÍDco oaos vivió con los Pa- 
di^es, casi siempre ejerciendo el empleo de catequista. 
Su celo induslrioso convirtió á una multitud de idó- 
latras y le adquirió muchos méritos por la vida ruda 
que llevaba, especialmente cuando el Padre de Ange- 
lis le lomé |»or compañero en sus fatigosas misiones; 
pero la esperanza de morir de jesuila y en defensa de 
la fé, le hacia estas fatigas dulces y ligeras. Alcanzd 
ambos deseos: el Padre de Angelis le aceptó por com- 
pañero al ir al martirio, y le recibió en la Orden con 
la autorización del Padre provincial. 



CAPITULO XXL 

MuerU cruel del B. Padre Jaoobo Carvallo, jeeuita, belado en el 
agua el dia 22 de Febrero de 1624. 

Masamane, rey de Oku, estaba en Yendo, en la 
corte del nuevo emperador, cuando se verifico el mar- 
tirio de los cincuenta cristianos quemados vivos; fué 
testigo de esa horrible carnicería, y se apresuró i 
mandar inmediatamente un correo á Xondai su ciu- 
dad capital, con las órdenes mas terminantes al go- 
bernador, |)ara que buscase á los cristianos, y les 
obligase bajo pena de muerte á renegar la fé. Se 
sorprendieran veinlitre.% haciéndoles niorir con di- 
versos géneros de suplicios. La lejanía de estos lu- 
gares, pues esta ciudad está situada á la estremidad 
del Japón, ha impedido obtener unas deposiciones 
exactas sobre todns^stos mártires, esceptuando al 
bienaventurado Pad!^ Jacobo Carvallo de la Compa- 
ñía de Jesús, cuya gloriosa muerte vamos á referir. 
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Fué aprehendido en el territorio de Oroxia, cuando 
»iaba preparando á (os fieles á sostener las nuevas 
)ruebas de que estaban amenazados. Teniendo los 
|)erseguidores algunos datos de que estaba en ese lu- 
g[ar, despacharon soldados para que le prendiesen; 
pero el Padre con sesenta cristianos que le siguieron, 
habia ido á ocultarse á un lugar no muy distante, 
pero desierto y al abrigo de toda sospecha. Los emi- 
sarios del gobernador habian perdido su tiempo y su 
trabajo en buscar al misionero en todo el Cantón de 
Orexia, y se volvían desalentados á Mivage, cuando 
uno de ellos descubrió en la nieve tas huellas de los 
fugitivos: siguieron á la aventura esas huellas y al fin 
lograron dar con ellos. Los primeros que fueron in- 
terrogados respondieron francamente que eran cris- 
tianos, y lo mismo los segundos y los terceros. En- 
tonces el Padre Jacobo salió de su escondite, y diri- 
giéndose á los emisarios, les dijo que él era el Padre 
que enseñaba el camir.o del cielo, y en seguida co- 
menzó á predicarles con mucho fervor, de manera 
que sus otros compañeros^ oculto^ en las grutas mas 
lejanas, tuvieron tiempo para huir á los bosques. Que- 
daron únicamente diez, de los que ya estaban pre- 
ses y de otros que no quisieron separarse de su 
Padre» 

Se les conduce en espectáculo á todas las cerca- 
nías de Orexia, llevando engarrotadas las manos y 
los cuerpos, y después se les condujo á pié para Xen- 
dai. Esto pasaba el 9 de Febrero, cuando la nieve, 
como de costumbre caía sobre esta parte del Japón 
que es la mas elevada y salvaje. El camino que por 
las rocas y los precipicios es de sujo muy difícil, es- 
taba impracticable y aun cerrado por las nieves; de 
nanera que, para comprender cuan penoso fué el 
^iaje de los siervos de Dios^ bastará decir, que enotr 
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plearon ocho días en una trayesia que ordinaríami 
te se hace en tres. Dos de ellos, de avanzada ed: 
y deseaecidos por 1os sufrimientos de la noche an 
rior^ que pasaron desnudos y espuéstos al rigor • 
frió, no pudiendo sostenerse en pié, fueron decapr 
dos por los guardas. l>os otros, reducidos á nn < 
tado espantoso y medio helados, llegaron á Xen< 
el 17 de Febrero con el Padre Jacobo que fué 
«osten durante el viaje. Al siguiente dia 18 de I 
brero de 1634, fueron sometidos á un género de { 
plicio que no se había usado hasta entonces. Sol 
la ribera al pié de la fortaleza, y á vista del pSila« 
de Ma^amune, se abre una fosa cuadrada rodeada 
estacas, á^la que entra el agua del rio por un peqi 
«o canal. A las diez de la mañana sentaron en 
fosa al Padre Carvallo con sus ocho compañeros, 
gando al Padre á las estacas, y esponiéndole desnu 
al horrible tormento del aire y de la agua helad< 
Ademas de los ejectitores, un gran número de paj 
nos que se hallaban presentes, no cesaban de íns 
al Padre en alta voz que renunciase á Jesucristo; | 
TO el santo varón, sin atender á sus palabras, auin 
ba á sus compañeros de sufrimientos, y oraba pi 
fundamente recogido. Al cabo de tres horas el ji 
mandó sacarle de la fosa y conducirle á la pnsion, 
cuyo tiempo se le entorpecieron todos los miembí 
y estaba casi insensible. Entonces recibió la v 
-ta de un- enviado del gobernador, para decirle < 
este primer castigo era porque había predicado la 
cristiana, pero que ahora se le exigía que la reni 
ciase. El Padre respondió tranquilamente: ^^El [ 
coya ley he predicado, es el verdadero y único Di 
Criador del cíelo y de la tierra, á quien todo hom 
debe obedecer, por tanto, jamas le negaré.'* — 1 
iBandao quemaros, replicó el enviado, estaréis 
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firme que oo os rindáis? — ^^Muy firme, contesld el 
Padre, y consideraré esle suplicio como una gracia 
singular." £1 oficial se fué, y dio esta respuesta al 
gobernador. Esle, cuatro días después, es decir el 
22 de Febrero, dio orden de que llevasen otra vez al 
Padre á la fosa, y que le dejasen morir de frió; cuya 
sentencia fuego fué ejecutada* Los verdugos para 
aumentar los sufrimientos del siervo de Dios, le for* 
zaron á mantenerse en pié teniendo la agua hasta las 
rodillas, mientras caian espesos copos de nieve, y so- 
j^aba UQ viento glacial. Al ponerse el sol se retiró 
todo el mundo, menrs los guardias y algunos cristia- 
nos que quisieroQ ser testigos de los líltimos momeo- 
tos del confesor de la fé. Se le oia dai* gracias á 
Dios, é invocar los nombres de Jesús y María; su voz 
fué estingoiéndose^oco á poco, y antes de la medía 
noche reposó en el Señor. 

El Pa^re Carvallo nació en Coimbra en Portugal, 
y murió á los cuarenta y seis años. Treinta hsibia 
eonsagr.Hlo al servicio de Dios en la Compañía de 
Jesús, y quince en el Japón, csceptuando el tiempo 
de su destierro, durante la persecución de 1614, cu- 
yo tiempo aprovechó para fundar con el Padre Fran- 
cisco Buzomi la misión de la Cochinehina. A su 
vuelta al Japón, se le asignó la cristiandad de Omura, 
y allí el ano de 1617 hizo la profesión solemne de 
cuario voto; y después nombiado compañero del bien- 
aveolurado Padre Gerónimo de Angelis, pasó á los 
Teíoos de Oxu y de Deva. Su dulzura y su humildad 
le fanánuí todos los corazones: jamas se cansó de 
trabajar, ni se saciaba de padecer: y lo que le hacia 
tan querida la misión de estos reinos del Norte era, 
q«e eitos forman la parte mas agreste y mas triste 
del Japón. 

Al fin del dia siguiente, su cuerpo fué sacado de 
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la fosa y entregado á un señor crísíiano que le hizo 
enterrar. (*) 



CAPITULO xxir. 

Cinco reFigiosos de el i versas órdenes quemados tívos cu Ximabars 

el 25 de AgMto de 1624. 

Descendamos de los últimos términos del Japón, 
y volvamos de nuevo á Omura para presenciar otro 
noble IriunTo de nuestra fé^ en el martirio de cineo 
religiosos^e diversos Ordenes, quemados á fuego len- 
to por espacio de tres horas consecutivas. El Padre 
Pedro Vázquez dominico, cayó en* manos de los per- 
seguidores el dia 18 de Abril de 1625, y el Padre 
Miguel Carvallo de la Compañía de Jesús, el 21 de ! 
Julio: los dos fueron enviados á Oinura y encerrados, j 
mientras se les ejerutaha, en una horrible prisión, en I 
la que encontraron á los Padres Luis Sotelo, y Luis i 
Losanda, presbíteros, con el hermano lego francisca- 
no Luis Baba. 

No es fácil decir todo lo que los siervos de Dios 
suffieron, por cerca de año y medio, en esta prisión 
que tenia once palmos de longitud, y ocho de latitud; 
abierta pror todos lados y espuesta á la inlemperie de 
las estaciones. Solo se les daba un alimento malo y 
en pequeña cantidad, que les hacia sufrir un conti- 
nuo mariirio. "Todos estamos, escribia el Padre Car- 
vallo, debililados y enfermos de los cuerpos, pero 
fuertes y consolados en el espíritu, porque Dios que 
es Padre de las misericordias, otorga mas socorros y 

* (•) Bartolí, lib. ly. núm. 35. 
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favores cuando los Irabajos son mas rudos. Si Dios 
es servido de que muera yo en esta prisión, comido 
|mr tos gusanos y cubierto de inmundicias^ que se 
haga su voluntad, á todo estoy dispuesto." 

Los cinco mártires animados de los mismos sentw 
mientos, se preparaban á pruebas todavía mas gran-;» 
des, cuando el 22 de Agosto de este año de 1624, 
llegaron á Omura dos comisarios, enviados por el go- 
bernador de Nangasaki, para que en su nombre pre- 
sidiesen á la ejecución de la sentencia que condenaba 
al fuego á los confesores de la fé. En la mañana del 
siguiente dia fueron sacados de la prisión; se les puso 
al cuello, como se hacia siempre con los condenados 
á muerte, una cuerda cuya estremidad lleval)a el ver- 
dogo colocado al lado de cada uno: así fueron direc- 
tamente llevados á la ribera, y embarcados en una 
pequeña barca, y después de media legua de navegáT 
cion, abordaron en Foco, cerca de Ximabhra, dondq 
de antemano se habian preparado cinco poistes con 
su hoguera alderredor. Un gran número ^e espec- 
tadores y los oficiales de justicia ocupaban ya aquel 
logar. Cuando los min-tires sallaron á tierra, dieron 
as gracia^ á los remeros por haberles conducido aí 
érmino de suS deseos, por el (pie tanto y tan lí^rgo 
iempo habian suspirado; después marcharon á la 
nuerte cantando himnos y salmos. Cada uno vestía 
íl hábito de su Orden, y llevaba en la mano una cruz; 
sus rostros pálidos y flacos espresabah una alegría 
ah grande, que tos pagai/os mismos se admiraban^ y 
ecian que mas bien parecía que iban á una íiesr 
v^ que al suplicio. Luego qué los cohiisarios les 
ieron ante sí, preguntaron al hermano Luis el nom- 
re, la edad y la patria dé los' cinco sentenciados: el 
ste^ribano lomd acta de estto; qiie después remitió, á 
t corle, con la alesfadoii^dfe suis muertes. 

8 . 
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Entonces el Padre Carvallo, adelantándole uo po^ 
co, comenzó á dar á los oficíales de la justicia, algjyi- 
nps avisos relativos á la salud de sus almas. El Pa- 
dre Sotelo también á su vez tomaba la palabra; 
pero estos hombres indip¡nados al ver que los acusa- 
dos se convertían en sus jueces, y les condenaban á ' 
muerte eterna, si no observaban la ley que proseri^ 
bian, ordenaron á los verdugos con palabras. groseras, 
que al momento retirasen á los Padres. Los verdor 
gós, llevando siempre en la mano la cuerda^ les jcoO" 
dujeron á los postes, y les ataron ligeramente con 
cuerdas delgadas, para que si querían saliesen del 
fuego, ó al menos pudiesen desatarse. Esperaban que 
los dolores de un fuego lento barian apóstatas entre i 
las víctimas, ó que les arraneasen gritos y gestos que 
les fuesen ocasión de risa y de ridiculizar la ley cris- 
tiana, pues no podían sufrir la alta estima en que les 
habían colocado la inmobilidad y la constancia de 
tantos otros cristianos muertos á fuego. EJ Padre 
Carvallo estaba alado al primer poste, en el segundo 
el Padre Vázquez, después los Padres Sotelo y Sasan- 
da, y al último el hermano Baba. Véase un pequeño 
rasgo de la grosería de un verdugo, y á la ^ez de la 
paciencia del Padre Vázquez. La cuerda pendiente 
de la alta estremídad de su poste, estaba medio de- 
satada, y como el ejecutor no alcanzase para afirmar- 
la, se subió á las espaldas de este B. Padre para lo- 
grar su oi)jeto. El Padre sufrió pacientemente sin 
moverse y como si no lo hubiera apercibido- Encen- 
dida la hoguera, luego que las. llamas se elevaron, el 
Padre Carvallo entonó una oración que todos canta- 
rpn. La leña era poca, y demasiado separada y dis- 
tribuida de un modo desigual, de manera qi^, alga- 
no^ sufrieron mas largo tiempo que oiros> y su su- 
plicio duró ha^ta tres horas consecutivas. EU ber- 
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mano Luis fué el primero que recibió la corona de 
mártir; nabiéndose quemado su cnerda, se halló libre, 
y fué á besar las manos, á los Padres Solelo y Váz- 
quez, volvió luego á su pnsle, y permaneció firme 
hasta et ultimo suspiro, cayendo entonces á tierra. 
El Padre Sasanda que estaba cerca de el, quiso imi* 
tarle, pero sbs pies lastimados ya fuertemente por el 
fuego, no pudieron sostenerle, y se ci)nlenló con vol- 
verse hacia los Padres y saludarles inclinándose: fué 
el tercero que murió, después del Padre Carvallo á 
quien quemaba el fuego por tres lados á un tiempo. 
Y como aun viviesen los Padres Vázquez y Sotelo y 
la leña comenzase á faltar^ los verdugos acercaron á 
sus víciimas los restos del fuego, la paja y todo lo 
que tuvieron á la mano, con tal furor que los dos 
confesores de la fé cayeron en tierra y muy pronto 
espiraron, uno después de otro# El valor indomable 
de estos mártires en medio de un tan espantoso su- 
plicio, redundó en tanta gloria de la fé cristiana, que 
por un verdadero milagro, los bonzos mismos habla- 
ban de él con admiración. **Nosolros mismos, de- 
cían, en [a estación presento, no podemos sufrir sin 
impaciencia un ligero rayo del sol que mucho nos 
molesta, pues estos hombres si no es del cielo, ¿dón- 
de encweníran ese valor, y esa insensibilidad que les 
hace permanecer horas enteras on el fuego, y morir 
sin dar muestras de sufrimientos?" 

En seguida redujeron los cuerpos á cenizas, y pues- 
tas en sacos les dispersaron al viento en alta mar; 
luego quemaron los sacos y lavaron cuidadosamente 
la bsirca. Pero á pesar de todo esto, los fieles pu- 
dieron descubrir algunos huesos, carbones y pedazos 
de postes que habían escapado dé los verdugos, y 
que ia Providencia conservó para consuelo de los que 
les buscaran. 
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El Padre Mij^el Carvallo nació en Braga de Por 
tugal el año 1577, y á los vrinle años de edáU eotr 
en la Compañía de Jesús. Fué á las Indias, y deall 
á Macao eu China; el Padre visitador Francisco Ro 
driguez le envió á Manilla^ donde se embarcó para € 
Japón vestido de soldado, al (]ne abordó el mes d 
Agoslo de 1621. Duninte dos años consagró su 
cuidados á los cristianos de las islas de Amacusa, 
después pasó á las cercünías de Nangasaki. Volví; 
de Omura á donde le habian invitado para que oyen 
algunas confesiones, cuando fué conocido por un es 
pía y entregado en manos de los soldados. Era ui 
hombre de vida Fervorosa y austera: ayunata á pai 
y agua tres dias á la semana, usaba el silicio y dia 
riamente t(Hiiaba discifdina de sangre. Las carlai 
que escribió en su prisión, están como las de San Ig 
nació manir, llenas A' deseos de dar su vida en lo; 
tormentos por Jesucristo. Véase lo que dice en uni 
carta al Padre Benito Fernandez: ""Yo me considera- 
ré bien recompensado, si se me arroja en un grai 
fuego, donde arda yo por amor de un Dios tan bue- 
no." ¡Qué feliz seria yo si todos mis miembros fue- 
sen cortados en pequeños Irozos por el honor de esl( 
Señor (|ue siempre me ha sostenido, aunque salx 
muy bien cuan grande es mi ingratitud I ¡Oh, Jesús 
lleno de amor! ¿qné debe hacer este miserable peca- 
dor, y qué tormenios debe sutVir para agradaros? ¿Qu( 
cruces y qué fuegos le tenéis preparados? Ah, Señor 
¿qué (|uereis que haga? Dame lo que me pides, ; 
pide lo que quisieres.... Ahora mi muy amado Pa 
dre, es necesaiio que cou vuestras oraciones fervo 
rosas y con vuestros santos sacrificios, ayudéis á est 
indigno siervo, para que Dios me dé la fuerza de su 
(rir por su gloria, y en testimonio de su Santa le 
toda clase de penas, el fuego, el fierro, todo lo «[u 
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los enemigos de Dios pudieren invenlar contra mí. 
Que siempre tenga horror al mundo, á sus honores, 
i sus placeres y á sus bienes, y que mis solas alegrías 
sean padecer por Jesucristo: si place á su Divina Ma- 
jestad que muera en esta cárcel de pura mivseria, há" 
gase su ^olimiad; sí quiere que viva en esie lugar es- 
trecho y desierto, consumido de enfermedades y do- 
lores hasta el dia del juicio, tampoco lo rehuso. Y 
como escriben de Nangasaki que ya se acerca nuestro 
fin, me despido de V, R., amigo que yo 3mo tanto 
en el Señor. Rogad por mí, Padre mio^ yo lo haré 
siempre por V. R, Prisión de Omura^ y Febrero iO 
de 1624. — Vuestro serviitor é indigno amigo, apri- 
sionado por sus pecados, Miguel Caixallo. — Era pro- 
feso de ctiarlo voto y vivió cuarenta j siete años. 

El B» Padre Pedro Vázquez, español, llamado tam- 
bién (le Sania Catarina, nació en Berin lugar de Ga- 
licia. En Madrid abrazó el estado religioso en la 
Orden de Santo Domingo, fué á Manila y de allí al 
Japón, guiado por el deseo de ganar almas para Je- 
sucristo. Con fecha 22 de Enero de 1624 escribía 
i D. Juan Bautista de Herrera, desde la prisión de 
Omura, lo siguiente: ''Mi aprehensión tuvo lugar el 
tercer dia después de Pascua, cuando* oculté el cuer- 
po del gtorioso^ártir Padre Luis Flores. Permanecí 
en la prisión de Crusmake hasta el dia del Corpus en 
que se me trajo por la mano a esta doOmura,.ó mas 
bien dicho, á esta jaula que solo tiene nueve palmos 
de largo, nueve de alln y once de ancho, y estamos 
en ella cuatro sacerdotes y un lego. Sin embargo, 
por estrecha que sea, nos parece un paraíso, por el 
grande consuelo que nuestro Señor nos concede; y 
aunque hace once meses que fui aprehendido, me 
parece que fué ayer. Y cada dia que se retarda la 
ejecución nos parece un año." Por estas líneas se vé 
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coales eran su alegría al padecer, •y su deseo de dar 
la vida en teslimonio de la fé. 

El B. Padre Luis Soleto fué lambien español, y na- ' 
ció en Sevilla de una familia n«ble. Hechos sus es- 
tudios en la Universidad de Salamanca, enlró al con- 
venio del Calvario de religiosos franciscanos. Des- 
pués que se ordenó, sus superiores te permilieron eo 
1601 que pasase á Manila en unión de oíros religio- 
sos de su Orden. Desdo luego se ocupó en Dilao de 
los comerciantes japoneses y de otros, con los que 
formó una congregación parlicular: después, habien- 
do pasado al Japón, irabajó por diez años en su mi- 
nisierio aposlólico. La persecución de Daifusama le 
dio mucbo que padecer desde el principio: fué apre- 
sado y aun estuco á punió de ser sentenciado á muer- 
te. Masamune^ rey de Oxn, le envió con su ministro 
Faxecura Rucuiemon, como embajador á Europa. 
Fué á Elspaña en 1613, y después á Roma don- 
de se pensó elegirle obispo de Oxu. De regreso á 
España vio surgir nuevas dificultades con respecto de 
la embaj.idíi; pero logró volver al Japón, al que arri- 
bó en 1622* A esta época las cosas estaban bien 
cambiadas, pues Masnmune, cambiando de eara, se 
trasformó en uno de los mas declarados perseguido- 
res de la fé. Ademas, el bienaventurado Padre, trai- 
cipnado, según parece, por las njísmas gentes del 
navio que le habia conducido» fué en Nangasaki en- 
tregado en manos de los perseguidores, juntamente 
con sus dos compañeros. \ed anuí el lesiimonio 
rendido por el bermano Juan Rautista Pier, que he- 
mos visto en el proceso verbal dé Manila. ^''El tes-» 
ligo declara que ba conocido al Padre Luis Soleto en 
España, en muchos conventos de la Orden, y que en 
1399 le acompañó en su travesía á las Islas Filipi** 
Das. Según ei testigo, el siervo dé Dios pasó al Ía« 
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pon; sabia perfectamente el idioma y predicaba con 
mucho celo, así como también trabajaba con gran 
fruto por la salud de las almas. £1 rey de Oxii le 
envió á Espaua como embajador; y habiendo regre- 
sado el siervo de Dios durante la persecución, fué 
apresado tan pronto como puso los pies en Nanga- 
saki." n 

Los otros dos eran japoneses. El bienaventurado 
Padre Luis Sasanda^ hijo de Miguel Sasanda, mártir 
de Yendo, siguió al B. Padre Sotelo, hasta México,- 
d«nde íúé admitido en la Orden de San Francisco 
como hermano lego. Mas adi^ante, estando en Ma- 
nila, fué elevado al sacerdocio. Todos le admiraban 
desde su juventud^ por su modestia angélica, por la 
pureza de sus costumbres, y la devoción con que 
asistid ó servia á los santos misterios. El gobernar 
dor de Nangasaki quiso salvarle la vida, y ||y)curó 
muchas veces persuadirle á que negase la fé; pero el 
santo varón despreció siempre con generosidad lo 
místño las promesas que las amenazas, prefiriendo 
los sufrimientos de la prisión y la muerte mas cruel. 

El bienaventurado Luis Baba, sirvió por muchos 
anos de catequista á los Padres franciscanos, y des- 
pués acompañó en sus largos viajes á España, Italia 
y México al B. Padre Sotelo, dejando en todas par- 
tes bellos ejemplos de piedad. La vista del vicario 
de Jesucristo y de los monumentos sagrados de la 
CHidad de Roma le afirmaron mas y mas en sus bue- 
nos sentimientos. A su regreso al Japón, cayó en 
roanos de los enemigos de la fé, y mereció ser reci*- 
bido en la Orden de San Francisco, y hacer en la 
prisión misma la profesión de hermano lego. 

(•) Pk-oceso apostólico. 
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CAPITULO XXIII. 

-Cayo de Corea, catequista de los Padres jesuítas, quemado vi70 en 

Nangasaki el dia 15 de Noviembre de 1624. i? 

Cayo, el último manir de este año de 1624, na- 
ció en Corea y fué catequista de los Padres de la 
Compañía de Jesús. Su vida está llena de cosas ma- 
ravillosas, aun cuando todavía era pagano: así, por 
ejemplo, se encerró en una cueva, y allí en la mas 
completa soledad pasó un mes, sustentándose con )io- 
jas de árbol, y pidiendo á Dios qne salvase su alma. 
En una visión que tuvo, un anciano le anunció que 
pasaría la mar y enconlraria un maestro que le ense- 
ñase el camino de la salud. Ambas prediciones se 
veriGc^ron; pues habiendo sido llevado al Japón co- 
mo prisionero de guerra, comenzó con mas empeño 
que nunca á buscar el camino del cielo. Creyendo 
encontrarle entre los bonzos, entró á uno de sus* mas 
célebres eslablecimienlos de Méaco; . pero allí, por 
medio de otra visión, conoció que estaba mas deja- 
do que antes: entonces se puso en manos de los Pa- 
dres de la Compañía, que le instruyeron y bautizdron 
con el nombre de Cayo. Desde este dia estuvo sin 
cesar cerca de ellos para oírles hablar de las cosas 
de la religión; después les acompañó como catequis- 
ta á los reinos de Tacacu y á Ozaca y Sacai, hasta 
que habiendo sido desterrado Justo ücondono, hom- 
bre notable y de santa vida, le siguió én su destierro 
á Manila. Después que Jnsto murió. Cayo volvió á 
Nangasaki, y siempre se ocupó en obras de caridad. 

Visitaba frecuentemente á los cristianos encarcela- 
dos, á pesar de haber sido apresado por esto algunos 
días, y de recibir algunos bastonazos. El goberna-* 
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dor Gonrocu procuró con amenazas y pro4»osas ha* 
cerle apostatar; pero viendo que nada conseguía, des- 
pués de haberle tenido en prisión por largo liempo, 
le condenó á morir quemado. Cajo marchó alegre- 
mente al suplicio, y cuando la hoguera ardía con mas 
ruerza, se puso de rodillas, y en alia voz dio gracias 
á Dios por haberle favorecido con un tan grande ho- 
nor. Espiró al concluir las últimas palabras de su 
oración. 

El Padre Pedro Morejon^ después de haber termi- 
nado con la relación de este martirio, las ^'Memorias 
del año Í624,^' hace una especie de resumen de los 
hechos, que me parece oportuno consignar aquí. 
"Un trabajo, dice, me ha consolado bien, y es, ha- 
ber averiguado que en los diez años de 1614 á 1624 
se cuentan en el Japón quinientos cincuenta y tres 
gloriosos mártires, sin hablar de aquellos de quienes 
solo tenemos indicios, ó que han perecido en los su- 
frimientos y privaciones del destierro, que segura- 
mente son muchísimos. Entre los cristianos martiri- 
zados, ciento noventa y seis fueron quemados vivos, 
y los demás crucificados, decapitados, helados en el 
agua, arrojados vivos á la mar, apedreados, etc. etc. 
Entre ellos habia hombres^ mujeres, pequeños niños 
y religiosos; yá pesar de la violencia de la persecu- 
ción, encuentro, en cuenta exactamente hecha de año 
en año, que en el curso de estos diez años se han 
bautizado mas de diez y siete mil adultos. Así se 
cumple lo que decía Tertuliano: ^'Que la sangre de 
los mártires es semilla de cristianos." 
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CAPITULO XXIV. 

Bl dta S\) de Junio de 1636, son quemados vivos en'Nangadaki elÍB. 
Padre Francisoo Pacheco, y otros ocho religioeos' 'de la Compañía 
de JesoB. 

A mediados de 1626 el emperador envió de so 
corle pai-a Nangasaki á Midzuno Cavad, parra reem- 
plazar á Gonrocu en el cargo de presidente y de juez 
ordinario^ no solamente de la ciudad, sino de lodos 
los pequeños reinos del derredor. Tan luego cortio 
el fiuevo gobernador llegó, publicó terribles edictos 
para destruir ja fé y eslerminar á los cristianos. Ved 
aquí su tenor:— i*'Bajo la pena capital, se prohibe, el 
bautizar á los niños, que se lean los libros de los 
cristianos, que se observe el calendario europeo, y 
que se reúnan asambleas religiosas. Todo japonés 
que esté fuera del país, si es cristiano, debe renegar 
y volver á su patria: que ningún renegado ó pagano 
de los que van á comerciar á Macao pueda hospe- 
darse mas que en la casa de otro pagano ó renegado: 
que en nin^^un puerto se reciban los buques proce- 
dentes de Filipinas. El que sejia donde se hallen los 
religiosos debo denunciarles, lo mismo que á las fa- 
milias que les hospeden: el que haga esto espontá- 
neamente será ameritado y recompensado, y el que 
sabiéndolo no lo haga, será condenado á muerte. ** 
Publicado que fué, Cavaci envió por todas partes, 
hasta á las montañas mas altas y los lugares mas de- 
siertos, un gran número de espías, que debian estar 
continuamente en acecho y como cazadores para de- 
tener á todos los transeúntes, con esperanza de en- 
contrar algún religioso. 



primero que cayó en sos inanes fué, por la cua- 
de su persona, la mas grande y mas preciosa 
U que hubiesen hecho hasta enlonces los perse- 
)res, pues era el B. Padre Francisco Pacheco, 
iTicial de la Compañía de Jesús,, y por comisión 
.ólica, administrador del obispado y gofe de to- 
as cristiandades del Japón. Habia establecido 
sidencia en Gocinotzu de Arimn, lugar situado so- 
a ribera del mar, y cómodo para recibir ó enviar 
lajeros y para embarcarse, cuando algún negocio 
ote lo exigia: estaba alojado en casa de los her- 
)s Mancio y Matías^ de la muy noble familia de 
iraki; y al hermano Gaspar S^ndamatzu, su com- 
ro, lo habia puesto en casa de Pedro Kiobioie, 
inte de los Araki y cuya casa estaba contigua, 
miserable, que era ademas renegado, les denun- 
nle los gobernadores de Ximabara, para obtener 
eompensa prometida: éstos tomaron pronlamen- 
3pa armada numerosa, y precediéndoles el trai- 
cayeron de improviso sobre las dos casas de los 
i y de los Kiobioie, y en tnunfo condujeron al 
e Francisco Pacheco, al hermano Gas|)ar, á las 
¡amilias hospllalnrias, y ademas á Pedro Rinxei, 
|oísta, á Pablo Xinsuke y Juan Kinsako, cuyos 
ijos por la religión durante muchos años, les me- 
ron ser recibidos en la Compañía de Jesús, 
latro dias después de la prisión del Padre Pa- 
D en Ximabara, sucedió la del Padre Juan Bau- 
Zola, la de Vicente Caun su catequista, y la de 
jésped Juan Naisen, c^n Mónica su mujer, y su 
Luis. Las familias de los huéspedes fueron pues- 
parte, y hablaremos de ellas á su tiempo: los dos 
es con sus catequistas y sus familiares, fueron 
rrados en dos prisiones estrechas, espresamente 
ruidas sobre una muralla de ia fortakza de Xi- 
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mabara, en las que por mas de seis meses sufrieron 
toda clase de privaciones y martirios. 

En fin, e\ dia 45 de Marzo de 1626, fné sorpren- 
dido el Padre Baltasar de Torres, con Miguel Tozo, 
su catequista y compañero, en un pequeño lugar si* 
luado á menos Je milla y media de Nangasaki. Los 
guardias les condujeron á Omura y les encerraron 
dentro de una palizada de ocho palmos en cuadro, 
donde por lodo alimento se les dio por tres meses 
una escudilla de arroz negro, con una sardina sala- 
da y muchas veces podrida. Sin embargo, ellos esta- 
ban gozosos, lo mismo que sus hermanos de Xima- 
bara, porque al fin ya locaban á su término. Esta 
alegría se hizo espeeialmente notable en los cinco 
compañeros del Padre provincial, catequistas y ser- 
vidores, cuando se les concedió que hiciesen los vo- 
tos, de la Compañía de Jesús, después de haberles 
preparado largamente en la misma (prisión con los 
ejercicios de oración y penitencia. 

El 17 de Junio volvió de Yendo á Nangasaki el 
mismo presidente Cavaci, acompañado de su prede- 
cesor Gonrocu, y reunidos comenzaron á espedilar 
cuanto antes las causas capitales en materia de reli- 
gión. Su primer sentencia fué la de muerte contra 
lofe nueve religiosos prisioneros. Se enviaron órde- 
nes á los príncipes de Omura y de Ximabara, para 
que les mandaran á Nangasaki en determinado dia: 
ios de Ximabara fueron sacados de la prisión y pues- 
tos en camino á media noche: lus Padres Francisco 
Pacheco, provincial, y Juan Bautista Zula, por honor, 
fueron llevados en sillas cerradas; los cinco herma- 
nos iban á caballo fuertemente amarrados, llevando 
al cuello una cuerda, cuya estremidad tenia en la ma- 
no un verdugo, colocado al estribo. Su escolta se 
componia de seis oficiales y cincuenta soldados, ar- 
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mados de fusiles y bastones. Al salir el sot, Hegaron 
á Fimi, distante de Nangasaki cerca de dos leguas^ 
y permanecieron allí hasta la mañana siguiente: igual* 
mente fueron conducidos los dos prisioneros de Omu- 
m á Mili de la Uracami, el Padre de Torres en silla, 
y el hermano Miguel Tozo á cnhallp, con una escolta 
de treinta moldados, mandados (>or tr^s oficiales, lín 
Fimi se alojaron ambas secciones de bienaventurados 
en casas de cristianos. 

Mas de año y medio hacia que Nangasaki no pre- 
sentaba una ejecución capital por causa de la fér era 
lambien necesario limpiar lodo ese lugar que en oira 
parle describimos y construir una nueva valla para 
rodear la hoguera. Colocados ya los postes y puesta 
la leña al derredor, dos empleados, apóstata uno, lla- 
mado Sanzo, y pagano el otro, cuyo nombre era Nan- 
gaxe Xendaiu, fueron á inspeccionar el lugar; y éste, 
viendo que la leña era poca y estaba muy alejada de los 
postes, preguntó la razón: se quiere, respondió el após- 
tola, quemar mas lentamente á los condenados, para 
retardar su muerie: Gonrocu, mi amo, lo ha ordena- 
do así. Xendaiu, horrorizado, esclamó: esia es una 
crueldad, empleada por los bárbaros, y apenas con^ 
tra los asesinos, pero no por los japoneses contra 
hombres que mueren por una causa tan honrosa, co-^ 
mo es predicar su. ley. Se dice que fué á dar cuenta 
á Cavaci, y que volvió mandando aproximar la leña 
sobre los postes, aglomerando una cantidad tal, que 
colocados, los ajusticiados en el centro de la hogue^ 
ra, apenas sacaron la cabeza. Ya estaba la mañana 
avanzada cuando el Padre provincial y sus compañe- 
ros se dirigieron al lugar del suplicio: todo Nangasa- 
ki Qorrió. para verlos, pero no: podian distinguir á los 
Padres Ps^cbeco y Zola, por estar encerrados en las 
áüas. 
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Un Padre, qae estaba en la casa Ae un ctístiV 
no, les conoció desde el interior, y su vista le ins- 
piró tal deseo de abrazarles y de participar de su fe*^ 
liz suerte^ que sufrió mucho para poder contenerse, i 
Los cristianos que estaban en el tránsito les gritaban r 
que se ac(»rdasen de ellos en el cielo. 

Por una parle oslaban contentos del triunfo que en 
este dia alcanzaría la fé, y por otra muy tristes por 
no poder asistir á él, porque con razón ó sin ella, se 
liahia divulgado el rumor, de que fuera de la ciudad 
se habian colocado soldados, que á golpes de fiisil 
hiciesen volver á los que procurasen salir de ella. Sin 
embargo de esto no faltaron espectadores, que vinie- 
ron de los paí^íes vecinos con toda su familia, sin sos- 
pechar ni cuidarse áe\ peligro que corrían; y aun un 
buen nómoro de habitantes de Nangasaki, dando ún 
largo rodeo fueron á la montaña, á cuvo pié está si- 
tuada la colino, ya consagrada con la muerte de tan- 
tos mártires, y que se habia preparado para recibir 
las nueve nuevas víctimas. Llegando á ella con sus 
compañeros, el hermano Gaspar comenzó á predicar 
al pueblo diciendo, que no habia otro recurso para 
salvar el alma, que abrazar la ley cristiana. Este asun- 
to conv(*nia igualmente á los cristianos, á los apósta- 
tas y á los infieles que formaban el auditorio. Ya de 
antemano habían llegado al lugar del suplicio el Pa- 
dre Baltasar de Torres y el hermano liÉguel Toeo, 
(jue- hicieron un camino mas corto: el Padre Torres 
se dirigió hacia el Padre provincial inclinándose res- 
petuosamente; y luego como si fuera un bello día de 
fiesta, se saludaron todos, se abrazaron con mucha 
alegría y se enseñaban* uno al otro los postes que les 
esperaban y qne ellos mismos habian esperad<^ por 
tan largo tiempo. Este espectáculo llenó á los cris- 
tianos de una dulce emoción, y en los pagauos causé 
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lina admiración prorunda. Seguramente que tenían 
mucha razón los máníresde regocijarse ea el Señor^ 
pue& se epconlraban reunidos. nueve hijos de un mis* 
mo padre, hermanos de religión, á punto de glorifhr 
car á Dios, sacrificándole su vida y de dar á los ja- 
poneses esta última prueba de la fé que habían pre* 
dicado. En esle momento el nuevo presidente Ca* 
vaci y el gobernador apóstala Feizo, llegaron con un 
numeroso séquito de oficiales y soldados de diversas 
armas que se colocaron alrededor de la palizada. Los 
confesores de la fé se dirigieron á ella á su turno, y 
el Padre Torres al pasar delante del presidente Ca- 
T|ici, le saludó para manifestarle que no conservaba 
en su corazón ningún resenlimienlo, <5 que se consi- 
deraba muy obligado al beneficio de la muerte, que 
era el mayor que podía recibir: el presidente le cor- 
respondió su saludo con igual cortesía. 

Del lado del mar había una puerta pequeña que 
daba entrada al recinto cercado donde estaba la ho- 
guera; los nueve confesores se arrodillaron ante esta 
puerta y oraron algún tiempo: cuando se pusieron en 
pié, los japoneses muy observantes de las atenciones, 
advirtieron al padre de Torres que se hiciese á un 
lado, para que el Padre provincial, su superior^ en- 
trase él primero, pareciéndoles, que pues los Padres 
consideraban que era un honor morir así, era nece- 
sario obseiyar el orden debido á la dignidad de las 
personas. Todos volvieron á hincarse al pié de sus 
respectivos postes, abrazándoles y renovando la ofren- 
da, de. su vida. En seguida fueron atados, por dife- 
rentes partes del cuerpo, y lo mas estrechamente po-» 
sible. Veamos ahora cómo estaban colocados; el 
prionero del lado del mar, era el Padre Juan Bautista 
Zoia; después el Padre Baltasar de Torres; seguía el 
Padre provincial Francisco Pacheco, y luego los seis 



hermanos Pedro Rinxei, Miguel T^iSo^ Vicente Caan, 
Pablo Xinsuke, Juan Kinsaco y Gaspar Snndamalzu, 
que filé el primero que recibió la palma del martirio* 
El suplicio de los otros ocho solo duró cerca de un 
cuarto de hora, pues muy pronto fueron por todas 
partes rodeados por las giandes llamas que se eleva- 
ban de la mucha lena. Al principio lodo parecía en- 
vuelto en una nube de humo, pero bien pronto se 
desprendieron las llamas tan espesas y tan altas, que 
cubrieron enteramente á los mártires: después poco 
á poco calmaron, y haciéndose mas claras dejaron 
\er á todos los nueve, que llenos de serenidad y ale- 
gría, dirigían el rostro y los ojos al ciólo. Se ojó 
que unos cantaban salmos, y otros invocaban dulce- 
mente los sanios nombres de Jesús y María, y todos 
espiraron teniendo en los labios esas santas palabras. 
Su iriunro se consumó el dia 20 de Junio. Los cuer- 
pos continuaron queniándose, para toqúese aumen- 
tó la leña, hasta que fueron reducidos á cenizas, las 
que recogidas se dispersaron en alta mar. 

Demos abora una breve noticia sobre estos ilustres 
confesores de Jesucristo. 

El bienaventurado Padre Francisco Pacheco, por- 
tugués, nació en Puente de Lima,- del obispade de 
Braga. Apenas tenia diez años,i«cuando movido con 
los ejemplos de los 'mártires, cuyas acias leía, lúzo 
voto de ser n}ártir. Mas adelante, la vi^a de tres 
japoneses que pasaron por Lisboa para ir á Roma á 
rendir obediencia al Sumo Pontífice, le inspiró un 
ardiente deseo de ser misionero del Japón; y para lo- 
grarlo entró en la Compañía de Jesús en 1586, á la 
edad de veinte años. Sus reiteradas instancias le 
merecieron en 1592, al fin de sus estudios, el permi- 
so de pasar á las Indias. Los superiores H manda- 
ron que enseñase la íeología escolástica en Macaro 



hasta 1604, en que pudo penetrar al Japón. Aquf, 
tan pronto como aprendió el idioma del país, se le 
designaron por campo de su apostolado los reinos de 
Cami, en donde con el tiempo llegó á ser superior. 
Sus trabajos en Osaca, Méaco y Tacacú, donde tam- 
bién fué superior, convirtieron un gran número de 
alnas á la fé. Dos veces fué á la China^ una para go- 
bernar el Colegio de Macao, y otro por el decreto de 
destierro de Daifusama. Por espacio de dos años, el 
Obispo D. Luis Cerqueira, le nombra su compañero 
y vicart'io general, y por último fué provincial de su 
Orden, y administrador del obispado los últimos cua- 
tro años de Su vida. Fué hombre de una rara pru- 
dencia, humilde, dulce, austero consigo mismo, y 
lleno de caridad con los demás, reuniendo todas las 
virtudes que hacen á un religioso perfecto. Esto mis- 
mo escribia de él desde 1614, el B. Padre Geróuimo 
de Angelis: murió a los sesenta y un años. 

El B. Padre Juan Bautista Zola, ora italiano, de 
Brescia. Su ardiente celo le condujo á las Indias en 
1602, y al Japón en 1606, á donde llegó después de 
haber escapado como por milagro de\ furor de una 
horrible manga marina. Por espacio de veinte años, 
su residencia ordinaria fué Tacocu, y las islas adya- 
centes; y aunque enfermo, siempre trabajaba con un 
ardor infatigable en la conversión de las almas, y en 
escribir unos libros muy útiles. Todo su empeño era 
pensar que habia de morir por la fé. Así lo escribió 
á los Padres Spínola y Navarro cuando estaban pri- 
sioneros, y los dos le prometieron formalmente pa- 
trocinar su causa tan pronto como estuviesen en el 
cielo. Palabra qne supieron cumplir. Dios se dignó 
concederle la gracia del martirio á los cincuenta años 
de edad, de los que pasó treinta y tres en la Compa- 
ñía, siendo profeso de cuarto voto. 
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El B. Padre Baltasar de Torres, español, nació en 
Granada el año de 1565, de una familia noble. A los 
diez y seis años entró en la Compañía, en donde á 
cansa de sa genio superior, tuvo muchas dificullades 
para que le permitiesen ir al Japón: triunfó por fia, 
y llegó á esta Misión en 1606, después de haber Id- 
do la teología ocho años en el Colegio de Maeao. 
Agotó útilmenle sus fuerzas en casi todos los reioos 
que evangelizó, hasta que aniquilado por las fatigas, 
y siendo ya de sesenta y tres años, se retiró á Nan«» 
gasaki en casa de Juan Tanaca y Catalina su mujer, 
pobres pero fervorosos cristianos, con quienes foé 
apresado y quemado vivo. 

Gaspar Sandamalzu, natural de Omura, desde niño 
fué educado en el Seminario de Arima, y recibido en 
la Compañía de Jesús, en Bungo, ehaño iS8% cuaiH 
do la religión florecía allí en tiempo dd rey Dy Frao* 
cisco. Su grande habilidad para escribir el idioma 
japonés, fué causa de que muchos provinciales le eli- 
giesen por compañero: y siendo el último que entró 
al Japón con el Padre Pacheco, mereció morir con él 
á la edad de cincuenta y nueve años^ de los que pasd i 
en la Compañía cuarenta y cuatro. Era Coadjutor V 
temporal formado. |^ 

Pedro RinKei, natural de Faciran, fué también edo- 
cado en el Seminario de Arima, y llegó á ser un ex- 
célenle catequista, practicando todas las virtudes en 
un grado eminente. Los Padres utilizaban sus servi- 
cios en favor de los fieles, y el Padre Pacheco le con- 
servó consigo los últimos ocho años de su vida. 

Pablo Xinsuk(% muerto á los cuarenta y cinco años, 
nació en Uranda, y tuvo la ventaja de acompañar 
durante muchos años al B. Padre Gerónimo de An- 
gelis. Sirvió de catequista al B. Padre Pedro Pablo 
Navarro, después de cuya muerte, se agregó al Padre 
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áeheco, esperando que todas estas pruebas le al- 
anzarían ser admitido en la Compañía. 

Juan Kinsaeo de Cocinotzu, joven de veintiún años, 
slaba en la casa en que fué aprehendido el hermano 
^par. Uno de los ministros de justicia preguntó 
1 hermano á quien acababa de atar, á qué cosa ha- 
ia venido aquel joven, ó si era alguno de los suyos? 
)i hermano Gaspar queriendo -salvarle la vida, res- 
lOndió: que sin duda habría venido á algún negocio 
articular, y dicho esto, se volvió para otro lado co- 
no si no le conociera. Pero Juan se dirigió á él, 
lorando y lfe,dÍjo: ''¿Pues habiendo sido de los vues- 
ro8 hasta hoy, ya no lo seré mas? Ah! gracias á Dios, 
> soy y lo seré hasta morir con vos/' Después vol- 
iéndose al oficial, le dijo tantas cosas para probar 
oe era uno de los compañeros del Padre provincial, 
ue al fin fué creido. En consecuencia^ se le puso 
1 cuerda al cuello, y mas tarde fué llevado al su- 
•licio. • 

EÁ catequista del Padre de Torres era Miguel To- 
0, de treinta y nueve años, nacido en Gingiva, y á 
uien Bios otorga el privilegio de emplear su vida en 
BTvicio de tres sacerdotes mártires. Sirvió de com- 
añero, primero al Padre de Angelis, después al Pa- 
re Sebastian Kimura, y últimamente al Padre de 
'orres,"con quien fué quemado. De antemano fué 
ecibido en la Gompañia, única gracia que pidió en 
ecompensa de sus fatigas. 

Ahora^ Vicente Gaun, nacido de una familia noble 
D la^ Gapilal de la Goréa, parecia que se aventajaba 
Q toda clase dé virtud á sus compañeros. En 1591 
sé llevado al Japón como prisionero de guerra. 
Vece añas tenia cuando el Padre Pedro de Morejon 
i bautizó en el mes de Diciembre del mismo año. 
loatro años pasó en el Seminario de Arima, y los 
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Otros veintinueve ríe su vida los empleó conrio catequis- 
ta y predit^ador, después de haber estudiado con este 
objeto los principios de la teología. Se le encargó en 
conDpauia del Padre Zola, de fundar una misión en 
Corea; y no habiendo podido pasar por mar, intenta- 
ron en 1612) entrar á Corea por la China, y atrave- 
sándola casi toda, llegaron hasta Pekin, pero fueron 
obligados á renunciar, su empresa. Como Yicenle 
poscia con perfección el idioma y los caracteres chi- 
nos, Bungódono, rey de Arima, deseaba tenerle en 
su corle con el empleo de secretario. Al efecto dio 
érden de kacerle renegar de la fé, por todos los nae- 
dios posibles; y como las promesas fueron inútiles, 
se pasó á las amenazas y al tormento. Los verdugos 
le sacaron de la prisión, y con unas tenazas eomeo- 
zaron á torcerle los dedos, articulación por articula- 
ción, después con una crueldad inaudita le desgarra- 
ron todd el brazo, exigiéndole á cada instante que 
renunciase á Jesucristo. En segtfkla emplearon el 
tormento del agua, comenzando por hacerle tragar 
tanta cuanta podia contener en su cuerpo, después 
uno de los verdugos parándose sobre su vientre, le 
pisaba y oprimia con todas sus fuerzas, haciéndole 
arrojar el agua con una grande cantidad de sangre; 
y no cesaron de repetir este espantoso suplicio hasta 
que le vieron á punto de espirar. Entonces, deses- 
perando de vencerle, le volvieron á la prisión y seis 
meses después le quemaron vivo. Es el cuarto már- 
tir que ha dado la Corea. {^) 

(*) Carias anuales. Por Bartoli, lib. IV. núm. 93. 
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CAPITULO XXV. 

« 

JULIO 12 DE 1626. 

Muerte de los ocho Iméspedes de los Padres Pacheco, Zola y de Tor- 
res en Nangasaki. Hecho maravilloso de uno de ellos. Muere en 
la prisión Mancio Araki. # 

Después de la muerte de los nueve religiosos, Ca- 
Taci ordenó á los mandarines de Omura que enviasen 
á Nangasaki á los huéspedes de los Padres, para el 
12 de Julio, á fin de ejecutar la sentencia. Eran los 
dos hermanos Mancio y Matías Araki, huéspedes del 
Padre Pacheco, Pedro y Susana su mujer, que lo 
fceron del hermano Gaspar; Juan Naison, su mu* 
jer y su hijo Luis, del Padre Zola; Juan Tanaca y su 
mujer Catalina, del Padre de Torres. Desde luego 
tuvieron que sostener, especialmente las mujenes, 
crueles combates para conservarse en la te. En ob- 
sequio de la brevedad no entraré en detalles sobre los 
tratamientos bárbaros que sufrieron; bastará decir 
que Susana fué suspendida de los cabellos en un ár- 
bol, y espuesta á los insultos del populacho, por es* 
pació de ocho horas; que después juntamente con 
Mónica y Catalina, padeció muchas veces el tormento 
horrible de la agua; y que sus hijos fueron maltrata- 
dos á presencia suya, lo mismo que sus domésticos; 
sin embargo de todo esto, permanecieron inquebran- 
tables en su fé, y fueron al fin encerrados con sus 
maridos en una espantosa prisión. El estado de Man- 
cio, ya medio consumido por la tisis empeoró de tal 
suerte á consecuencia de los maUratos que sufría, que 
al fin de Enero tenia el cuerpo hinchado y padecía 
dolores con línvos muy grandes: Sus parientes que 
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eran personas principales de Ximabara, pidieron mu- 
chas veces al gobernador, ofreciendo en garantía 
sus cabezas, que saliese de la prisión, para que pa* 
diera cuidarse en olra parte: pero el bárbaro se negé 
siempre y aun añadió que dejaría el cadáver en la 
prisión para que se pudriese entre los' prisioneros, f 
estos tuviesen que sufrír su vista y su infección. El 
dia 8 de Julio espiró dulcen^nte el santo hombre á i 
media noche, en tiernos coloquios con Dios, lleno de 
alegría y rodeado de sus companeros que le sostenian 
con sus pláticas piadosas y cantando las oraciones de 
la Iglesia. 

Tres dias después fueron llevados á la ribera loi fc 
otros sentenciados, para conducirles á Nangasaki, en 
cuya travesía iban cantando salmos y las letanías^ 
Desembarcaron á legua y media de Nangasaki y alK 
pasaron la noche, consagrándola á prepararse para el 
martirio, continuando su marcha desde ta aurora del 
dia 12 de Julio. Todos iban á caballo^ con sus ro- 
sarios en la mano y cantando cánticos sagrados: ua 
soldado llevaba en brazos al niño Luis que apenas 
tenia seis años, y otros dos llevaban eo una tabla el 
cadáver de Mancio, pues los inéignos mandarioc^s I 
quisieron que el cadáver fuese llevado á Nangasaki, ^ 
para atarle á su poste como si estuviera vivo, y que- 
marle con los demás. 

Los confesores de la fé, llegaron por el lado del 
mar, al lugar de las ejecuciones, cantando las leta- 
nías; y atravesafido entre una multitud de gente que 
habia ocurrido á verles, entraron al cerco ó palizada. 
Los hombres condenados ar fuego, fueron á abrazar 
tiernamente los postes en que debian ser atados; y 
las mujeres, sentenciadas á la decapitación se arrodi* 
liaron ante ellos y oraron en silencio. El soldado 
que llevaba en los brazos al niño Luis, le puso en 
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ierra, y el niño qae aon do comprendía lo que se 
jireparaba para los suyos y para él mismo, corrió ha- 
cia Móoica su madre para hacerle caricias. Esta, te- 
mieodo que su valor flaquease á la vista de su hijo, 
le rechazó dulcemente con la mano, sin siquiera mi-* 
rarle, y entonces el niño entristecido se volvió hacia 
el soldado. Pero Juan, su padre, desde el poste en 
que estaba ligado, le dijo con un rostro amable: ^^Luís, 
consuélate; pronto los tres estaremos en el paraíso/' 
Los padres y madres se despidieron mutuamente, 
y luego ios verdugos sacaron sus sables, y de un solo 
golpe cortaron la cabeza de Catalina, de Susana y de 
ttóniea, que la presentaron con intrepidez; Luis, que 
comenzó á llorar y sollorar al ver morir á su madre, 
fué inn»ediatamente decapitado. Todos Iqs asisten- 
tes penetrados de compasión derramaban lágrimas, 
saientras que los cuatro héroes cristianos, atados á 
los postes, en alta vozbendecian á Dios por este triun- 
fo, llamaban bienaventuradas mil veces á esas almas, 
y íes rogaban que les alcanzasen del cielo un valor 
Igual, para que pronto fuesen á reunirse con ellas. 
Entonces los verdugos prendieron fuego á la ho- 
guera, y los mártires elevaron al cielo los ojos y el 
corazón. El cruel Feizo habia hecho mojar en la 
mar la leña para que difícilmente ardiese, y que así 
el suplicio fuese roas lento y doloroso. Una espesa 
humareda se levantó desde luego y ocultó á las víc« 
limas, pero-se oia que bendecian á Dios: en seguida 
brotó el fuego, las llamas se elevaron y ya las cuerdas 
que ataban á Juan Tanaca se habiaA quemado, cuan* 
do Dios hizo brillar un milagro de su poder en ese 
hombre anciano, pobre, nacido en un país salvaje, y 
cuya ciencia-se limitaba á las verdades saludables que 
los Padres le habían enseñado, especialmente el Pa- 
dre de Torres que se alojaba en su casa. Juan, vién* 
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dose desatado del poste, atravesó las llamas que le 
quemaban por todos lados, y fué á abrazar el cuerpo 
de Mancio, muerto en la prisión cuatro días antes 
que la rabia de los perseguidores le hiciesen consu- | 
mir en la hoguera: después se dirigió á Matías, her- 
mano de Mancio, á Pedro y á Juan Naisen que aun 
estaban vivos, y parado delante <|e cada uno, se in- 
clina en señal de respeto, y devotamente les besa las 
manos. Y como si él estuviera quemado solo por el 
fuego del amor divino, parecía lleno de gozo á vista 
del valor heroico de sus compañeros, y les admiraba 
y decia al acercarse á ellos: "Oh! qué rostro tan ale- 
gre! ¡cuan bello es!" La multitud que se apiñaba, 
quedó sorprendida con un prodigio tan estraordina- 
rio, y todas, aun los mismos paganos, daban gritos 
de admiración. Solo Feizo, ese apóstata indigno re- 
bozaba en rabia. El santo anciano luego que aca- 
bó de saludar y de abrazar tiernamente á sus cuatro 
compañeros, volvió á su poste, le abrazó estrecha- 
mente en señal de su grande afecto, y permaneció asi 
inmoble, hasta que juntamente con él cayó tendido 
en tierra. No volvió á hablar, y quedó hasta exbalar 
el último suspiro, con los brazos y los ojos elevados 
al cielo. Sus compañeros inmóbíles entre las llamas, 
y con una admirable serenidad en el rostro, espira- 
ron uno después de otro. De esta suerte los nueve 
fueron al cielo á abrazar á los nueve religiosos que- 
mados en el mismo lugar veintidós dias antes, y de 
quienes fueron discípulos y favorecedores. De nue- 
vo se aumentó el, «combustible de la hoguera para re- 
ducirles á cenizas, las que fueron dispersades en alta 
mar. 
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CAPITULO XXVI. 

El bienayenturado Padre Luis Beltran y dos hermanos legos de la 
Orden de Santo Domingo, quemados en Ornara el 29 de Julio 
de 1627. 

Creciendo la persecución cada dfa, los obreros 
evangélicos, reducidos á un pequeño número, y ocu- 
pados en sostener esta afligida cristiandad, no tuvie-* 
ron ni tiempo, ni oportunidad de enviar á Europa 
unas relaciones pormenorizadas sobre los martirios 
que se succedian conlinuamenle. Por lanío, de aquí 
adelante, deberemos contentarnos éon lo que se de- 
puso en los procesos verbales apostólicos. 

En primer lugar, encontramos por el año de 1627, 
tres religiosos dominicos: el Padre Luis Beltran, sa- 
cerdote, y dos hernpnos legos, Mancio de Santa Cruz, 
y Pedro de Santa María. Tan pronto como se les 
descubrió fueron encerrados en una estrecha prisión, 
donde tuvieron mucho que sufrir, durante casi un 
año, esperando la muerte á cada hora. Llegó por 
fin el 29 de Julio de 1627, y en él murieron que- 
mados en Omura, con u# valor que glorificó la ley 
santa que habian propagado, con largos y penosos 
trabajos. 

Mancio y Pedro eran del Japón, fervorosos cate- 
quistas de los Padres dominicos con quienes siempre 
habian vivido, mereciendo por sus servicios que les 
admitiesen en su Orden. 

El bienaventurado Padre Luis Beltran, sobrino del 
Santo Apósiol de la América del Sur, nació en Bar- 
celona, en donde le admitieron los religiosos de San- 
to Domingo Marchando sobre las huellas de su san- 
to pariente, abandouó la España, fué á las Filipinas, 
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y con grandes instancias obturo la misión difícil del 
Japón, alcanzando allí la corona del martirio que 
tanto deseaba. No se sabe cómo los cristianos pu- 
dieron sacar del Japón su venerable cabeza, y trasla- 
darla á España donde Dios quiso glorificarla obrando 
jpor su medio gracias milagrosas. 



CAPITULO XXVII. 

Siote cristianos quemados y oioho decapitados en Nangasáki, el dia 17 

' de Agosto de 1627. 

Aun no habia pasado un mes, cuando el 17 de 
Agosto, tres religiosos franciscanos y doce seglares 
del Japón, unos terceros de Sai^rancisco, y otros 
de Santo Domingo, recibieron la palma det martirio. 
Estos fueron Francisco Curobioie, Cayo Yemon, que 
algunos le creyeron natural de Corea, confundiéndo- 
le, sin duda, con otro Cayo de quien ya hemes ha- 
blado; pero mas comunmente y con mas razón se 
asegura que fué de las Isla» Amanguchi; Magdalena 
Kiota, viuda, de sangre real, de D. Francisco de Bun- 
go, y Francisca, también viuda, de muy santa vida. 
Los terceros de San Francisco son, Gaspar Yaz y Ma- 
ría su mujer, Tomás Vo^ Francisco Cufioie^ Lúcafi 
Kiemon, LuisMatzuo, Martin Gómez y Miguel Kiraie- 
mon, que fué familiar de D« Luis Cerqueira, obispe 
del Japón. 

Todos, cristianos de antigua data y de mucho fer- 
vor, fueron aprehendidos, encarcelados y condenados 
á muerte por haber hospedado á los Padres y reba- 
sado conservar la vida^ renegando de la fé« Siet< 



Aeron quemados yiyos, á saber: el B. Padre Fraii- 
«seo de Santa María, con los d§s hermanos legos 
^rtolomé y Antonio, Francisco Cufioie, Gaspar Ya¡^ 
Magdalena Kiosa y Francisca; los otros fueron dego- 
llados. 

Tenemos algunas noticias mas particulares sobre 
los tres religiosos. El B. Padre Francisco de Santa 
María nació en España, en la provincia de la Mancha. 
Siendo muy joven entró á la Orden de San Francis- 
co é hizo su profesión en la provincia de San José: 
ordenado de sacerdote é inflamado de celo por la 
conversión de las almas^ en 1609 partió para las Fi- 
lipinas, donde permaneció trece años^ ocupad» en el 
ministerio apostólico y en el estudio de los idiomas 
de aqaellas comarcas. En i 622 penetró en el Japón, 
cuando la persecución era nías fuerte que nunca, y 
estuvo allí cuatro años, en medio de continuos peli- 
gros, hasta que fué ^aprehendido en casa de Gaspar 
y María Yaz. 

Su compañero, inseparable por muchos años, el 
bienaventurado Bartolomé Laurel, tomó el hábito en 
la flor de su edad, y profesó la regla de San Fran- 
cisco en México su patria: siguió luego al B. Padre 
Francisco á Manila, y después al Japón, empleándo- 
se, según su clase, en disponer á los fieles para la 
recepción de los sacramentos, y á los paganos para 
]ue abrazasen la fé: fué para todos un ejemplar ad* 
nirable de humildad, de mortificación y de celo. 

El bienaventurado Antonio de San Francisco, ja- 
Donés, sirvió por mucho tiempo á los Padres fran- 
ciscanos en el empleo de catequista. No estaba pre* 
^ente cuando fueron aprehendidos los otros; pero tan 
oego como lo supo, él mismo se presentó al gober- 
lador, declarando que era su compañero y que esta- 
a pronto á dar la vida por la defensa de la fé. Fué 
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preso, y asi consiguió lo que tanto deseaba^ tener el 
consuelo de que le recibieran en la Orden como her- 
mano lego, y hacer su profesión antes de ser marti- 
rizado. (*) 
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CAPITULO xxvni. 

Son quemados en Nangasaki el 7 do Setiembre de 1627, el B. Padre 
Tomás Tzugi, jesuita, y otrcw dos Beglares. 

El 7 de Setiembre tuvo lugar la feliz muerte del 
Padre Tomás Tzugi, de la Compañía de Jesús, y de 
sus dos huéspedes. El Padre Tomás nació de una 
familia noble, en Sonongai, territorio de Omura; fué 
educado desde su mas tierna edad en el Seminario de 
Arima, y en 1589 se consagró al Señor en la Com- 
pañía de Jesús. Llegó á ser un escelente predicador, 
y en su idioma, superior á cualquiera otro: espulsa- 
do con otros misioneros en 1614, se retiró á Macao; 
pero después de cuatro años de destierro, volvió al 
Japojí, en hábito de comerciante, y comenzó sus obras 
de celo, pero permaneciendo oculto, como entonces 
era indispensable: se disfrazaba de diversas maneras 
para engañar las miradas de los enemigos de la re- 
ligión, y lo mas frecuentemente era bajo el vestido 
de esportillero, llevando sobre el cuello un gran ter- 
cio de leña, y así iba á diferentes partes, según lo 
exigían las necesidades de las aln>as; pero creciendo 
mas y mas la persecución, se desalentó al estre- 
mo de pedir con importunidad su salida de la Orden. 
Dios permitió este momento de olvido para humi- 

(•) Proceso apoetólidD, 
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liarle á sus propios ojos, y en seguida glorifícarle 
mas; pues el mismo dia en que se le relevó de los 
\olos, por evitar un mal mayor, volvió súbilamenle 
en sí, é liizo las mas apremianies inslancias para ser 
admitido de nuevo en la Compañía. Los superiores 
que no tenían que reprocharle, sino era esta debili- 
dad, le sometieron luego á largas pruebas que él su- * 
frió, esponiéndose con valor á todos los peligros, y 
en consecuencia le permitieron que renovase sus vo- 
tos de religión. 

£1 Padre Tzugi habia sido invitado por Luis Maqui, 
escelente cristiano de Nangasaki, á que celebrase en 
su casa la fiesta de Santa María Magdalena; pero ape- 
nas habia terminado el santo sacrificio, cuando el 
apóstata Pl^izo que lo habia sospechado, envió á sus 
satélites para aprehenderle. Preguntado quién era, 
de dónde venia, y para qué, respondió, yo soy Tomás 
Tzugi, religioso de la Compañía de Jesús, y eslo po- 
déis saberlo por toda la población de la ciudad, que 
por muchos años me ha oído predicar la ié crisliana: 
y ademas, aun estoy pronto a sostener con el precio 
de mi sangre la verdad que fielmente he predicado. 
£1 apóstata, que muchas ocasiones habia sido uno de 
sus oyentes, le reconoció, y sin querer saber mas, le 
mandó á la prisión de Omura. Su firmeza tuvo oca- 
sión de manifestarse mejor, resistiendo los violentos 
asaltos de sus parientes renegados, que con frecuen- 
cia le ofrecieron el antiguo palrii;ionio de sns abue- 
los, con tal que renegase de la fé cristiana. 

Después de trece meses de prisión, fué llevado de 
nuevo á Nangasaki, y sentenciado al fuego juntamen- 
te con Luis Maqui, en cuya casa fué aprehendido, y 
con Juan su hijo adoptivo. En el tránsito predicaba 
al pueblo con un fervor estraordinario: desde el pos- 
te en que se le ató^ se volvió hacia sus dos compa- 
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ñeros, y para justiGcarles en esta última prueba, les 
habló de las ignominias y de los dolores de Jesucris- 
to de una manera tan espresiva, que Feizo, que le 
veia sin oirle, no dudó decir: '^He aquí cómo, en- 
canta el alma de sus compañeros^ refiriéndoles la pa- 
sión de Jesucristo." Cuando la hoguera fué encen- 
dida, bendijo á los dos, y luego recogíéfidose en sí 
mismo, levantó los ojos al cielo con un semblante t 
lleno de serenidad. En silencio oraba, y mientras 
ardia no hizo movimiento alguno; pero sintiéndose 
cercano á espirar, cantó el Salmo Laúdate Domiman ^ 
omnes gentes, y al concluirlo espiró, cayendo de es- $ 
paldas en la tierra. En este momento^ Luis MartineE 
de Figueredo y otros europeos y japoneses, presen- 
ciaron un hecho maravilloso, que en los procesos ver- 
bales certificaron con juramento y fué, que el pecho 
del Padre Tomás permanecia intacto, cuando todo el 
resto del cuerpo era consumido mas y ma« por el 
fuego; que después él por sí solo se abrió, y que s*e 
desprendía del mismo pecho una llama de tres pal- 
mos de altura, cuya belleza y trasparencia escedia á' 
la de cualquiera otra llama conocida^ pues parecía un 
hermoso rubí. Estas son sus propias palabras. Mar- 
tínez hizo que los asistentes la observasen, porque 
duró el espacio que se emplea en rezar tres veces et 
Credo^ y todos la consideraron como una cosa* sobre- 
natural. El Padre Tomás murió el 7 de Setiembre 
de 1627, siendo poco mas de cincuenta y siete añosv 
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CAPITULO XXÍX. 

oee confesores de la fé quemados y diez decapitados en NangasakT, 

e) día 8 de Setiembre de ] 628. 

En el ano de 16^, Bungodono, rey de Omura, 
ambló de sentimienlos respecto de los cristianos, y 
legando á ser ono de los mas crueles perseguidores, 
tizo una carnicería horrible. Doce son las primeras 
ictimas qae encontramos y que fueron quemadas en 
fangasakí el día 8 de Setiembre. Dos eran religio- 
fOS dominicos, y tres franciscanos. El mismo día y 
»>el mismo lugar fueron decapitados otros diez, en- 
re los que se hallaban seis niños de siete, cinco y 
los años, todos huéspedes y domésticos de l.os Pa- 
ires, y afiliados en el Tercer Orden de Santo Domin- 
;o y San Francisco. 

'El gefe de este glorioso ejército fué el bienaventu- 
ado Padre Domingo Castellet, vicario provincial de 
ds Padres dominicos en el Japón. El dia 7 de Oc- 
abre de 1592 nació en Esparraguera en Cataluña» 

habiendo tomado el hábito religioso en Barcelona, 
izo su profesión en 1608. Fué preso en Nangasaki 
I 5 de Junio de 1628, en la casa de Luisa, mujer 
aity piadosa, de edad de ochenta años, y fué condu- 
ido coo los demás confesores á la prisión de Omura. 
le aquí la carta que pocos dias después escribió á 
¡duardo Correrá, portugués: ''ifendito sea Dios que 
3 acocdó de mi en sus misericordias, y sacándome 
el mundo me trajo á esta santa prisión, que han ha- 
itado tantos electos. Plegué á la Magostad divina, 
36 les ha sacado de ella para recibirles en el cielo» 
meederme la gracia de ir pronto á regocijarme con 
ios. Rogad á Dios por mi, y dadle gracias por el 
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grande favor que me ha concedido: yo estoy conten- 
to, muy contenió.'— Prisión de Omura y Junio 20 
de 1628/' 

El siervo de Dios comunicó el fervor que le ani- 
maba á sus compañeros de cautividad, y les ejercita- 
ba en obras sanias, preparándoles para el gran sacri- 
ficio de su vida. En el camino de Omura á Nanga- 
saki donde debia sor í^eculado, no cesa de predicar 
la fé de Jesucristo; y como al acercarse al lugar del 
suplicio hubiese vislo á Eduardo Gorrera, que parado 
al pié de un árbol estaba llorando Heno de dolor, le 
dijo en alia voz: ^' Amigo mió, no lloréis: nosotras 
v;imos al cielo, rogad á Dios por raí." Después mojó 
un lienzo en la sangre de uno de sus compañeros, 
que habia sido ya decapitado, y mostrándolo al pue- 
blo, le colocó respeluosamente sobre su cabeza y di- 
jo: ''He aquí la escala para subir al cielo." Luego, 
desde el poste en que estaba atado, se dirigió hacia 
el presidente idólatra, y le citó, lo mismo que al em- 
perador, para el tribunal de Dios, Supremo Juez, 
para que en él diesen cuenta de su injusticia. Incon- 
tinenii^ murió en las llamas con una gran constancia. 
Dos hermanos legos de la misma Orden fueron que- 
mados con él; el hermano Tomás de San Jacinto, 
que nació en 1598, y rl hermano Antonio de Sanio 
Domingo, nacido en J608, ambos del Japón, y que 
le habian ayudado á t^abajar en la salud de la»almas: 

Los dos religiosos franciscanos fueron los bien- 
aventurados Antonio de San Buenavenlura y Donjin- 
go de Nangasaki. Este era catequista, y no se halla- 
ba présenle cuando fué preso el B. Padre Antonio; 
pero lleno de un ardiente deseo de morir por Jesu- 
cristo, se presentó á los mandarines, y se declarí 
cristiano y compañero del Padre Antonio, cuya vale- 
rosa conducta le mereció la palma del martirio. Ei 
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a prisión misma fué admitido á la Orden y pronun- 
ció sus votos. 

El B. Padre Antonio de San Buenaventura nació 
^I año de 1588, en Tuy en la Galicia. Después de 
tiaber terminado sus estudiol de lilosofía en la Uni- 
versidad de Salamanca, entró á la Orden de S. Fran- 
cisco en la Provincia de S. Pablo, y profesó en Í4 
de Julio de i615. Pasó luego á las Filipinas con 
Dtros cincuenta y seis religiosos, y allí conlinuó sus 
aludios teológicas y se ordenó de sacerdote: en 1618 
pasó al Japón, y por espacio de diez años consecuti- 
vos se dedicó ó la predicación de la fé cristiana. He 
aquí el testimonio que sobre ese particular dio un 
superior del Padre Antonio: ^'Antonio de San Bue- 
naventura era un obrero infatigable que ganó muchas 
almas para Dios: trabajaba dia y noche confesando, 
predicando y conviniendo apóstatas, logrando levan- 
taV de su caida en poco tiempo Á mas de dos mil, 
entre los que preparó para el martirio á un buen nú- 
mero. Su sentencia li abrazó con alegría, y en un 
momento de trasporte esclamo: ¡oh Jesús mió, ahora 
ya sé que soy vuestro, y que muy pronto voy á ve- 
ros y ser feliz en vuestra gloria! Murió de cuarenta 
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Nombraremos también como dignos de una parti- 
cular mención, entre los seglares, á Juan Tomaki, 
que con una fuerza de alma increible vio morir ásus 
ojos, á cuatro hijos, Domingo, de diez y seis años, 
Miguel, de trece, Tomás, de diez, y Pablo de siete, 
cuyas cabezas fueron arrojadas á la hoguera en que 
iba á ser quemado; y Lucía de ochenta años de edad, 
que superior á la debilidad de sus años y de su se^o, 
dio señales de un valor sobrehumano. (^) 

(*) ¡proceso apostólico. 

10 
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CAPITULO XXX. 



Tres terceros' de Santo Domingo dccapitAdos en Nangasaki, el 3¡a 16 

de SetiSnbre de 162S. 

Ocho días después, el 16 de Setiembre, fueron de- 
capitados también en Nangasaki, Miguel y Pablo Fi- 
monoia y Domin{i[o Xobioie, afdiados en el Tercer 
Orden de Samo Dominico. No teniendo ningunos 
pormenores sobre su vida, nos contentaremos con 
referir aquí lo que Gerónimo Diaz de Barreda ha de 
puesto sobre el particular en los procesos verbales de 
Macao. "El testigo dice saber de ciencia cierta, que 
los mártires Miguel y Pablo Fimonoia y Domingo Xo- 
bioie, hermanos del Tercer Orden de Santo Domin- 
go, fueron decapitados por orden del emperador del 
Japón, en odio de la fé de Jesucristo, de los cristia- 
nos que la profesan, de los religiosos que la predi- 
can, y de todo el que les ayude á ese objelo, como 
lo bacian los referidos siervos de Dios con los sacer- 
dotes de Santo Domingo en la cristiandad del Japón. 
Añade, ademas, que fueron mariirizados enr la ciu- 
dad de Nangasaki el dia 16 de Setiembre de 1628, 
y declara saber esüís cosas de una manera cierta^ 
porque este martirio de Jos tres siervos de Dios erí 
muy público en esta ciudad, así como también en Ií 
cristiandad del Japón; y que también se babia hech( 
notorio en Macao, porque muchos hombres honora 
bles, tan(o portugueses como del Japón, que fueroi 
testigos del martirio, referian públicamente que ( 
emperador les hizo cortar la cabe/a por odio á la le 
de Jesucristo. Ademas, se han divulgado unas reía 
ciones impresas de su martirio, que son muy ciertai 
y se han recibido en esta ciudad cartas de rcl¡gios( 
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espetables, escritas del Japón, en qne refieren la 
nuerie de los tres siervos de Dios, de la manera que 
ie ha dicho.'' 

Los otros testigos oculares han hecho deposiciones 
en todo conformes á esta. 



CAPITULO XXXL 

Miguel Nacaxlma, jesuíta, recibe la corona de mártir con nuevos 
y horribles tormentos el 25 de Diciembre de 1628. 

El año de 1628 terminó con el memorable marti- 
rio de Miguel Nacaxima, de la Compañía de Jesús, 
y natural de M?ciai en el reino de Fungo. Siendo de 
f)ncé años, le instruyó y bautizó el Padre Juan Bau- 
tista ftaeza, apóstol de este reino. Miguel hizo voto 
de perpetua castidad, y desde entonces entabló una 
\ida señalada cada dia con nuevos progresos en la 
perfección cristiana. Por espacio de doce años tuvo 
en su casa oculto al Padre Baeza que le habia engen- 
drado en Jesucristo, y alcanzó que le reemplazase el 
Padre Manuel Borges: de noche, él mismo conducía 
á los fieles para que les pudiese administrar los Sa- 
cramentos. Su deseo único era derramar su sangre 
por la fé, y cuando se le instaba á renunciar este 
deseo, respondia ofreciendo su cuello á la hacha del 
verdugo: empero Dios le reservaba una muerte toda- 
vía mas gloriosa. 

Lsí Compañía de Jesús desde luego debia abririe 
$a seno para satisfacer á sus reiteradas instancias j 
>ara pagarle las grandes obligaciones que le debia, 
£1 Padre Mateo Curos, sucesor del Padre Pacheco en 
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el cargo de více-proviocial, fué quien le reeibió en la 
Orden. 

El mee de Agoslo de 1627, los mandarines de 
Nangasaki, sospechando que Miguel daba asilo á los 
Padres, 4e mandaron permanecer prisionero en su 
misma caso; y durante un año largo que no salió de 
ella, llevaba una vida muy penosa. Llegado que fué ji 
el 5 de Setiembre de 1628, cinco dias antes que fue- 
sen quemados los doce mártires de quienes ya hici- 
mos mención, se le pidió alguna leña para la hogue- 
ra, pues es un uso del país el dar, cuando lo manda 
la autoridad^ algunas cargas de leña que sirven pai'a 
quemar á los sentenciados. Nuestro generoso cris- 
tiano se negó abiertamente á dar ni una espina, que 
contribuyese á la injusta muerte de los siervos de 
Dios, cuya vida, decia, quisiera salvar al plrecio de 
su propia sangre. Cavaci, á quien se refirió esta res- 
puesta, le hizo notificar al momento, que antes de la 
noche saliese con lodos los suyos, y fuese á vivir á 
las montañas y entre los bosques. Salieron en efec- 
to, pero no permanecieron fuera mas que una sola 
noche, pues un empleado de justicia corrió á buscar- 
les á la madrugada del día siguiente, y muy pronto 
todos fueron enviados á Ximabara. 

Aquí, el gobernador Tanga Mondo se valió de mil t^ 
arbitrios para pervertir á Miguel: no pudiendo lograr- 1^ 
lo, le hizo desnudar y apalear á golpes de bastón por - 
los soldados que le molieron todo el cuerpo; y como ? 
él invocaba el nombre de Jesús, le metieron una pie- : 
dra en la boca. De esta suerte le tuvieron espuesto 
á los rayos del sol, apremiándole frecuentemente á i 
que apostatase, pero él les respondia: ^^ Vosotros ha- 
réis un picadillo de mi carne y de mis huesos y me 
arrancareis el alma del cuerpo, antes que sacarme de 
la boca tan horrible palabra." Entonces eDsayaroa 
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el tormento del agaa: le tendieron sobre su espalda, 
\e cerraron eaidadosamenle la boca y le aplicaron á 
tas narices «n embudo, por el que le introdujeron 
ocho grandes vasijas de agua; cuando ya no pudo con- 
tener mas, un verdugo salló sobre el vientre de la 
víctima^ y oprimiéndole fuertemente con los pies, le 
hacia aiTOJar el agua con tanto ímpetu, que arrojaba 
sanare con abvndancia. Muchas veces sometieron á 
este horrible suplicio al valeroso mártir. '^Al dia si- 
guiente^ le escribia al Padre Manuel Borges, comen- 
zaron de mievo á atormentarme con el agua, y des- 
pués me dejaron tirado en la tierra, en donde recibí 
«na grande y evidente gracia del Señor. Como sufría 
yo mucho con el ardor del sol, que me parecía esce- 
sivo, hice á Dios esta súplica: *' Señor, este sol es 
criatura vuestra, en todo sujeta á vuestra voluntad; 
yo os suplico me libertéis de su grande ardor." He- 
cha esta oración, repentinamente el aire se oscureció 
sobre oh, y la sombra que produjo no pasó del lugar 
donde yo estaba; al mismo tiempo sopló un aire fres- 
co que me permitió respirar y me reanimó entera- 
mente* ¡Que Dios sea bendito en su infinita miseri- 
cordiaf' En otra carta dice; "Mientras que yo álifria 
en estos dias muy crueles dolores, unos cristianos me 
decian, que Dios me los hacia gustar como una señal 
de los tormentos que me quedaban por sufrir, y yo 
lo creí asL Cuando los dolores redoblaban su inten- 
sidad, recurrí á la Virgen Nuestra Señora, imploran- 
do su intercesión^ y al instante cesaron los dolores. 
Por tanto, al considerar estas gínndes misericordias 
del Señor, vea claramente que padecer estos dolores 
y no rendirme, ha sido un efecto de su gracia y no 
de mis propias fuerzas." 

Tanra constancia, muy lejos de suavizar el furor 
ie loB perseguidores, le irritaba mas: condenaron á 
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Miguel á un nuevo género de muerte de los mas crue- 
l^es. Le esplicaremos en pocas palabras, por no ha- 
berle esplícado anles. A díslaucia de algunas leguas 
de Arima se eleva una montaña, llamada Ungen, cu- 
ya altura so divide en tres ó cuatro largas cimas, qi>e 
forman una garganta profunda, espantosa y toda cal- j 
cinada por el luego subterráneo, lin niuchos puutos 
de este suelo maldito se ven sallar manantiales de 
ardientes aguas, que cxbalan un insoportable olor de 
azufre. El horror de este lugar^ su calor y su detes- 
table pestilencia, hace que los aldeanos le llantén 
Ghingocu, es decir, boca del inlierno. Corea de dit'Z 
y ocho anos hacia que se habla abierto una nueva 
boca, mucho mas grande que las otras, redonda y de 
un diámetro de cinco á seis pasos, á la que sobre 
lodo le convenia el nombre de boca del iníierno. El 
agua sulfurosa de que está llena es tan caliente, que 
se oye el estrépito con que hierve, y se ve el v^ipor 
que despide á una grande altura; y tan espantoso es 
verla y oir su iuido, como doloroso respirar sus ex- 
halaciones. Pues lo que jamas se habixt ideado para 
castigar á ningún criminal, lo idearon los persegui- 
dorei; esto es, determinaron usar de esta agua para 
atormentar á los confesores de la fé. Uno de Ins 
primeros en quien se hizo la prueba fué el Padre Mi- 
guel Nacaxima, que nmrió allí con un valor heroico. 
El 24 de Setiembre se mandó que le condujesen á 
Ungen, probando por liltima vez el pervertirle, tanto 
con instancias, como con amenazas: no Logrando 
nada con las palabras, los verdugos volvier<i»n por 
tercera ocasión á atormentarle con el suplicio del 
agua, después le condujeron á uno de los manantia- 
les de agua de azufre, que corría en una fuente de- 
masiado grande, pero de tan poca profundidad, que 
el agua solo se elevaba un palmo. £1 verdugo até 
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na cuerda á las manos del hermano Miguel y le man^ 
ó que con los píes desnudos pasase de un borde al 
Iro, por enmedio de la fosa. Él valeroso mártir en- 
'ó sin vacilar, y con paso tranquilo avanza, como sí 
tibiera entrado allí por placer. El verdugo mismo 
staba estupefacto ante esa fuerza de alma, viendo 
:ue la piel viva se le desprendia de los pies, como se 
esprende el calzado. Tiró de la cuerda para impe- 
ir que la víctima fuese mas lejos, y apenas pudo 
lacer (|ue el hermano Miguel volviese aislando; en- 
[)nces se le condujo á oiro manantial cuya fuente 
uese mas profunda, y colocado á la orilla, se le des- 
udó y el verdugo comenzó á derramar con una es- 
ecie de cuchara sobre todo su cuerpo, ésa agua ar^ 
lente que arrancaba las carnes, y asi le estuvo que- 
dando poco á poco hasta que todo el cuerpo era una 
ola llaga, esceptuando la cabeza que no recibió agiia 
Iguna. £1 mártir se puso tan desmesuradamente 
linchado y tan exhausto de fuerzas, que no podia dar 
los pasos: los verdugos le llevaron sobre unas anga* 
illas, y le tendieron srd)re una poca de paja; pero 
omo estaba desnudo hasta de la piel y era tiempo 
le invierno, el frío glacial de la noche le hizo sufrir 
arjto como las ardientes aguas. 

Salió el sol el 2p de Diciembre, y cerca de las ocho 
le la mañana llevaron al confesor de la fé á la orilla. 
le la grao boca que llaman boca del iníierno. Enr 
onces el verdugo tomó' un vaso mucho mas grande 
' comenzó á echarle agua en la cabeza, que corría 
>or todo lo largo del. cuerpo. Era un espectáculo 
lorrible ver el destrozo que el agua hacia ^n la car- 
ie; pero aun era mas admirable todavía la inven- 
ible firmeza de este heroico mártir, quc^ sufrió el 
3rmento por espacio de dos horas, sin agitarse un 
lonieoto, sin exhalar un gemido, y solamente iovo- 
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cando con ternura á Jesús y María, hasta que espiró* 
Tenia cuarenta y cinco años de edad. {*) 



CAPITULO XXXII- 

Gran número de mártires sacrifícados en cuatro años, entre los que 
había seis japoneses del Tercer Orden de San Agustin, decapitadoi 
el 28 de Setiembre de 1630. 

Se cuentan mas de trescientos confesores de Jesu- 
cristo, marlirizados en los cuatro años que mediaron 
de principios de 1^629 á fines de 1632. Pero solo no& 
resta referir los dos martirios que terminan los pro- 
cesos verbales apostólicos de Manila y Macao, pues 
para los demás no hubo los testigos suficientes. El 
primer martirio tuvo lugar el 50 de Setiembre de 
1650, en el que vemos el triunfo de seis valerosos 
cristianos japoneses, catequistas, huéspedes y domés- 
ticos de los Padres de San Agustín, y que perlene- . 
cian ai Tercer Orden de su regia. 

He aquí lo que bajo la fé del juramento depuso un 
testigo respecto de todos ellos: ^'Preguntado el tes- 
tigo si conocía á Juan Cocumbuco, catequista del 
Padre Bartolomé Gutiérrez, á Pedro y Tomás Cufioie, 
á Lorenzo Xizo, á Miguel Kinoxi y á Mancio Xizizoie- 
mon, hermanos terceros de San Agustín, respondió: 
que estuvo presente á su martirio y les vio decapitar 
á todos. Ademas, añade, que fueron apresados en 
Nangasaki, porque ayudaban á ios Padres en la pre- 
dicación evangélica; y que como los siervos de Dios 
no cesasen de predicar cuando iban al suplicio, vio 

(*) BartoU, lib. IV. núm. 117. 
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ue les pusieron en la boca unas cuerdas á manera 
e freno, para que ya no pudiesen hablar." Otro tes- 
igo declaró, ^^que él mismo habia sido encargado por 
il Padre Bartolomé Gutiérrez de llevar á los referi- 
los mártires á la misma prisión el hábito de terceros 
de San Aguslin, y que en seguida les vid decapitar, 
revestidos ya con sus hábitos. (*) 



CAPITULO XXXIII. 

Tres sacerdotes de San Agustin, uno de la Compañía de Jesús, un 
hermano lego de San Francisco y un sacerdote secular del Tercer 
Orden, atormentados primero por las nguas ardientes del monte 
Ungen, y después quemados vivos en Nangasaki el dia 8 de Se- 
tiembJe de 1632. 

Hacia el fin de Julio de 1029, Takimagn Úneme 
desembarcó en el puerto de Nangasaki, enviado por 
el emperador con los mas amplios poderes para reem- 
plazar á Cavaci en la presidencia de Ximo, es decir, 
de todas las provincins meridionales del Japón. Go- 
bernaba una parle del reino de Bungo, y es necesario 
colocarle en 1614, enire los mas grandes persegui- 
dores de esta crisliandad. Escitado por su crueldad 
Datural y por las órdenes espresas del emperador, 
lesde que salió á tierra se propuso destruir enlera- 
nente la fé cristiana, no solamiente en Nangasaki, 
ino en todos los países vecinos. Lo primero que 
uto fué, mandar comparecer á su tribunal treinla 
orobres y veintisiete mujeres, y después de haberles 

(*) Proceso apostólico de Manila y Maoao. 
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apremiado inúlilnieijte con amenazas y promesas á 
reiu'gar la fé, el día 5 de Agosio les envió al monte 
Ungen, recomendando á los verdugos que les ator- 
mentasen sin piedad con las aguas hirvientes y con 
los rayos del so!, pero de manera que pudiesen que- 
dar capaces de soportar tjrmenlos mas grandes to- 
davía. Las memorias que los diarios holandeses de 
esa época nos dan respecto de estos últimos mártires, 
dicen que se usó contra ellos, y sobre todo, contra las 
mujeres, de unos suplicios horribles, en los que hasta 
entonces jamas se había pensado. Estas fueron es- 
puestas á los insultos del populacho, y para mas ig- 
nominia, se. les hizo caminar á gatas como animales; 
fueron Iiundidas en grandes fuentes llenas de aguas 
y culebras; se les quemaron los costados con hachas 
encendidas, se les cpiemó parle por parle de su cuer- 
po, y lentamente les penetraba el fuego hasta las en- 
trañas. A los hombres, después de haberles desgar- 
rado las carnes con las aguas sulfurosas, les dejaron 
por la noche espuestos al vapor infesto de las aguas, 
que les tonian despiertos con sofocaciones penosas, 
hasta casi hacerles espirar. Muy pocos cristianos re- 
sistieron á estas bárbaras pruebas, lo mismo que nin- 
chos otros que fueron atormentados con la misma . 
cruíiidad en iNangasaki y en los países cercanos. 

Después de este grande arresto que hundió á los 
fieles en un terror y timidez indecibles, Úneme fin- 
gió no ocuparse mas de los cristianos, ni de su reli- 
gión, como si ya no quedaran restos de una y otros. 
Esto fué un ardid (k) este hombre astuto: quería ins- 
pirar confianza á los religiosos para que salieran de 
sus escondites, y volviesen al ejercicio de su ministe- 
rio; pero al misiDO tiempo envió secretamente espías 
por todas parles, que debían estar de centinelas en 
todos los pasos y caminos, y obseívar el interior de 
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as casas, prouieliéiuloles una grpn recompensa, sí lo- 
graban aprehender á un religioso. 

Y como cada piedra por decirlo así, ocultaba una 
serpieniey ya no era posible que los relií^nosos, cual- 
quiera que fuese su prudencia y su disfraz, soliesen 
iuipunenienle del lugar de su ocultación. Entre cien 
que escapasen de los perseguidores, al menos uno ó 
dos debian caer en sus manos. Así es que, muy 
pronto estuvieron en pod(»r de Unenie cinco religio- 
sos, tres de la Orden de San Aguslin, el cuarto fué 
el Padre Antonio Ixida, jesuíta, el uuinto, el berma- 
no Gabriel de la iMiígdalcna, lego de iSan Francisco, 
al que en seguida se reunió el Padre Gerónimo de 
Torres, japonés, y tercero de San Francisco, El pri- 
mero que ca\ó en el Iíjzo fué el Padre Bartolomé Gu- 
tiérrez, agustino. Estaba retirado en Coga, situado 
en el reino de Arin)a; pero no teniendo absolutamen- 
te cosa alguna que comer envió á su sirviente á la 
ciudad para bacer las provisiones necesarias. En el 
camino le aprebendieron los espías y le llevaron ante 
el gobernador; fué pues'o en el tormento que lo su- 
frió valerosamente, pero su huésped no lo hizo así» 
sino que inmediatamente confesó todo. Luego fué 
enviada una fuerza arm.»da para aprcbender al Padre 
Bartolomé; pero este habiendo sospcchacjj^lo que pa- 
saba, buyo y fué á refuj^iarse al terrilori^de Isafai, 
donde no bailando quien quisiese darle hospitalidad, 
se oculté en un bos(|ue. Al fin fué dt^scubierlo y 
conducido á Nangasaki con su catequista Cocumbuco 
y su sirviente iMiguel Kinoxi. 

Pocos dias después vse les asoció el Padre Antonio 
Ixída de la Compañía de Jesús, gue desde el princi- 
pio de Agosto durante la persecución, babia perma- 
necido en Nangasaki; y que al fin de Setiembre, con- 
sklerando que ya no era necesaria su permanencia 
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allí, se fué á Oniura para ver á los suyos* Cartas del 
Padre provincial, le llamaron muy pronto á Nangasa- 
ki para que confesase á un crisliano que estaba en- 
fermo de peligro, E.I ocurrió con buena voluntad y 
aun con particular alegría, pues el corazón le avisaba 
que Dios quería que fuese preso en esta vez. S« de- 
tuvo cinco días en esta ciudad, porque otros enfer- 
mos igualmente graves reclamaban sus cuidados. A 
esta sajton fué preso e! Padre GulieiTez, y con este 
motivo, el cristiano que hospedaba al Padre Antonio, 
quedó tan espantado que le suplicó fuese á ocultarse 
á otra parte. El Padre Antonio pasó la nocbe si- 
guiente eii casa de Jacobo Nacaxíma, hermano del 
bienaventurado mártir Miguel, que sabiendo que el 
Padre habia sido despedido de la casa primera, in- 
mediatamente le Irajo á su propia casa. ^^La maña- 
na del día siguiente, 14 de Noviemhre, (escribía en 
una carta) después de haber celebrado la Misa, en la 
que hice á Dios Ja ofrenda <le mi vida, oí á mis es- 
paldas ruido como de pasos, y volteando á ver, en-r 
contré á uno de los hombres del presidente Uncrae, 
con dos sables á los lados y que me preguntó, quien 
era. ''Soy sacerdote, le respondí:" Pues yo vengo 
á aprehenderos, me contestó. En esto llegaron otros 
muchos, y M) estendí los brazos diciéndoles: "Pues 
bien, atadme." Así lo hicieron y me llevaron ai pa- 
lacio del pr^idente, donde encontré un oficial que 
procui'ó persuadirme que salvase la vida, abandonan- 
do la ley de Dios. Yo le respondí con presteza, que 
si tuviera cien vidas, las sacriJicaria mejor que rene- 
gar la fé. Entonces fui encerrado en una estrecha 
prisión, en que ya estaban el Padre Bartolomé, Juaü 
su catequista y sus dos sirvientes, todos con grandes 
grillos, fatrricados por los holandeses, y de los que 
se me pusieron también. Poco después se oos cam- 
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tnaron por collares de fierro cerrados al cuello.'^ Aña- 
de qoe dos ocasiones compareció anle Úneme, con 
quien tnvo una gran discusión religiosa, pero que 
obligándole al fin á que renunciase á la fé, no quiso 
ya responderle mas. 

El i O de Diciembre fué llevado á la prisión de 
Omura con los oíros confesores de Cristo, el Padre 
Bartolomé Gutiérrez, Vicente Carvallo, y el Padre 
Francisco de Jesús, lodos los tres agustinos, el her- 
mano Gabriel de la Magdalena, franciscano, y el sa- 
cerdote Gerónimo. La vida que todos entablaron por 
cerca- de dos años de prisión, fué mas austera por ne- 
cesidad y por elección. Ayunaban todos los días, y 
solo hacían una comida, compuesta de una pequeña 
medida de arroz negro, sin condimento alguno: su 
sueño era muy penoso, tanto per la dureza del suelo, 
como por la estrechez del lugar, en el que no cabian 
8¡no recostándose unos sobre oíros: cuatro dias á la 
semana tomaban una dolorosa disciplina; y su ocupa- 
ción continua y única era orar, hablar de Dios, y sus- 
pirar por el martirio. El 23 de Noviembre llegó im- 
provisamente de la ciudad de Omura una fuerza ar- 
mada, que debia conducir á los prisioneros para Nan- 
gasaki: ellos creian encontr.'H' la hoguera preparada 
pero aun no habia sonado la hora del martirio, pues 
solo |e les trasladó á otra horrible prisión sin decirles 
oada de lo que les esperaba. 

El presidente hubiera querido, sobre todo, que el 
Padre Ixida apostatase, en razón de que era hijo del 
país: dos ocasiones le hizo comparecer ante él, con 
este objeto, y redobló sus asaltos, empleando toda su 
babiiidad para decidirle, que al menos fingiese que 
labia renunciado su fé, asegurándole que le salvaría 
a. Tida, y le colmaria de honores y riquezas; pero el 
^adre siempre é invariablemente le respondió, que 
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apreciaba su fé mas que cualquiera olra* cosa, y que 
con mucha volunlnd se someleria á loíja clase de su- 
plicios, amos que renunciaila. 

Habiendo lodos resislido á las solicitaciones de los 
jueces, fueron entregados en manos de los verdugos, 
quiene:-! les condujeron al monte Ungen, el dia 3 de 
Diciembre. Lu(»go que llegaron á Fimi, lugar que 
dista una legua de Nangnsaki se les encadenó á los 
l)ordes de las barcas, so les pusieron grillos, y se les 
amarraron estrechamíMite los brazos y las manos. Al 
ponerse el sol arribaron al puerto de Obama, donde 
pasaron la noche, y á la madrugada siguiente subieron | 
la montaña. En lodos los desíilcderos pusieron guar- I 
dins, para que nadie les siguiese, ni tuvieran testigos 
y consoladores en la verdadera carnicería que en ellos 
debia hacerse. Y para que no pudiesen alenlarse mu- 
tuamente, se consiniyeron seis cabanas muy distan- 
tes unas de otras, en cada una de las cuales pern)a- 
nocia un presi» alado con cadenas para que no salie- 
se á animar á sus compañeros. Al siguiente dia, uno 
á uno fueron llevados al borde de la gran fosa que 
llaman ''Boca del infierno," donde se les sujetó á los 
largos y horribles tormentos de las hirvienles aguas; 
y luego se les temaba, diriéndoles: "que aun era tiem- 
po de que se compadeciesen de sí mismos, que fue- 
sen discretos, y pronto hiciesen lo que al fin Iwian, 
vencidos por los dolores intolerables, y por el grande • 
sacrificio de sus cuerpos; que no eran de piedra, ni 
mas valientes que tantos centenares de cristianos, 1 
que hahian concluido por rendirse á la violencia del i 
tormento." Ef Padre Ixtda ha escrito después, qne i 
cualquiera que fuese la verdadera razón, ó por el frío 
que ese dia eia muy intenso, ó por alguna otra cau- 
sa, esas aguas sulfurosas, turbias y fétidas de que ya : 
hemos hablado hervían con tal violencia^ que al oír 
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u rumor y ver saltar al aire sus burbujas cualquiera 
rombre esforzado, se habría espantado si Dios no le 
osluvíera con una gracia estraordinaria. Diosforli- 
icó á los seis, y cada uno respondió generosanienie, 
{ue se ofreolllá padecer por su fé peores tormentos, 
»i peores pudieran imaginarse. Cada verdugo tenia 
loa grande cuchara de macara, agujerada ea el cen- 
tro, y llenándolas de agua, oestapaban el agujero del 
que corria un grueso chorro que hacian caer sobre 
cada parle del cuerpo del paciente, quien permanecia 
recto en pié. Una vez vacía la cuchara, la llenaban 
de nuevo y la vaciaban segunda y tercera vez sobre 
cada uno de los mártires. En este suplicio, la piel 
se desprendia en largas fajas y el cuerpo se hinoÉaba, 
porque este es el efecto natural de í^sas aguas; y sin 
embargo, ninguno de los mártires dio señal de dolor, 
con admiración y rabia de sus verdugos. Se hallaba 
presente un médico qije cairulaba las fuerzas del pa- 
ciente, y que aun les aplicaba emplastos sobre las 
llagas, cuando eran demasiado profundas, á fin de 
prolongar por mas tiempo sus sufrimientos. El mis- 
mo médico no permiiia que fuesen atormentados mas 
de dos veces al dia, cuatro que eran de complexión 
delicada; mientras que al Padre Antonio Ixida y al 
Padre Franciííco de Jesús, qtie eran mas robustos, les 
dejaba sufrir este espantable suplicio hasta seis veces. 
Verdad es que ademas de su robustez^ había también 
otro motivo para tratarles con tanta crueldad: respec- 
to del Padre Antonio era la constancia con que re- 
sistió tanto á todas los súplicas como á los ofreci- 
mientos de Úneme; y en cuanto al Padre Francisco 
era, que le hablaba con una libertad verdaderamente 
cristiana, y que á pesar de las prohibiciones, cantaba 
y oraba en alta voz. Durante un mes entero fueron 
u\ atormeo lados y quemados con tres grandes cu- 
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charadas de las aguas ardientes. Todo Nangasaki, 
como todo Tanacu, no hablaba mas que de estos már- 
tires, alabando su heroica constancia y exaltando la 
fé cristiana: y con justo motivo^ pues el dolor no les 
arrancó un solo grito, parecía que ni l^entian; y al 
contrario, cada dia estaban mas gozosos, y tan reco- 
nocidos á sus verdugos, ^ue llegaron á decirles, qne 
inventasen tormentos mas dolorosos. 

El Padre Ixida predicaba á los paganos y á los re- 
negados y logró ganar á muchos. Los verdugos lle- 
garon á convencerse de su inhumanidad^ y á decir á 
Úneme, que todos los pozos del monte Ungen se ago- 
tarían antes que seducir á uno solo de estos cristia- 
nos^ Pues bien, respondió el bárbaro, que se les 
vuelva á llevar á Nangasaki, lo que sin embargo no 
tuvo higar, hasta que él marchó para la corte, pues 
consideraba como deshonor suyo la entrada que, á 
manera de triunfadores, harían á Nangasaki, estosio* 
vencibles confesores de Jesucristo. 

El 2ü de Enero de 1652 fueron encerrados en la 
prisión común, donde enconlraron grandes sufrimien- 
tos y lan)bien grandes alegrías, durante los ocho me- 
ses que se prolongó su detención. En (¡n, llegó el 
dia en que por medio del fuego lento, consumaron el 
sacrificio de su vida. La víspera, íes pi'opuso Unemé 
que si no querían ser quemados vivos, que negasen 
su fé: lodos á una voz respondieron, que preferían 
padecer toda clase de tormentos. Oída su respuesta^ 
el presidente mandó preparar los postes y la hoguera 
en la que se empleó únicamente madera verde y hu- 
medecida con fango, para templar la acción del fuego 
y prolongar mas los dolores. El 3 de Setiembre, to- 
dos los seis fueron puestos en literas enteramente 
cerradas para sustraerles de la vista del pueblo^ y asi 
se les cóndilo al monte de los mártires, precedidos 
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le n% soldado que en la punta de su pica, llevaba la 
sentencia concebida en estos términos: ^^Estos son 
condenados á muerte por ser sacerdotes de los cris- 
ianos, y porque ban predicado la ley de Jesucristo 
m el Japón." Luego que llegaron i la cima de la 
colina y salieron /le las literas, entonaron el Salmo 
Laúdate Dominum omnes gjsntes, y después cada uno 
)or su lado, habló al pueblo. En seguida fueron áta- 
los á sus postes muy ligeramente y con cuerdas muy 
lelgadas, para que fácilmente pudiesen huir. 

Tan pronto como «1 fuego prendió en la hoguera 
il Padre Vicente de San Antonio sac4 de su seno un 
|)equeño crdciOje, y volviéndose hacia sus compañe- 
ros, les dijo."* '^Adelante, valerosos soldados de Jesu* 
crista; viva su fé! y por ella valerosamente muramos.'* 
Fodos alababan á DÍios, hasta que espiraron sofoca* 
ios por las llamas y el humo. Como de costumbre, 
reunieron los huesos y las cenizas de las víctimas y 
les dispersaron en la mar. 

Ahora demos algunos detalles sobre cada uno de 
los mártires. El biena^srenturadoPadr^ Bartolomé Gu- 
tiérrez, nació en México, en el mes de Setiembre de 
1580. Sus nobles y ricos padres le dieron una edu- 
cación muy cristiana, y á la edad de diez y seis años 
ornó el hábito en el convente de San Agusiin, y pro- 
eso el dia I."" de Julio de 1597. Pasó á las Filipinas 
)ü 1606, y concluidos sus estudios recibió el presbi- 
erado. La alta opinión que se tenia de su virtud, 
obligó á los superiores á darle por muchos años eí 
argo de Maestro de novicios, aunque él ardia en de- 
eos de propagar la fé entre los idólatras, y de dei^ 
anoiar su sangre por Jesucristo. Para merecer esta 
rada, consagró largas horas á la oración, y mace^ 
iba su cuerpo con ásperas penitencias. Dios lo es* 
icbd, y sus superiores le enviaron al Japón en Mayo 
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de 1613. Por espacio de Tliez y ocho años recorrió 
estos reinos en todas direcciomes, y desafió todos los 
peligros por socorrer á las almas. Hemos YÍsto mu- 
chas cartas de los Padres de la Compañía, que esta- 
ban ligados con él íntimamente, y en ellas diceo^ que 
le consideraban como á un hombre de una prudencia, 
de una dulzura y de un celo digno de todos los elo- 
gios. 

El bienaventurado Vicente Carvallo^ ó de San An- 
tonio, fué portugués. Nació de padres ilustres en 
Alfama, lugar inmediato á Lisboa. Los agustinos le 
recibieron en ^ convento de Santa Haría de la Gra- 
cia, donde pronunció sus votos el año 1587. Hizo 
sus estudios y se ordenó de presbítero %n Portugal. 
Muchos años después, es d.ecir, en 1621, su celo por 
la salud de las almas le condujo á México, al siguien- 
te año á Manila, y por fin al Japón en 1623, cuando 
la persecución ardía con mas furor. Durante algo- 
nos años estuvo oculto trabajando en secreto, por 
sostener á los fieles, y convertir á los gentiles, basta 
que plugo á Di9s satisfacer sus deseos otorgándole la 
corona de mártir. 

£1 bienaventurado español Francisco de Jesús na- 
ció en Villa Mediana, y sus padres Pedro de Ortega 
y María Pérez, descendían de familias nobles y ríca$.i 
A la edad de ocho años quedó huérfano, pero filé 
educado en la virtud y en las letras por dos tíos su- 
yos sacerdotes. A los diez y siete años, es decir, en 
1614, entró á los agustinos descalzos de Yalladolid, 
y en 1622 siendo ya sacerdote pasó á México; al año 
siguiente fué enviado á Manila, y por fin al Japón coa 
el oficio de Vicario provincial. Fué preso juntamen- 
te con el Padre Vicente Carvallo su inseparable com- 
pañero, y con él sufrió los padeciinientos de una lar- 
ga prisión, y el martirio de las aguas sulfurosas, y dd 
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niego lento donde acabó, siendo víctima pojr Jesu- 
cristo. 

Ximabara, aldea del territorio de Ariroa en el Ja- 
pon^ fué patria del B. Padre Antonio Ixida, que en 
el tiempo de la persecución tomó el apellido portu- 
gués. ^^Pintó." Desde su infancia entró al Seminario 
de la Compañía de Jesús; y siendo de diez y nueve 
años, le recibió la orden en 1589. i^l perfecto co- 
nocimiento que tenia de las sectas paganas, y su ra* 
n elocuencia daban á su ministerio una eficacia ad- 
mirable. Recorrió un gran núínero de provincias, 
predicando por todas partes el reino de Dios, convir- 
liendo á muchos infieles, y entre ellos un número 
considerable de personajes de alto rango* Su intre- 
pidez le hacia despreciar los peligros. Burlaba la 
sagacidad de los carceleros disfrazándose, y asi pene- 
traba en las prisiones donde los cristianos esperaban 
el martirio, 'y les procuraba los socorros y los con- 
suelos del santo ministerio: sufrió la prisión, el des- 
tierro, y toda clase de trabajos con una generosidad 
de corazón heroico* Vivió sesenta y tres años, de los 
c[ue empleó útilmente cuarenta en servicio de la re- 
ligión. 

El B* Gerónimo de Torres, era también japonés, 
y alumno del Seminario de Arima. Probablemente 
siendo joven y estando en Manila cambió su nombre. 
Allí mismo hizo sus estudios y recibió el sacerdocio; 
"y durante muchos años consagró sus cuidados á los 
japoneses que estaban en dicha ciudad, como dester- 
fados ó como comerciantes* La vista de los males 
castremos de los cristianos perseguidos en el Japón, 
le movió á compasión, y por este motivo volvió á su 

Gtria en 1628, para llevarles ^Igun socorro. Iba á 
scarles á la cumbre de las montañas mas escarpa- 
da y al fondo de los valles y de los bosques, Sonde 
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un gran número se babia refugiado para escapar ( 
los tormentos y de la muerte. El Padre Jacobo < 
San Francisco, comisario de so Orden, por consola 
le le recibió en la Tercera Qrden, y entonces tamo 
nombre de Gerónimo de la Cruz. En 1631 cayó c 
manos de los enemigos, y en unión de los otros n 
ligiosos sufrió un año de muy dura prisión, despa( 
el tormento de las aguas hiryientes^ y por último * 
muerte, rehusando constantemente renegar de la fi 
y*iingir la.apostasía, como se le insinuaba con repi 
lidas instancias. 

. . El bienaventurado hermano Gabriel de la Mag(b 
lena, hijo de honestos y* j)iadosos padres, nació € 
Fonseca, en Castilla la Nueva. Vivió en el siglo hai 
ta la edad de treinta años, una vida tan ejemplar qi 
le llamaban el santo. El deseo de mayor perfeccic 
le llevó al seno de los religiosos franciscanos desea 
zos, de la provincia de San José, donde profesó 'coft 
hermano lego. Sjn la vigilancia de los soperioreí 
hubiera llevado á un estrefno su espíritu de morti( 
cacion y de pobreza. Frecuentemente se le oía u 
petir algunas máximas espirituales que le escitaban I 
mismo que á los demás á caminar á la perfeccio 
cristiana. La lectura de las cartas del Japón le m 
piró un gran deseo de ir allá á trabajar por la glori 
de Dios,, lo que alcanzó yendo por la via de Maoil 
en 1612. Luego que pudo hablar el idioma del paí 
aprovechando algunos conocimientos de medicina qi 
poseía, se dedicó en los hospitales al servicio de l( 
enfermos y leprosos. Les cuidaba con la mayor tei 
nura, besaba sus pies y aun sus llagas; y se dice qi 
muchas veces Dios hizo por sus oraciones varias m 
lagrosas curaciones. ^luchas personas, aun de ent 
los paganos ocurrían á él, y él les recibia con roí 
buienas maneras, procurando, ganarles para la fé. ^ 
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»ítaba á los cristianos ocultos en las montanas inme- 
liatas á IJíangasaki, cuando le apresaron el 20 de 
iAarzo de 1650, y le condujeron á la prisión donde 
ya estaban los ^dres agustinos y el Padre Ixida* 
Entre tanto cayó gra veniente enferma una parienta 
cercana del gobernador, y con este motivo sacaron 
al hermano Gabriel de la prisión, rogándole que fue- 
se á curarla. 61 no solamente cuidó el cuerpo de la 
enferma, sino que estendió sus cuidados al alma, tra- 
bsyando porque se hiciese cristiana; con lo cual el 
gobernador se irritó de suerte con el sief vo de Dios, 
que le hizo amarrar, llevar á la prisión, y sufrir mu- 
chos maUratamientos* Muchas ocasiones se le ofre- 
ció la vida al precio de la apostasia, pero él siempre 
lecbaxó con horror esta proposición impía« 

Muchos testigos depusieron en los. procesos verba- 
les, que mietitras el siervo de Dios estaba en el torr 
memo de las aguas del monte Ungen, milagrosamenr 
te desaparecía, y en seguida vqlvia á verse, y que una 
vcsilenia en las manos qnos -panes calientes que da- 
hiiáfbs verdugos. para que.se alimentaran. Otros 
afiruafon haberle visto elevado sobre la tierra y ror 
deado de una brillanC^ luz mientras estaba en ora- 
don.: Guando le amarraron al poste en la hoguera, 
se pwo de. rodillas, elevó los ojos y las manos al cie- 
lo, y- pék*maneci<^ inmoble. hasta «espirar, {*) 
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CAPITULO XXXIV. 

Condición de los doBdentos dnoo mártírei. Destrnccioii de la oró* 
tíandad del Japón. Eeperanias para él pOTreair. 

* En todo lo antecedente hemos dado, con objeto de 
edificar á los fieles^ las relaciones suscintas de trein- 
ta y dos mair);¡rios, según el orden de los tiempos en 
que tuvieron lugar, estractadas de memorias auténti- 
cas, y de testimonios confirmados con la fé del jura- 
mento. Estas relaciones reunidas contienen los mar- 
tirios de doscientos cinco confesores de la fé de Je- 
sucristo^ consumados con diversos géneros de muerte 
en odio y por la defensa de la: fé católica. Sepn el 
catálogo presentado á los jueces apostólicos en Ma- 
nila y en Macao por los procuradores de las cuatro 
Ordenes religiosas, pertenecen á los Padres domini- 
cos, veintiún religiosos sacerdotes, clérigos y legos, y 
veinticuatro seculares tanto del Tercer Orden, xonso 
sirvientes de los Padres: á la Orden de San Francis- 
co pertenecen diez y ocho religiosos presbíteros^ clé- 
rigos y legos, y once seculares del Tercer Orden; y 
los ermitaños de San Agustín, cinco sacerdotes y 
seis seglares terceros; y finalmente^ á la CAmfmz 
de Jesús, pertenecen treinta y tres religiosos sacer- 
dotes, escolares y hermanos coadjutores con «ete ca- 
tequistas y diversos huéspedes y domésUcos. 

Muchos otros mártires seculares de los dos sexos 
no pueden clasificarse así, ni atribuirlos á quien ten- 
ga derecho, porque estos buenos cristianos, deseando 
santíficarse mas y mas, se afiliaban sucesivamente en 
muchas Ordenes y cofradías como son la del Santo 
Rosario, del Cinto, de las Sagradas Llagas, y las Con- 



gregaciones en honor de la Virgen Santísima, de San 
Francisco Javier, de San Ignacio y otras muchas quQ 
los misioi^eros establecían como otras tantas escuelas 
de piedad y de perfección cristiana. 

Aunque nuestras relaciones solo lleguen al año de 
1652, no por eso hemosr de creer que la persecución 
cesó en esta época, y que ya no hubo mártires en el 
Japón. Desde 1655 á 1646, ademas de cien cristía* 
nos salares, se cuentan siete religiosos de Santo 
Donoiingo, dos de San Francisco, otros dos agustinos, 
y cuarenta y tres de la Compañía de Jesús, muertos 
á fuego lento, ó con el tormento horrible da la fosa* 
Estos fueron los últimos que permanecieron ó que 
pudieron penetrar al Japón; pues por las intrigas de 
Jos holandeses y de los ingleses^ tanto los españole^^ 
como los portugueses, fueron escluidqs de todo co* 
mercio con este país, en virtud de un edicto de per- 
petuo destierro. Ademas, el emperador publicó una 
ley, ordenando bajo pena de muerte, á todos^os súb-. 
ditos del imperio, que llevasen al cuello visiblemente 
una imagen de cualquier ídolo; y á todos los estran- 
jeroSf que no saltasen á tierra en ninguno de sus 
puertos, sin hollar al niomento con los pies un cru^ 
eiíijo, como una protesta de que nada tenían de co- 
man con la ley y el Dios^ de los cristianos. De esta 
suejrte quedó cerrada la puerta á los misioneros ca- 
tólicos, y la cristiandad fué enteramente destruida. 
¡Espantoso ejemplo: y tal vez el único en la historia 
eclesiástica, el de una Iglesia numerosa, floreciente, 
y rei^da con la sangre de muchos mártires, que ha 
desaparecido por una secreta y adorable permisión de 
Dios! 

Pero esa sangre vive, como la semilla arrpjada de^ 
bajo de la tierra, y á su tiempo deberá germinar y d>p 
sos frutos en abundancia. Sí, dia llegará para el Ja^ 
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poD, como ha sucedido en el resto del mundo, en 
que la sangre de tantos centenares de máf tires japo- 
neses y europeos, derramada sobre ese desgraciado 
país, se reanime, cuando Dios por los ruegos de sus 
mártires, incline sobre él sus ojos misericordioso^, y 
haga que de nuevo brille en él la luz del Evangelio* 
Tenemos ya indicios y hasta puede decirse, pruebas 
de esta cercana resurrección: de muchas fuentesc nos 
vienen noticias conGrmadas por personas de autori- 
dad, como testigos oculares, de que muchos japone* 
ses guardan en su corazón los principios de la f¿ ca- 
tólica, y que aun conservan el uso del bautismo; qne 
ademas, tienen siempre en gran veneración el Santo 
Monte de los Mártires de Nangasaki, y que en las ca* 
sas particulares, por diversas partes se ven alganos 
signos de la religión cristiana. 

Por otra parte, la solemne canonización de Jos pri- 
meros veintiséis mártires del Japón, según consta de 
oartas rftientes de los Vicarios apostólico» de •Corea 
j de la China, ha escitado un movimiento religioso 
en algunas poblaciones del Japón, que se han avoca- 
do con los misioneros católicos^ pidiéndoles con an- 
sia noticias de Roma y del Vicario de Jesucristo» 
¿Qué pues, no hará á su vez esta nueva gloriOc^cioQ 
de estos otros mártires, cuya mayor parte se compo* 
Be de japoneses de toda condición, de toda edad y 
todo sexo? 

La causa de estos mártires se había introducido eo 
los tiempos pasados, y planteado con buen saee$o; y 
estaba tan cerca de una conclusión íaArtorabie, q^eja 
ilustre familia Spínola, había preparado en. Genova 
una suntuosa capilla adornada con íos mas bellos 
mári«iolé§ para dedicarla al culto del bienaventurado 
Garles Spínola, su pariente* Después i)0>^ aahe porr 
qué motivo, esa causa fué abandonada y cayó en #1 
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olvido por cerca de dos siglos; pero resucitada con 
*.elo en estos años últimos^ y conducida felizmente á 
m término, por la benevolencia del Soberano Pontí- 
fice Pió. IX, ella será, sin duda alguna^ como una 
nueva luz que disipe las tinieblas de la idolatría en. 
ese desgraciado imperio. No,, no ha sido sin nna^ 
paiticular disposicioo dé Dios, quie en tan pocos años, 
y según todas las fórmulas establecidas, hayan tenido 
lugar la canonización soletnne de veintiséis mártires 
del Japón, y la solemne beatificación de otros dos- 
cientos cinco mártires de la misma comarca.^ 



CAPITULO XXXV. 

Frodigiotf con que, en diferentes épocas, Dios lia glori6uado á lof 

biena ven tarados mártires. < * 

tjamos á terminar refiriendo^ ttlgunos de H)is mila<« 
gros que Dios se ha dignado obrar en honor 4e nues^ 
tros bienaventurados mártiries. Verdad es que cuan- 
do se trata de los miártires, los milagros que en 
ellos deben considerarse son, su , constancia en la 
confesión de la fé, y su valoF en soportar hasta la 
m&éPt^ los mas crueleis tormentos. Asi lo ha dicho 
San Eusebio, obispo de Cdrdo\a, en su Apologético: 
*' Verdad^ratninte es meesaría creer que el grandor de 
h$ mártires cún$iste^ no en los prodigios y milagros^ 
MM^ en lainte¡rtdad de la fé y enM co^taneia en 
ífrofe$c^lú.'\ Pero conáo quiera. que sea, Dios se ha 
^oniplacádo también en honrar á sus siervos míedianté 
o« mílagioia.: .. . . ; ' 
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Ya hemos hablado de algunos* Por ejemplo: se 
Yió una muy brillante y estraordinaria luz, que de^ 
cendió del cielo y se fijó sobre el lugar del martirio 
de los BB. Pedro de la Asunción y Juan Bautista 
Machado; sobre los cinco mártires crucificados en 
Cocura, y sobre los cincuenta y dos bienaventurados 
del gran martirio: hemos dicho que los huesos y las 
reliquias de los BB. Fernando de San José y Pedro 
de Zúñiga, exhalaban un olor sobrenatural; que mu- 
chos enfermos se aliviaron de sus dolencias al con- 
tacto de la tierra humedecida con la sangre y mez- 
clada con las cenizas del B. Francisco Pacheco y de 
sus compañeros. También* se ha hablado de la in- 
vencién y de la incorruptibilidad de los cuerpos de 
los BB. Pedro de la Asunción y Fernando de San 
José, confirmada con una multitud de testigos ocu- 
lares. 

Y no solamente en el Japón ha glorificado Dios á 
sus siervos, sino también en Europa. En el año de 
1671, D. Bernardino Orsucci obtuvo un milagro in- 
signe por intercesión del B. Ángel Orsucci. Navega- 
ba deViareggio á Lioi'na con algunos parientes y mas 
ée cincoenia soldados, y después de dos horas de 
una navegación feliz, en la tarde del iO de Agosto se 
levantó una furiosa tempestad, que iba en aumento 
con la noclie. - El buque eia pequeño é incapaz de . 
resistir la impetuosidad de las olas: en un instante 
perdió el timón, un mástil y las velas priaciñales. 
Con el choque de las enormes olas comenzó á hacer 
agua por muchas partes, y no era posible agotarla. 
El piloto, aterrado, gritó que ya no habia esperanza 
de salvación: entonces los marineros, lo misino que 
los pasajeros, levantaron los ojos al cielo y llorando, 
á grandes gritos, invocaron la protección de los san- 
tos; y viéndose perdidos, comenzaron ádesnodarse, 
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para arrojarse á nado tan luego como e! buque co- 
menzase á irse á pique:* en estas circunstancias, 
D. Bernardino Orsucci tuvo la feliz inspiración de 
decirles: ^'¿Y por qué no nos encomendamos al Pa- 
dre Ángel Orsucci? Yo soy su sobrino^ y aquí están 
otros dos sobrinos suyos, él nos salvará la vida." 
Dicho esto, invoca al bienaventurado con estas pre- 
cisas palabras: ^^ Padre Ángel, ahora es tiempo de 
qoe hagas conocer si sois mártir, y si estáis bienaven- 
turado en el cielo." Todos los demás se arrodilla- 
ron, 7 después de hacer un acto de contrición, les 
impartió D. Bernardino la%bsolucion sacramental, y 
ellos mas bien con sus'lbgrimas que con sus pala- 
bras, imploraban el socorro del B. mártir: entonces 
algunos escucharon en los aires una voz que décia: 
^^No temáis, tenéis un buen piloto, que con seguri- 
dad os conducirá al puerto." Y al momento, sin sa- 
ber cómo, el navio retrocede, y aunque le eran con- 
trarías las corrientes y el viento, y aunque se habia 
alejado mas de ocho millas de la playa, según la de- 
posición unánime de todos los testigos, como si el 
navio hubiese sido conducido á mano, llegó á la pla- 
ya, sin velas, sin limón, y sin que ni los marineros^ 
ni los pasajeros hubiesen perdido cosa alguna, mien- 
tras <iQe la mar estaba por todas partes cubierta de 
tablas y restos de otros navios^ que siendo mucho 
mejores, no habian podido resistir á la tempestad. 
EsU salvación milagrosa fué confirmada en el proce- 
so verbal apostólico levantado en Luca, por diez tes- 
tigos de los de la tripulación, y especialmente por el 
piloto. 

Petronila Orsini, oblata del monasterio de Torre 
di Specchi en Roma, hacia quince y mas años que 
padecia un mal inveterado. Mensualmente y aun con 
mas frecuencia tenia unas crisis, en las que cayendo 



en tierra sofría estraordioárias convulsiones y arroja- 
ba espuma por la boca. Siendo de mas de cuarenta 
años, y la enfermedad tan antigua, ios atedíeos la 
declararon incurable, y juzgaron inútiles todoé los 
remedios. En 1628, el Padre fábio Spínola, de la 
Compañía de Jesús, regaló á Sor Petronila una pia- 
dosa imagen del venerable Padre Carlos Spinola, 
martirizado pocos años antes en odio de la fé: ella 
sintió nacer en el fondo de su corazón una firme 
confianza de alcanzar la salud por intercesión del 
siervo de Dios; en consecuencia, se encoméndd á, él 
con todo su corazón, y le^rometió rezar diariamen- 
te á honor suyo algunas orsftiones. Fué al momento 
escuchada^ y el mal cesó enteramente hasta su muer- 
te: así lo depusieron en el proceso verbal apostólico 
cinco religiosas oblatas del mismo monasterio, ade- 
mas del testimonio del médico Juan Maneifi, y el del 
Padre jesuíta Nicolás Badelli. 

Este prodigio escitó la confianza de otras dos reli- 
giosas benedictinas del convento de Santa Ana de 
Roma. La primera. Sor Octavia Bernesr, mas de un 
ano sufrió los mas crueles dolores en el pecho, i con* 
secuencia de habérsele introducido accidentalmente 
una gruesa aguja y no poder estraerla: se encomen- 
dó fervientemente al venerable Padre Carlos Spinola, 
y luego la aguja salió por sí sola sin dolor, y aun Án 
dejarle cicatriz alguna. La otra hermana, Gaudia, 
conversa, tenia en el estómago up tumor canceroso, 
no po(\ia retener ningún alimento, sino que lo depo- 
nía todo, con gran cantidad de sangre. Viéndose re- 
ducida á una debilidad estrema^ y no esperando re- 
medio de (l0s médicos, inYocó al veúerable Padre 
Spínola, y al momento qiiedó radicalmente curada^ 

El dia 18 de Mayo áe 1665, la escuadra francesa 
bombardeaba la ciudad de Génova^y uña bemba eoA 
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la mecha encendida cayó en la cámara donde estaba 
D. Felipe Spínola, conde de Tassarolo. En este con- 
flicto, el piadoso conde se vuelve hacia el retraro del 
yenerable Padre Spínola, que estaba colgado á la pa< 
red, y que le había enviado de Rouia su pariente el 
Padre Luis Spínola. La bomba reventó con horrible 
fragor, y quemó y destruyó en parte lou|üe habia en 
la cámara; pero ni el conde, ni la imagen del siervo 
de Dios recibieron el menor daño. D. Felipe decla- 
ró este hecho bajo la fé del juramento, en un testi- 
monio escrito de mano de un notario público. 
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CAPITULO XXXVl. 



ACTAS DE LA BEATIFICACIÓN. 

Ya desde el año de 1623, la Sagrada Congrega- 
cion^dé Ritos, habiendo recibido las relaciones au- 
ténticas de las gloriosas muertes de algunos siervos 
de Difs, sufridas en odio de la fé, habia ordenado al 
Nuncio apostólico- de España en Madrid, y al admi- 
nistrador del obispado de la China, que tomasen in- 
formaciones jurídicas; y en ejecución de estas órde- 
nes, fueron estendidos en 1624 y 625, dos' procesos 
verbales, que contienen las deposiciones de treinta 
y tres testigos dignos de fé. Después en 1626, el 
Padre Sebastian Vieira de la Compañía de Jesús, pro- 
curador de la misión del Japón, el mismo que mas 
tarde murió allí también, atormentado en la fosa 
ardiente y con el fuego, vino á Roma, donde fué pre- 
guntado, como testigo ocular, sobre las muertes de 
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Otros muchos mártires, acaecidas posteriormente á 
las precedentes relaciones. 

Tan pronto como ios miembros de la familia Spí- 
nola tuvieron noticia de estas, se dirigieron al earde* 
nal Juan Domingo Spinola, obispo de Luca, rogán- 
dole que promoviese, con cuanto poder tuviera, la 
causa de si^ bienaventurado pariente. He aquí la 
carta que le*scríbieron los principales miembros de 
la familia de Locoli,' de fecha i."" de Enero de 1627. 
^^El cruel martirio que el Padre Carlos Spfnola, de 
la Compañía de Jesús, ha sufrido en el Japón, des- 
pués de una prisión de muchos años, nos |ia inspi- 
rado á todos el deseo de dar á este héroe cristiano 
alguna señal de un piadoso recuerdo. Y como este 
hecho glorioso no solo se sabe por el rumor público, 
sino que también han sido preguntados' algunos tes- 
tigos en presencia del Vicario de Su Santidad, noso- 
tros nos tomamos la confianza, en nombre de toda 
la familia, de ocurrir á vuestra eminencia, que entre 
ella ocupa el primer rango^ rogándole que si^lo juz- 
ga conveniente, emplee todos sus esfuerzos cerca de 
Su Santidad^ á nombre de todos nosotros, para ob- 
tener Letras remisoriales, en cuya virtnd se puedan, 
por autoridad apostólica, tomar informaciones autén- 
ticas en el Japón y por otras partes. Toda la familia 
quedará eternamente reconocida por esta gracia á 
Nuestro Santo Padre el Papa, y á vuestra eminencia, 
á quien saludamos con respeto. Genova, y Enero 1."* 
de 1627. Vuestros obedientes servidores, Esteban, 
María y Jacobo Spínola, gefes de la familia de los 
Locoli.'' Los miembros de otra rama de los Spinola 
escribieron por su parte en estos términos: ^^Miicbos 
meses ha que se ha oido decir, y después se ha con- 
firmado por los Padres de la Compañía de Jesús, que 
el Padre Carlos Spínola, de su Oriden, enviado al la- 
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pon para que coHivase la vina del Señor, después de 
sufrir una prisión horrible, recibió la corona del mar- 
tirio con una muerte tan cruel como gloriosa; ade- 
mas sabemos, que el Vicario de Su Santidad, y algún 
otro tribunal han recibido las informaciones ordina- 
rias. Y como se trata de un miembro de nuestra fa- 
milia, cuya vida y admirable muerte pueden glorifi- 
car á Dios^ caemos de nuestroileber contribuir á 
esta obra en cuanto podamos. ^*nr esta razón supli- 
camos á vuestra eminencia se digne interponer su 
autoridad, de la manera que sea conveniente, ciertos 
como estamos, que se ocupará con su piedad acostum- 
brada, de este negocio que interesa á toda la fami- 
lia. Genova, y Enero 2 de 1627. Vuestros humildes 
servidores, Juan Nicolás Spínola, Leonardo Spinola, 
gefes de la fainilia." ' 

Después de recibidas estas cartas, el cardenal, por 
acto público, nombró al Padre Virgilio Cepari de la 
misma Compañía^ poslulador de la causa, el cual in- 
mediatamente presentó su memoria, no solo sobre el 
martirio del venerable Padre Spínola, sino también 
sobre los otros mártires, y en particular sobre los de 
diversas Ordenes religiosas. Entonces el rey de Es- 
paña y los procuradores de las diversas religiones 
hicieron nuevas instancias; y en Noviembre de 1627, 
el Papa Urbano VIH ordenó que se espidiesen Letras 
remisoriales al arzobispo de Manila en las Islas Fili^ 
pinas, y al obispo del Japón residente en Macao en 
China, para que tomasen las informaciones, no sola- 
mente sobre los mártires contenidos en la memoria 
propuesta^ sino también sobre lodos los otros, para 
quienes se hallasen testigos. * 

En 1630 y 632 pudieron ya estenderse cuatro pro- 
cesos verbales solemnes, uno en Manila y tres en 
Macao, firmados por otros sesenta y un testigos que 
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depusieroQ sobre la vida y muerte de cada mártir; 
los que fueron aprobados en Roma como válidas, y 
la causa fué discutida en muchas congregaciones* 
Según el dictamen del proipotor de la fe, se ^^omen- 
zó por examinar la duda de '•'•si verdaderamenie com- 
taha del martirio de parte del tirano^" y resuelta afir- 
mativamente, fué confirmada por un decreto del Papa 
Inocencio XI, espedido en 5 de Febrero de 1676. 
Mientras que pomfta parte se trataba de la duda, 
respecto del martirio material y formal de los mis- 
mos mártires, la Santa Sede recibía apremiantes sú- 
plicas de la república de Genova, de los reyes de 
España y Porlu^af, del emperador Leopoldo y de la 
emperatriz Eleonora de Austria. He aquí, entre otras, 
una de las primeras cartas que la república de Ge- 
nova dirigió al Papa Clemente IX. ^^Santísimo Padre: 
se trata de una causa general, en la que dentro de 
poco se presentarán á Vuestra Santidad las actas de 
¡a canonización del venerable Carlos Spínola. £1 qui- 
so, eligiendo la mejor parte, sobrepasar Ja imperece- 
dera gloria que sus abuelos adquirieron en sus glo- 
riosas empresas por mar y tierra; y por esto, despre- 
ciando todos los atractivos del nuindo, se -consagró 
al servicio de Dios en la Comf)añía tle Je$us, á la 
edad de veinte años: á, los treinta pasó al Japoa, con- 
ducido por el deseo de propagar la fé;y allí, -después 
de diversos tormentos que sufrió por espacio de coa- 
tro años en una muy dura prisión, murió lleno ¿e 
virtudes á los cincuenta y ocho de su edad, quema- 
do á fu^go lento. Es en gran manera útil á la repú- 
blica cristiana que se conserve siempre la memoria 
de este hombráj que confirmó con su sangi»e la di- 
vinidad de nuestra fé, pues el ejemplo de este iliistre 
mártir escita en los fieles el deseo de caminar sobre 
sus huellas. Por esto suplicamos humilden^ote á 
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Vuestra Santidad, que en virtud de su autoridad pon- 
tificia^ inscriba al glorioso mártir Garios Spínola eh 
el número de los santos, entre los que, como es dé 
creor, hace ya mucho tiempo que goza de la felicidad 
eterna* Esto arrojará un grande esplendor sobro la 
ilustre Compañía de Jesús, que con tanta solicitud sb 
emplea en la conversión de los infieles, y sobre lá 
noble familia Spínola que por muchos'títulos nos e^ 
querida: y será también un estímulo especial para no^ 
otros, que respetuosamente besamos vuestros sagra- . 
dos pies, y pedimos á Dios os conceda una larga pros- 
peridad. Genova, Noviembre 22 de 1667. Vuestros 
muy devotos y muy obedientes hijos, el Dux y gober- 
nadores de Genova." 

Esta república hizo mas todavía: dirigió otras car- 
tas á Inocencio XI, instándole con calor por la espe- 
dicion de la causa. Alejandro VIII quiso ^efinirta, 
y proceder sin entraren la discusión particular de 
los signos y de los milagros, según la antigua cos- 
tumbre de la Iglesia y el común sentir de los Padres 
y de los Doctores; pero la muerte que le arrebató, 
después de un breve pontiücado, no le permitió to*- 
mar sobre este punto el parecer de la Congregación 
general, que debia deliberaren su presencia. La cau- 
sa quetió así en suspenso, y permaneció en el olvido 
hasta nuestros dias. f 

'La solemne canonización de los veintiséis mártires 
del Japón, celebrada en 1862, revivió la memoria áe 
estos otros ilustres héroes de la fé. Enlonceís los Pa- 
dres Vicente Aquarone, Berna.rdino de la Grilla de 
Castro, Nicolás Primavera y José Boero, postulado* 
res generales de sus Ordenes respectivos de Satító 
Domingo, San Francisco, San Agustín y la Compañía 
de Jesu». suplicaron á Su Santidad Pió IX, que per-^ 
mi tiesa recomenzase la causa y que fuese propuesia 
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Íl discosion, con el voló del promotor de la ^, eo 
lina Congregación diputada al erecto. A estas ins- 
tancias, se reunieron las de muchos Cardenales y 
Obispos de Italia, de Francia y de Inglaterra, las de 
4os Vicarios apostólicos de MayssoiK, de Fiam, de 
Lasa, de Sutchuen, y en íin, las de la noble fiaimiiia 
Spinola. El Santo Padre concedió con bondad la 
|¡racia que se le pedia, y nombró una Congregación 
particular de cinco Cardenales, que con ios prelados 
empleados en la Sagrada Congregación, discutiesen 
todos los puntos con cuidado y según las formas jo- 
<liciales establecidas. 

Con esle motivo se suscitó de nuevo la controver- 
sia agitada en otras ocasiones, y que aun no estaba j^ 
terminada, á saber: ^^si en las causas de los márli- 
res, donde claramente conste del martirio y de sus 
motivos', es todavía de absoluta necesidad exigir sig- 
nos ó milagros para proceder á la beatificación." Se 
compuso sobre este punto una corta ^'Memoria," en 
la que, después de haber establecido los caracteres 
de ios signos y de los milagros de que frecnentemeD- 
Ce se hace mención en las actas de los mártires, se 1^ 
demuestra, que era uso muy antiguo de la Iglesia 

[ü^actieado por mas de diez y seis siglos, dar culto i r¡ 
os mártires sin ningún examen jurídico de los mila- 
gros, cuando las actas de su muerte habian sido re- 
conocidas auténticas. Este uso, escribe en sus Añales ^ 
el Cardenal Baronio, nadie le habria introducido eo K 
la primitiva Iglesia sin la autoridad de los Apóstoles, 
y jamas hubiera sido aceptado por la Iglesia univer- 
sal^ si no se hubiera sabido que venia de tradición 
apostólica. 

Ademas, esta es la opinión de los teólogos y ca^ 
nonístas mas notables, y de los autores mas célebres 
4tte espresamente han escrito sobre esta materia; y 
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k> es también de tos srtíditores d^ la Rota, en tas re- 
laciones que han hecho en las causds de los márti- 
res, y al presente es ignalmenle ei sentir de la Santa 
Sede y ée I» Sagrs^da Congregación, respecto de |o^ 
mártTfes que se hati esiraido de las catacumbas de 
Eterna, cuyo cnito se permite, coando por pruebigí 
mdebitabtes consofa de su martirio. En lin, como á 
martirio, segtfn dicen los Padres, tiene la. virtud dé 
perdonar la culpa y la pena, á manera de un sexua- 
do bautismo, y entraña un acto de caridad muy per- 
fecta, de ningún modo puede dudarse de la gloria 
del mártir, cuando no queda duda sobre la verdad 
del martirio, que es uno de los signos característicos 
de la Iglesia católica, distinto del signo de los mila- 
gros. 

Estos motivos y otros mas, espuestos ya sucin- 
tamente en las antiguas memorias, y de upa ma- 
nera mas amplia en esta vez, fueron encaminados con 
grande atención en dos sesiones, y después de haber 
considerado de nuevo las circunstancias particulares 
de esta causa, se llegó ú la conclusión, que Nuestro 
Santo Padre el Papa Pió IX se dignó confirmar, pu- 
blicando el 26 de Febrero de 1867, en la gran Sala 
del Colegio Romano, el decreto siguiente: ''Cons- 
ta del martirio por parte de los mártires, de suerte 
que, en el caso presente, se puede proceder á la 
beatificación; y consta igualmente la verdad de cua- 
tro de los signos ó milagros propuestos, á saber: 
del cuarto, del duodécimo, del decimotercio y del 
decimocuarto, que son, la prodigiosa conservación 
é integridad de los cuerpos y de los vestidos de los 
venerables Pedro de la Asunción y Fernando de San 
José; la prodigiosa conservación é integridad de un 
libro manuscrito sacado de la agua; la prodigiosa sal- 
vación de un navio en un inminente naufragio, y la 
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curación milagrosa de Sor Petronila* Orsini, enferma 
de un mal caduco. 

A^bora solo reslaba preguntar á los Consultores y 
á otros Cardenales de la Sagrada Congregación de 
"Ritos, sí, asentado esto, se podía proceder con se- 
guridad á la heatifícacion solemne. Su respuesta fué 
.afirmativa, sin escepcion, y Su Santidad Pió IX con- 
firmó este parecer por el decreto que publicó el dia 50 
de Abril de 1867, en la Biblioteca Angélica del con- 
vento de San Agustin. 
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DE LOS 
DOSCIENTOS CmOO MABTIBES, SEGÜN EL OBDEáff DE BU 

MARTIKIO. 



Martirio I. Dia 23 de Mayo de 1617. 

1. El B. Pedro de la Asunción, sacerdote de la 

Orden- de los religiosos menores, español.- 

2. El B. Juan Bautista Machado, sacerdote de 

la Compañía de Jesús, portugués. 

Martirio IL Dia 1 ^ de Junio de 1617. . 

3. El B. Alfonso Navarrete, sacerdote domini- 

co, español. 

4. El B. Fernando de San José, sacerdote agus- 

tino, español. • 

5. El B. León Tanaca, catequista de los Padres 

de la Compañía de Jesús, japonés. 

Martirio HI. Dia 1 ? de Octubre de 1617. 

w 

m 

6. El B. Gaspar Pisogiro, japonés, cofrade del 

Santc» Bosario. 

7. £1 B. Andrés Gioxinda, cofrade del Santo 

Bolsarioy japonés. 
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Martirio IV. Día 16 ^e Agosto de 1618. 

8. El B. Jnan de Santa Marta, sacerdote de '. 

religiosos loenores^ espado!. 

Martirio V. Dia 19 de Mayo de 1619. 

9. El B. Juan de Santo Domin^ sacei*dote 

mínieo, español. 

Martirio VI. Dia 8 de Noviembre de 1619. 

10. El B. Leonardo Kimura, coadjutor tempe 

de la Oomoafiía de Jesns, japonés. 

11. El B. Andrés Tocuan, japonés. 
J.2^ El B. Cosme Taquea, coriano- 
IS. £1 B. Juan Xoum, japonés. • 

14. El B. DonJngo Jorgee^ portugués: todos < 

tro cofrades del Santo Rosai'io. 

I^artirio V-U. Dia 27 de Noviembre de 1619. 

15. El B. Bartolomé Xequi. japonés. 

16. El B. Antonio Kimura, id^m. 
17* El B. Juan Ivananga, idem. 

18. El B. Alejo Nacamura, idem. 

19. El B. León Nacanixi, idem. 

20. El B, Miguel Taxita, idem. 

21. El B. Matías Cozaca, idem. 

22. El B. Koman Matevoca, idem. 

23. El B. Matías.Nacano, idem. 

24. J^l B. Juan Motaiana, idem. 

25. El B. Tomás Cotenda, descendiente de loí 

yes de Firand6, todos los que estaban a£ 
dos en la Cofradía del Sagrado Boeario 
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Martirio Vm. Día 7 áe Bnero de 16S0. 

. El B, Ambrosio Fernandez, coadjutor tempo- 
ral de la Compañía de Jesús, portugués. 

Martirio IX. Dia 22 de Mayo de 1620. 

El B. Matías de Arima, catequista de los Pa- 
dres jesuítas, japonés. 

Martirio X. Dia 16 de Agosto de 1620. 

El B. Simón Quiota, catequista de los Padres 

jesuítas, japonés. 
La B. Magdalena, mujer del precedente, ja^- 

ponesa. 
El B. Tomás Guengoro, japonés. 
Su mujer, la B. María, japonesa. 
El B. Jacobo, hijo de los dos anteriores, ja- 

Sonés. Inscritos en la cofi*adía del Santo 
Rosario. 

Martirio XI • Dia 10 do Agosto de 1622. 

. El B. Agustín Ota, de la Compañía de Jesús, 
japonés. 

« 

Martirio XII. Dia 19 de Agosto de 1622. 

. El B. Luis Floi^es, sacerdote dominico. De 
Bélgica. 
El B. Pedro de Zuñiga, sacerdote agustino, 
español, que desde ^iño floreció en Mé- 
xico. 



36. El B. Joaquín Firaiama, japones. 

87. El B. León Sucheiemon, i4era. 

38. El B. Juan Foiamon, idem. 

89. El B. Miguel Diaz, idem. 

40. El B. Jklárcos Xineiemoh, idem. 

41. El B. Tomás Coíanaqui, idem. 

42. El B. Antonio Giamanda, idem. 

43. El B. Jacobo Denxi, idem. 

44. El B. Lorenzo Rocuiemon, idem. 

45. El B. Pablo Sanciqui, idem. . 

46. El B. Juan Yago, idem. 

47. El B. Bartolomé Monñoie, idem. 

48. El B. Juan Nangata, idem. Todos de la < 

fradía del Santo Rosario. 

Martirio XIII. Dia 10 de Setiembre de 1622. 

49. El B. Francisco Moral es* sacerdote domín 

españoL 
60. El B. Ángel Orsucci, sacerdote domín 
italiano. 

51. El B. Alfonso de Mena, sacerdote domín 

español. 

52. El B. José de San Jacinto, sacerdote de 

nico, español. 
63. El B. Jacinto Orfanel, sacerdote domín 
español. 

54. El É. Alejo, corista profeso de Santo Doi 

go, japonés. 

55. El B. Tomás del Rosario, corista profes( 

Santo Domingo, japonés. 

56. El B. Domingo del Rosario, corista prc 

de Santo Domingo, japonés. 
67.. El B. Ricardo de Santa Ana, 'feacerdote i 
/ ciscano, belga. 
68, El B. Pedro aé Avila, sacerdote francisc 

español. 



im 

El B. Vicente de San Joséj hermano lego 
franciscano, español. 

El B. Carlos Spínola, sacerdote de la Compa- 
ñía de Jesiis, italiano. 

El B. Sebastian Kimura, sacerdote de la Com- 
pañía de Jesús, japonés. 

El B. Gonzalo Tusai, estudiante de la Conúi- 
pañía de Jesús, japonés. 

El B. Antonio Kiuni, estudiante de la Com- 
pañía de Jesús, japonés. 

El B. Pedro Sampo, estudiante de la Com- 
pañía de Jesús, japonés. 

El B. Miguel Xumpo, estudiante de la Com- 
pañía de Jesús, japonés. 

El B. Juan Ciongocu, estudiante de la Com- 
pañía de Jesús, japonés. 

El B. Juan Acafoxi, estudiante de la Com- 
pañía de Jesús, japonés. 

El B. Luis Covara, estudiante de la Compa- 
ñía de Jesús, japonés. 

El B. León Satzuma, tercero de San Francis- 
co, japonés. 

La B. Lucía de Freitas, tercera de San Fran- 
cisco, de ochenta años, japonesa. 

El B.' Antonio Sanga, catequista de los Pa- 
dres jesuítas, japonés. 

La B. Magdalena, su mujer, japonesa. 

El B. Antonio, catequista de los Padres je- 
suítas, de Corea. 

La B. María, su mujer, japonesa. 

El 5. Juan, de doce años de edad, su hijo. 

El B. Pedro, de tres años de edad, su segun- 
do hijo. 

El B. Pablo Tíangaxi, japonés. 

La B. Tecla, su mujer. 

El B. Pedro, de siete años, hijo de ambos. 

El B. Pablo Tanaca, japonés. 
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81. La B. ]^aria> su mujer. 

82. La B. Isabel Fernandez, viuda del mártir 

Domingo Jorges. 

83. El B. Ignacio su hijo, de cuatro añoa, 

84. La B. Apolonia, viuda y tia del mártir Gas- 

par Ootendu, japonesa. 

85. El B Domingo Xamada, japonés. 

86. La B. Clara, su mujer. 

87. La B. María, mujer del mártir Andrés To- 

en an, japonesa. 

88. La B. Inés, mujer del mártir Oosme Taquea, 

japonesa. 

89. Él B. Domingo Nacano, hijo del mártir Ma- 

tías ÍTacano. 

90. El B. Bartolomé Kikiemon, japonés. 

91. El B. Damián Yamiki, japonés. 

92. El B. Miguel su hijo, de cinco años de edad. 

93. El B. Tomás Xiquiro, de setenta anos, ja- 

ponés. 

94. El B. Rufo Ixiraola, japonés. 

95. La B. María, mujer del mártir Juan Xoum. * 

japonesa, 

96. El B. Clemente Vom, japonés. 

97. El B. Antonio, su hijo. 

98. La B. Dominga Ongata, japonesa, 

99. La B. Catalina, viuda, japonesa. 

100. La B. María Tanaura, japonesa, y cofrade 

del Santo Rosario-, 

Martirio XIV. Día 11 de Setiembre de 1622. 

101. El B. Gaspar Cotenda, descendiente de los 

reyes de Firando, y catequista de los Pa- 
dres jesuitas, japonés. 

102. El B. Francisco, de doce años, hijo del már- 

tir Cosme Taquea. 
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El B. Pedro, de siete añoa^ hijo del mártir 
Bartolomé Xikiemon, 

Martirio XV. Día 12 de Setiembre áe 1^23. 

El B. Tomás Zumárraga, sacerdote dominico, 
español. 

El B. Mancio de Santo Tomás, corista domí^ 
nico, japonés. 

El B. l!)omingo, corista dominico, japonés. 

El B. Apolinar Franco, sacerdote francisca- 
no, español. 

El B. Francisco de San Buenaventura, her- 
mano lego de San Francisco, japonés. 

El B. Pedro de Santa Clara, hermano lego 
de San Francisco, japonés. 

Martirio XVI. día 15 do Setiembre de 1622. 

Camilo Costanzo, sacerdote de la Compañía 
de Jesús, italiano. 

Martirio XVII dia 2 de Octubre de 1622. 

El B. Luis Oiaciqui, japonés. 
La B. Sucia, su mujer. 4 

El B. Andrés de ociio años, hijo de amboá. 
El B. Francisco, de cuatro años, su segundo 
hijo. ^ 

Martirio XVIII. Dia 1 «^ do Noviembre de 1622. 

El B. Pedro Pablo Navarro, sacerdote jesui- 

ta, italiano. 
El B. Dionisio Fugiximai sacerdote jésuita, 

japonés. 
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117. El B. Pedro Onizuki, sacerdote jesuíta, ja- 

ponés. ' 

118. El B. Clemente, sirviente del Padre Costan- 

zo, japonés. 

Martirio XIX. Día 1 ? de Noviembre de 1623. 

119. El B. Francisco Gal vez, sacerdote francisca- j 

no, español. 

120. El B. Gerónimo de Angelis, sacerdote jesuí- 

ta, siciliano. 

121. El B. Simón Yempo, jesuíta, japonés. 



.Martirio XX. Dia 22 de Febrero de 1623. 

122. El B. Jacobo Carvallo, sacerdote jesuíta, po^ 
tugues. 



tVlartírio XXI. Dia 25 de Agosto de 1624. 

123. El B. Miguel Carvallo, sacerdote jesuíta, por- 

tugués. 

124. El fi. Pedro Yazquez, sacerdote doraínioo, 
"%^ español. 

Íf5. El B. Luis Sotelo, sacerdote franciscano, ea- 
panol. 

126. El B. Luis Sasanda, sacerdote franciscano, 

japonés. 

127. El B. Luis Baba, lego franciscano, japonés. 

Martirio XXII. Dia 15 de NóTÍembie de 1624. 

128. El B. Cayo, natural dé Goréa, catequista i^ 

los Padres jesuítas. 
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Martirio XXIII. Día 20 do Junio ele 1626. 

. El B. Francisco Pacheco, provincial de la 

Qompañía de Jesús, j administrador del 

obispado del Japón, portugués. 
. El B. Baltasar de Torres, sacerdote jesuita, 

español. 
. El B. Juan Bautista Zola, sacerdote jesuita, 

italiano. 
!. El B. Pedro Rinxei, jesuita, japonés. 
:. El B. Vicente Caun, id^m, coriano. 
:. El B. Juan Kinsaco, jesuita, japonés. 
'. El B. Pablo Xinsuke, idem, ídem. 
!. El B. Migüiel Tozo, idenn, idera. 
I. El B. Gaspar Sadamatzu, hermano coadjutor 

de la Compañía de Jesús, japonés. 

' . • ■ ' 

Martirio XXIV. Dia 12 de Julio de 1626. 

]. El B. Malicio Araki. • 

). El B. Matías Araki. 

). El B. Pedro Araki Cobioie. 

L La B. Susana su mujeí.. 

I, El B. Juan Tanaca. 

I, La B. Catalina, su mujer. 

t. El B. Juan Naisen. . ' 

). La B. Mónica, su mujer. 

3. El B. Luis, su hijo de siete aí5<)s, todos japo- 
neses y huespedes y sirvientes de la Com- 
pañía de Jesús. • 

Martirio XXV. Dia 29 de Julio de 1627. 

7. El B. Luis Beltran, sacerdote dominico, es- 
pañol. . 

\ 
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148. El B. Mancio de Santa Cruz, lego dominica, 



1 apones. 
^1 si. 



149. El B. Pedro de Santa María, lego dominico, 

japonés. 

Martirio XXVI. Dia 16 de Agosto de 163?. 

150. El B. Francisco Curobioie, tercero de Santo- 

Domingo, laponés. 

151. El B. Cayo x emon, tercero de Santo Domin- 

go, japonés. 

152. La B. Magdalena Kiota, de la sangre real de 

Bnngo, tercera de Santo Domingo. 

153. La B. Francisca del Tercer Orden de Sante 

Domingo, japonesa. 

154. El B. Francisco de Santa María, sacerdote 

franciscano, español. 

155. El B. Bartolomé Laurel, hermano del Orden 

franciscano,, mexicano. 

156. El B. Antonio de San Francisco, lego del Or- 

den franciscano, japoné». 

157. El B. Gaspar Var, idem. 

158. El B. Tomas Vo, idem. 

169. El B. Francisco Cufipie, japonfe. 

160. El B. Lucas Kiemon, idem. 

161. El B. Miguel Kisaiemon, idem» 

162. El B. Luis Matzuo, idenu 

163. El B. Martin Gómez, idem. 

164. La B. María, japonés. Los últimos ocho, to- 

dos terceros de San Francisco. 

Martirio XXVU. Día 7 do Setíembre^e 1627. 

165. El B. Tomás Tzugi, sacerdote jesuíta, japonés. 

166. El B. Luis Maqui, idem, idem, idem. 

167. El B. Juan, su hijo. 
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Martina XXVIII. Día 8 de Setíenibre de 1628. 

El B. Antonio de San Bnenaventnra, sacer- 
dote franciscano, español. 

El B. Domingo de Nangasaki, lego francis- 
cano, japonés. 

El B. Domingo Oastellet, sacerdote domini- 
co, espark)!. 

El B. Tomás de San Jacinto, lego dominico, 
japonés. 

El B. Antonio de Santo Í)omingo, hermano 
lego dominico, japonés. 

El B. Juan Tomaki, japonés. 

El B. Domingo, de diez y seis años. 

El B. Miguel, do trece años. 

El B. Tomás, de diez años. 

El B. Pablo, de siete años. lEstos cuatro, hi- 
jos del B. Juan. 

El B. Juan Imamura, japonés. 

El B. Pablo Aibara, ídem. 

El B. Román, idem. 

El B. León, idem. 

El B. Jacobo Faiaxida, idem. 

El B. Mateo Alvarez, idem. 

El B. Miguel Yauiada, idem. 

El B. Lorenzo su hijo. 

El B. Luis Nisaci, japonés. 

El B. Francisco de cinco años su hijo. 

El B. Domingo de dos años, su segundo hijo. 

La B. Luisa de ochenta años, japonesa. To- 
dos sirvientes, y hermanos terceros de San- 
to Domingo. {El Padre Martínez en su 
Crónica^ dice: qvs Mateo Alvarez^ Luis JVi- 
saci con sus dos hijoSy y Juan Tomaki con 
sus cuatro hijos, pertenecian al Tercer Orden 
de San Francisco.) 
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Martirio XXIX. Día 16 de Setiembre de 16^. 

190. El B. Mignel Timonoia. 

191. El B. Pablo Timonoía. 

192. El B. Domingo Xobioie, japoneses los tres, y 

hermanos terceros de Santo Domingo. 

Martirio XXX. Dia 25 de Diciembre de 1628. 

193. El B. Miguel Nacaxima, jesuíta, japonés. 

Martirio XXXI. Dia 28 de Setiembre de 1636. 

194. El B. Juan Cocumbuco. 

195. El B. Mancio. 

196. El B. Miguel Kinoxi. 

197. El B. Lorenzo Xixo. 

198. El B. Pedro Cufioie.^ 

199. El B. Tomás. Los seis del Japón, y herma- 

nos terceros de San Agustín. 

Martirio XXXII. Dia 3 de Setiembre de 1632. 

200. El B. Bartolomé Gutiérrez, sacerdote agus- 

tino, mexicano. 

201. El B. Vicente Carvallo, sacerdote agustino, 

rortugués. 
B. Francisco de Jesús, sacerdote agustino, 
español. 

203. El B. Antonio Ixida, sacerdote jesuíta, ja- 

ponés.- 

204. El B. Gerónimo de Torres, sacerdote secular 

y tercero de San Francisco, japonés. 

205. El B* Gabriel de la Magdalena, herman© le- 

go franciscano, español. 



DECRETOS DE LOS SOBERANOS PONTÍFICES. 



L — Decreto del Papa Inocencio XI sobre la eauM 

del martirio. 

Proposito per Emi. et Beverendiss. D. CarcL Azzo- 
Qnm Ponentem in S. B. Gongregatione ordinaria, sea 
artioularí ex dispensatione apostólica, Dubio: Ah cons" 
*t de martyrio ex parte tyranni in casu et ad effectum 
e quo agitur^ in causa prsedictorum Servomm Dei; 
uiem S. Congregatio, auditis votis^ Dominorum Con- 
iltormn in duabus praeteritis Congregationibus habitis 
ie 27 Januarii 1685, et 30 Augusti 1686; audito pa- 
iter R. P. Fidei Promotore in voce et in scriptis, dis-- 
assoque pradicto Dubio, censuit Constare de maríy*- 
io ex parte tyranni; si SS. Domino nostro placuerit. 
>ie 25 Januarii 1687. 

A Card. Cybo. 
Bebnardikus Casalius S. B. O. Sccretariua. 
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II, — Decreto de JV. S, P, el Papa Pw IX sobre' el mar- 
tirio material y formal^ y sobre los signos. 

Praeter illos sex et viginti Martyres Japonenses^ 
qup0 siLi^cti^fliinaB Pchdídps.bcisIqi) Fi)9d ]?apa J¡íi^ ad 
honorem Sanct» et individuae Trinitatis et Ecclesi» 
fideique catholicae bonum Sanctorum albo accensuit^ 
alii permulti extant christiani nominis héroes in eodem 
Japoniae imperio ob ejusdem fidei catholicae confessio- 
nenv necati ab anno millesimo sexcentésimo décimo sép- 
timo usque ad amiipn millesimum sexc^ntesimtim tri- 
gesimtan sectmdmn. Horum c^-talogus ex tabulis pro- 
cessualibus depromptus qtdnqtie supra biscentum exhi- 
bet nmnerum. Pr»eunt ínter eos apostolici viri fidei 
atque religionis magis^ oimi suis in catcoheBÍ tradend» 
minisjirí^ dynaates nobiles regio sanguina clari: matno- 
n» opibtts. florentas, tenerae yirginei»; senes longae^; 
adoleseentes ingenui; pueri et puellae trium quatuorve 
aimarnm. Ex üs malti palo s^gati per phir^ horas 
lento cremati simt igne; aliqui capíte mi^^ti; álü fse* 
de laziiatí et membratim baesi; non panoi in yulcaaio» 
depresai vorágine^ aquis sulphnreis et ebuUientibns din 
vexati et coBsmnpti; plnvimi frigidissima rigente hyeme 
in lacun» gelh demersi mortem obiernnt temporis diih 
tunütate acerbiaaimam; nonnnlli in cracem acti capite 
inverso; pauci fame et sermnnis confecti teterriíao mí 
ergastulo animam exhalalnmt. Fortes ideo facti simt in 
certamini, transiemnt per ignem et aquam; secti sunt; 
in caroenbas abundatitins ^«Kiarcnenint; C^brigto conñxi 
sunt cruci, ut viveret in eis Christus; in ore gladii mor- 
tui sunt; sed laus Domini non recedebat ab ore eorum. 
In hac immani et ex Principis^dicto late per Japoniam 
grassante persecutione tot ac tanta prsebuerunt strenui 
fidei propugnatores invitae fortitudhiis argumenta^ ut 
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raeclarisBima exempla, quae in prisci3 Ecclesiae perse- 
iitionibus flomernnt^ prorsus renovaverint. Emineat 
eluti candidati huju» exercitus duces Alphonsus Na* 
tórette, Ángelus Orsuccius, Franciscus Morales, Petrua 
te Avila, Ricardas a Sancta Anna, Ludovicus Sotelo, 
Lpollinaris Franco, Petras de Zaniga, Bartholomaeas 
juttierez, VincentiasCarvalho, Carolas Spinala, Fran- 
!Í8cas Pacheco, Camillas Costanzo, Hieronymas de An- 
jclis ex illastribas Ordinibus Praedicatoram S. D(«ni' ■ 
iici,JVfinorum S. Francisci, Eremitaram S. Aagastini^ 
ít ex inclyta Societate Jesu cam aliis plarímis eorum- , 
lem sodalibas; Joachimus Firayama sea Diaz; Tbomas 
Xiqniro, Andrés Tocaan, Simón Qaiota et Magdalena 
5)08 uxor, Gaspard Cotenda cam Apollonia ejas mater- 
tera,. Magdalena Kyota, qai erant o progenie Regam 
Btmgensiam, Arimensiam, et Firandensiiun; Antonias 
Coray, María ejas axor; Joannes adolescens annoram 
duodecim et Petras trium annoram paer, eoram filii; 
Lacia Fleites octogenaria et Dominicas Giorgi, cam 
ttxore Elizabetha Fernandez, qase filiam saam Igna- 
tiimi pueralam qaadrimalam secam ad martyriam a 
lictaribos perdactom excitavit, at benedictionem a Car 
rolo Spinala peteret, anteqaam simal obirent: raox cam 
liic paeralas excisam carissimae matris capat et ante se 
provolutom imiñotas et siccis oculis conspexisset, pro- 
be intelligetís se tanc interfectum iri, nadavit coUam 
et cervicalam cradeli ferro praecidendam lictori obtalit. 
Has demam ceteri seqaantor cives japonenses in mar- 
tyrio socii asqae ad nameram saperias adnotatam. 

Statim post martyriam triampham conditi faerant 
informativi processas, qaibas in Sacroram Ritaam Con- 
gregatione discassio, ad preces Hispaniae Regis, illas- 
tris familisB Spinalse, et Ordinam religiosoram Sam- 
¿m Pontifex Urbanas VIII, sa. me. saa signavit manu; 
ht^í» cansad cómmissíonem; etdaodecimo kalendasDe- 
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cembris anni MDCXXVII Litterse remissoriales ex- 
pedit88 fudre ad instituendas apostólica auctoritate in- 
qüisitiones. Confectis itaque tum Manilias in insulis 
Philippinis, tum seinel atque iterum Macai in Sinis 
processualibus tabulis, iisque ad TJrbcm transmissis, 
earumque de more probata validitate, Summi Pontificia 
Innocentii XI, sa. me. indultu decimotertio kalendas 
Aprilis anni MDCLXXVII, habita est peculiaris Sa- 
crorum. Rituum Congregatio, ubi suffragatores juxta 
R. P. PromotorÍ8 sanctae fidei consilium statuerunt, üt 
prius proponéretur Dubium quoad primam partem, sci- 
licet: An comtaret de martyrio^ ex parte tyranni in 
casu. Quod quidem factura est in alio peculiari ejiís- 
dem Sacrorum Rituum Congregationis Conventu octa- 
vó kal. Fcbruarias MDCLXXXVII collecto: Decre- 
tumque prodüt, adprobante eodem Summo Pontifice: 
Constare de martyrio ex parte tyranni in caau^ de quo 
agitur, Inde agitandum erat Dubium in aliis comitiis 
quoad alteram partem, nempe: An constaret dé marty' 
rio ex parte passorumf 

' Attamen incomprehensibili divinae Providentise con- 
silio causa hsec celebérrima, uti eam vocat Summus 
Pontifex Benedictus XIV sanctae memoriae ob varias 
rerum circumstantias usque ad hsec témpora siluit. Ve- 
rum cum ob sex et viginti Martyrum oanonizationem 
maxiína gratiarum copia a Dei bonitatc super JapoDiam 
effluxerit, quemadmodum in suis exponunt postulatoriis 
epistolis Vicarii apostolici, qui regno huic et finitimis 
praesunt regionibus; et spem concipiunt firmissimam 
uberiores divini auxilii fructus sequuturos fore, si mili- 
tas Christi reliqui in glorlosam coelitum aciem recen- 
b" antur: cumque ob casus adversos et sibi invicem suc- 
c dentes calamitates, quibus angimur, praesidium t 
p(»otfiino multiplicato supernorum civium interventt^ 
Draestolari oporteat, ne inimici nostri unquam domi- 



nentor nobis; Sanctissimus Dominus noster Pius Papa 
IX singulorúm Ordinum Postulatomm preces benigne 
excipiens caiisam resumí concessit; et eadem servata ju- 
diciaria forma, selegit particularem Sacrorum Rituimi 
Congregationem, quae, accedente voto pro yeritate R. P, 
Promotoris sanctse Fidel, causam ipsam ad exitum pep- 
duceret. Particularis hujusmodi congregatio penes re- 
verendissimmn Cardinalem Constantinum Patrizi Epis^ 
copiim Portuensem et S. Rufinse, eidem Congregationi ^ 

PrsBfectum, causseque Relatorem, semel atqiie itermn 
collecta est: et propositis Dubiis, scilicet primo: An 
Rítante approhatione Martyrii ex parte tyranni^ ita com- 
tet de MartyHo ex parte passorum ut procedí possit ad 
ulteriora? secundo: An et de quibus miraculis seu sig- 
fiis eonstet in casu? Tum Patres Cardinales, tum Prss- * 
sules oficiales suas aperuerunt sententias. 

Verumtamen Sanctissimus Dominus noster post fide- 
lem subscripti Sacrorum Rituum Congregationis Se- 
cretarii de ómnibus relationem, noluit illico Patrum 
Cardinalium et Prsesulum officialimn sententias supre- 
mo suo confirmare judicio; sed severo perpendens no- 
gotium istud maximi ponderis esse ac momenti, invoca- 
vit Spiritum sapientiae et intellectus, ut sibi ad recto 
judicandum propitius adesset. 

Tándem hanc designavit diem, nempe feriam'III post 
dominicam Sexagesimse, in qua solemnis recolitur com- 
memoratio Passionis Domini nostri Jesu Cbíisti, cujuis ^ 
calicem Martyres japonenses bibere meruenmt. Postr 
quam igitur Sanctissimus Dominus noster incruentum 
obtulisset sacrificium in privato sacello apud pontificar 
les »des Vaticanas,, ad Collegium romanum Societatis 
Jesu Sancti Ignatii templo annexum se contulit, ubi in 
superior! Aula máxima solio insidens ad se accivit Béh 
verendissimum Cardinalem Constantinum Patrizi EpiÉh 
copum Portuensem et Sanctae Bufinse, Sacrorum Bfr 
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tuum Congregationi Prsefectum, eauss&que Relaioremí, 
una cum R. P. Petro Minetti sanct» Fidei Eromotore 
et me infrascripto Secretario, iisque adatantibus, quoad 
primum Dubium edíxit: Ita constare de martyrio ex 
parte passorum, ut in casUj de quo igitur^ procedí 
posait ad Beatijicationem; et quoad altermn Dubium: 
Constare de signis JF, XII^ XIII^ XIV. 

Decretum hoc in vulgus edi, et in acta Sacrormn 
Rituum Congregationis referri mandavit, quarto talen- 
daa Martii anno MDCCCLXVII. 

C. Episcopus Portuen. et S. Rufin» Card. Ptóiíi, 
S. R. C. Praefectus. 

D. Bartolini S. R, C. Secretarius. 
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III.— Decreto de N. S. P. el Papa Fio IX, que áe- ^ 
clara, que con seguridad puede precederse á laBeor 
tificacion. 



In mirabili Apocalypsis visione Joannes Evangelista 
vidit mbtus altare animas interfectorum propter ver- 
hum Deiy vocemque audivit illis dicentem: Ut requiu- 
cerent doñee complerentur conservi eorum et fratres^ 
úui interficiendi essent sicut et illi. Magna in hac coe- 
litum fratrum, conservorumque turba, quam dinumerar 
re nemo potest, sseculo décimo séptimo ineunte, recenr 
8i prefecto fuere quinqué et ducenti Martyres, qui mar 
gnam perpessi tribulationem laverunt stolas 9ua» tfi 
9anguine Agni; iisque albis amicti stolis, pahnaBque in 
inaoibua gestantes ex Japoniae orís venarunt, et ante 
^hronj^n Peí et ía conspectq. Agni coofitituti seryiunt 
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ei die 1^ nocté. Q;0od Joannes in visione ftittfrdAí')))^- 
Vidcsírat, nnnc nobis fectnin Bnpremo Sedis Apostolicse 
"magisterio innotnit. Omn eniía préeclarissimmn japo- 
nensiuln Martyrmn certamen penes Sacrorum Rituuiñ 
<3ongregatio?iiem pluries ad trutinam vocatum faisset, 
^úmmi íontrficis Ven. Innocentü XI. sa. me. Decretó 
sancitmn est: Constare de eorum martyrio ex parte ty- 
rtmnu Neqne id satis erat quoniam dúo seque gravio- 
Ta emicleanda rema;nebant Dubia, scilicet: An constaret 
de martyrio ex part^ passorum; itemque An et de gúi" 
hws r/mñcídis 9eu %ignis constaret in ¿asu; ut egregios 
Japonenses pugiles Ínter Maxtyrea Dei condervos jaift 
snper astra locatos suspiceremus, eorumquo lipsana sub 
altan reponerentur. Hoc, quod din illustres OrdineB 
Pir«dicatorran, Franciscalium, Eremitarmn Augustinia- 
norum, nec non prgeclarae Societatis Jesü sedales, si- 
mnlqne Japoni» ac finitimarum regionum Vicarü apos- 
tolici summis exoptavei*ant votis, Sanctissimus Dominus 
noBter Pius Papa IX complevit. Causam enim super 
liiflce dubüs bis agitari voluit in peculiaribus Sacrorum 
Rituum Congregationis conventibus, ut ea judiciariá 
aervaretur forma, quse ab inifio obtinuit. Sacri Ordí- 
nis hujus sententiam Sanctitas Sua ratam habens rite 
decrevit quarto kalendas martias vertentis anni quóad 
jnrimum Dubium: Ita constare de martyrio ex párfe 
pa»9orum^ ut in óasu^ de quo agitur^ procedi possit ad 
Seatifieationem; ct quoad alteruin Dubium: Constare 
de mgnis IV, XII, XIII, XIV. 

Postquam Petrus per Piíipi Pontificem Maximuín lo- 
t)tnitti8 est, causa finita est. Attamen eadem Sanctitaíi 
Snii jussit ut juxta Summorum Pontificum Constitutio- 
lües, sacrorumque canonum sanctiones ad actorum sé- 
tíem perfici^adam in generalibus comitiis colligeñdis 
pofltremmn discuteretur Dubium: An stanté Decretó 
9b Jfmocentio XI sa. me. Hiñónos Februaricis álíwiS 
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MBCLXXXVII conjirmaiOy alioque Decreto nomÁ- 
me a iSanctiasimo Domino Nostro Pió Papa IX quar- 
to kalendoB martias currentis anni edito, tuto procedí 
jpOBBÍt ad aolemnem horum Venerabilium servorwm Bá 1 
Beatificationem. Hoc factum quidem ést in comitiis 
idibus Aprilis anni hujus apud pontificias Yaticanas |l 
«des coram Sanctissimo Domino Nostro habitis, in 
quibus Reverendissimus Cardinalis Constantinus Pa- 
trizi Episcopus Portuensis et S. Rufinse, Sacrom^ Bi- 
tuum Congregationi Praefectus, atque causse Relator 
illud proposuit Dubium, et omnes Reverendissimi Pa- 
ires Carclinales et Consultores in aflBrmativam ivere 
sententiam. At Pater Beatissimus illud effatum a Joan- 
Be Evangelista in Apocalypsis visione perceptum secum 
in animo considerans, tempus adhuc modicum expec- 
tandum censuit, ut fusis interim precibus ab Altissimo 
super Cherubim sedente lumen impetraret et auxilium. ^ 

Annua denique revertente solemni commemoratione 
sanctae Virginis Catharin» senensis, almas Urbis Pa- 
tronae minus principalis atque in adversa bac tempomm 
calamitate sospitatricis, cujus vestigia plures invicta 
ex Martyribus Japonensibus foeminae in virtutis semita 
calcarunt, cum Sanctitas Sua Hostiam salutarem in pri- 
vato suo. Vaticano sacello obtulisset, ad coenobium con- 
tendit Eremitarimi S. Augustini, cujus Institutum non 
pauci ex iisdem Martyribus amplexi fuerant; et in Bi- 
bíiothecam nomine Angelicam ascendens, ibi ad se ac- 
citis Eminentissimo ac Reverendissimo Gardinale Cons- 
tantino Patrizi Episcopo Portuensi et Sanctse Rufinse^ 
Sacrorum Rituum Congregationi Prsefecto, causseqne 
Relatore, una cum R. P. Petro Minetti sanct» Fidri 
Promotore, et me infrascripto Secretario, eisdemqufl 
adstantibus solemniter declaravit: Tuto procedí pom 
ad solemnem venerabilium horum servorum Dei BeaU- 
jicationem» 
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Higusrffcdi Decretnm publici juris fieri, in acta Si^- 
crorum Bitumn Congregationis referri^ Litterasque apos- 
tolio^s in forma Brevis de Beatificationia solemniis in 
Ptktriarchali Basilica Vaticana quandocumque celebran- 
dis* expediri mandavit, pridie Kalendas maias anni 
MDCCCLXVII. 

O. Episcopus Portuen. et S. Rufina© Card. Patkizi, 

S. R. C. Pi-sefectus. 

D. Bartolini S. R. C. Secretarius. 



IV.-^BREVE DE LA BEATIFICACIÓN 

Piíís PJP. IXj Ad perpetuam rei menioriam, 

: Martyrum rigata sangnine vel ab ipsis suis primor^ 
düs Ecclesia exhibere postea nunquam destitit miranda 
exempla fortitudinis; quippe dum ad labefactandam 
Chrifiti militum firmitatem nova excogitarent tyranni 
snppliciorum genera, auxerunt ad sempiternum Eccle- 
sise decus fortissimorum heroum coronas et palmas. Id 
porro non sine providentissimo Dei concilio factmn est; 
nimBTtun ut manifesté constaret durissimo certamini e 
coelis adfuisse scuctorem fídei nostrae Christum Jesum, 
qui, ut scripsit S. Cyprianus "prseliatores, et asserto- 
res sui nominis in acie confirmavit, erexit; qui pugna- 
vit et vicit in servis suis. " 

Jamvero ab anno millesimo sexcentissimo décimo 
séptimo usque ad annum millesimum sexcentesimum, tri* 
jesimum secundum ferax Martyrum Japonia fuit^ ezei* 



tato dirissima iiuiecliatíonuí torbine kdycnillfi KihtiBÜ 
i*eligionem, qu» felioHer Uhieñieratper IhnKfigclliiinne- 
coneB inyecta. Etenim posteaquam Tuioosaona Jvp&íáat 
Iinf>erator inaudito quodam forore exarsit ad exstiH- 
gHendom ibi penitoe chri^rtiantítíi nomen, caique anm 
millesimo quingentésimo nonagésimo séptimo vigintisex 
«trenuos verae ñdei defensores crucis supplicio intere- 
misset ejus in imperio successores tantam immamtatem, 
furoremque nedum aemulati sunt, sed longe etiam supe- 
rarunt. Edita quippe lex fuit ne quis Ghristianos, ae 
praesertim Sacerdotes juvaret, exciperet; secus exilio, 
proscriptione bonorum, atque ipsa poena capitis mulctar ^ 
retur; cruces, arse, templa, et quaelibet religionis sane- 
tissimae jnónumenta prseconis voce disjecta paasim, ac 
deleta; ad tentandam vero Christianorum in fide cons- 
tantiam exquisitissima qugeque tormenta adhibita, quse 
meminisse aninms, necdmn enarrarfe refonnidat* Aliis 
enim in crucem actis transverberatum ferro latus fuit, 
alii inrerso capite cruci adfixi, plures foedissime dila- 
niati, ac membratim csesi, plerique lento igne combusti, 
non pauci sulphureis, vel gelidis demersi aqnis mottem 
obierunt poenarum diutomitate acerbissimam, alii d««- ^ 
que ftane, siti, v^rberibus, et «qualore carceris afflictí, 
enecti mortalem hanc vitam cum immortaü ac beata 
oommutarunt. 

Tantam vero suppliciomm atrocitatem animo lác 
erecto atqtie a,lacri perpessi sunt, ut priscoíUm Ecclesi» 
martyrum robur, ác firmátatem plañe retulerint. **^St^ r 
terunt scilicet, ut S; Cypriam verbis utamur, fctquenr 
tibus fbrtiores, et s»vissima diu plaga repetita inex- 
pugnabilem fidem expugnare non potuit." Neqtté sa- 
cerdotes dumtaxat, et evangeiicaB doctrin» prseíConeB 
Animosi, ac íiími in agone manserunt, sed ntriusquese- 
xuB, et cujusque conditionis, setatis homisea, scilicet 
djnastSD spectatisslme, et regio prognatí Battiguíne viri^ 



rntAfonnd nobileSy tenerse virgines, eoofecti ffitate senes, 
adolescentes, et pueri ac puelte quatuor etiam annomm, 
8Íc ut tam inaucUta virtus, animique constantia referrí 
p;roarBU8 accepta debeat gmtiae coeleetis auxilio. 

Mille et amplius recensentur, qui in diutumo iUo 
pimdiim annprum certamine chiistianam ñdem foso san- 
goine confinnaxunt, sed*tamen de ómnibus inquiri mi- 
nióle potuit auctoritate apostólica. Etenim saeviente 
in chnstifideles tanto furoris sestu, Matriti solum in 
Hispania, Manilise in InauUs Philippinis, et Macai in 
Sinis inquisitionis tabulas oonfectae sunt. NihilomrnuB 
pleriquc idonei testes de more rogati ea protulerunt, ex 
qoibus maf tyrii vmtas biscentum et quinqué heroum 
fiquido constet In lioc glorioso martyrum agmine plu- 
res paxtm sacerdotes, partim laici spectant ad religio- 
8ma Ordinem Fratrum Prsedicatorimi S. Dominici, in- 
texque eos eujinei^í; Alphonsus Navarrete, Aloisius Flo- 
rea, Ángelus Orsucci, Franciscus de Morales Alphon- 
sus de Mena, Dominicus Gastellet: non paucos suos 
esse gloriatur reUgiosus Oxdo Fratrum Minorum S. 
S^nancisci, quo^ imer illustriores sunt Petrus ab As- 
aumptione, Petrus de Avila, Biccaxdus a S. Anna, 
Apollinaris Franco, Franciscus a S. Maria, Antonius a 
S. Bonaventura; plerosque ad se pertinere gaudet reli- 
gioBus Ordo Eremitarum S. Augustini, magisque con- 
spiciu, Ínter eos simt Ferdinandus a S. Josepho, Petrus 
dé Zuniga, Baxtbolomaeus Quttierez, Yincentius Car- 
valho; tándem suorum etiam martyrum palmis decorata 
est Societas Jesu, atque in eis prsestant Garolus Spi- 
Joxús^ Franciscus Pacheco, Canullus Costanzo, Paulus 
J^avarro, Hieronymus de Angelis et Michael Carvalho. 
Sf^qimntvr sadculáres homines^ in martyrio socii, Anr 
dreM.Tocuan, Súnon Quiota, et Magdalena ejus uxor, 
GUspar Cotenda cum Apollonia ejus inatertera, et Mag- 
4a]ráy9^ Ky.ota^ qui ortum ino^bmt ab stirpe Begum 
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Bungensitun, Arimensium, et Firandensiimiy Antoniíis 
Coray, ejusque conjux María, Joannes adolescens an- 
nontín duodecim, et Petrus triüm annorum puer, illo- f 
rum filii; Lucia Fleites octogenaria, et Dominicus Gior- 
gi cum uxore Elisabetha Fernandez, et Ignatio filio 
puenilo annorum quatuor ad martyrii locmn a lictori- 
bus perducto, de quo puero ilkid in actis legitur prodi- 
gio simile, quod cum immotus, nuUumque gulatmn 
edens revulsum matris caput conspexisset, perinde ac 
parenti suse in fidei confessione sociari gestiret, eadem, 
qua parens, alacritate, circumfusa obstupescente multi- 
tudine, cei*vieulam lictori prsecidendam obtulerit. Reli- 
quorum autem martyrum nomina adjectus hisce Litteris 
catalogus exhibebit. 

Post pretiosam in conspectu Domini justorum mor- 
tem "quse, ut idem S. Cyprianus scripsit, emit immor- 
talitatem pretio sanguinis, et accepit coronam de con- 
summatione virtutis, " statim coepta sunt exarariacta 
ad causae cognitionem necessaria, iisque in Congrega- F 
tione Cardinalium Sacris Ritibus pMppositorum accura- •■ 
te perpensis, ad preces Hispanise Regi% et quatuor Or- 
dinum Religiosorum, quos supra memoravimus, fel. me. 
Urbanus VIII Prsecessor Noster Litteras manu stia 
signavit, quibus inquisitio committeretur apostólica auc- 
toritate instituenda. 

Proinde tum Manili» in insulis Philippinis^ tum se- 
mel atque iterum Macai in Sini» legitimas inquisitionis 
confectis tabulis, iisque ad Urbem transmissis, ex con- 
cessione Innocentii XI Preecessoris Nostri décimo ter- 
tio kal. Aprilis anno millesimo sexcentésimo septuagé- 
simo séptimo habita est peculiaris sacrorum Rituum 
Congregatio in qua statutum fuit, ut primum quaBStio 
poneretur. " An constaret de martyrio ex pto^te tyraft- fc 
ni" eademque agitata qusestio est in alio ejusdem pe- ¡í 
culiaris Oongregationis conventu octavo kal. Februarii i 
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mi millesimi sexcentesimi octogesimi septimi, ac de- 
i^tum prodiit ab eodeim Prsedecessore Nostro appro- 
itum "Constare scilicet, de m^krtyrio ex parte tyranni, 
i casu de quo agitur." Altera exinde qusestio agitan- 
\ supererat '^ An constaret de martyrio ex parte pas- 
>niin. " Qu2Q tamen quaeatio ratione temporum, aliis- 
ue reram adjimctis ad haec usque témpora intermissa 
lansit. Atque id opportune admodum dixerimus con- 
ígisse, Bcüicet, ut quum setate bao nostra rei sacras et 
•nblicse luctuosa a perditis bominibus catbolica religio 
febementius ac perfidius oppugnetur, tam insigni pro- 
)08ita cbristianorum beroum de tyranno victoria, novo 
anquam gravique argumento religionis sanctissim» 
}robetur divinitas, deque tantas virtutis poüíento jure 
laetatur ac triumpbet Ecclesia. 

Deinde ut clementissimus Deus regiones illas respi- 
ciens perfusas olim innocuo fidelium sangtdne, obseptum 
kot annos illuc aditum Evangelü prseconibus recludat, 
ad miseras gentes salutari doctrina recreandas. Haec 
Nos animo reputantes, ac permoti precibus Ordinum 
Pjraedictorum, . et Vicariorum apostolicorum regionum 
Japoniae finitimarum^ concessimus, ut bujusmodi causas 
intermissa cognitio rursus institueretur, servataque prio- 
ri judicii forma peculiarem Congregationem selegimus 
(¡¿•dinaJíum sacris ritibus praepositorum, quae causam 
iJlam post accuratam disceptationem ad exitum perdu- 
ceret. Quapropter proposita dúplex quaestio fuit " An 
atante approbatione martyrii ex parte tyranni ita cons- 
tet de martyrio ex parte passorum, ut procedi possit ad 
tdterÍQra." Deinde "An et de quibus miraculis seu 
rignis ccmatet in casu." De utraque bao quaestione 
iUigenter est disputatum, ac tum Cardinales, tum ads- 
iantes ex oflScio Praesules sententiam suam dixerunt; 
Ilam tamen confirmare supremo Nostro judicio distuli- 
aiifi^ doñeo Satrem luminum impense . precati essemus, 
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ut in re tanti momenti mentem Noitñim luckr svob ra- 
diia illustroret. Tándem feria tertia podt Dominicam 
Sexagésimas, in qua memoria reooUtur cmciatunm, 
quos pro sálate nostra passus est humani generi» vin- 
dex Christus Dominus, Decretum vulgEuri jusBimns in 
hac verba: primmn "Ita. constare de martyrio ex parte 
paseorum, ut in casu, de qno agitar, proeedi possit ad 
Beatiñeationem: " secando ** Constare de «gnis quarto, 
décimo secando, décimo tertio, décimo quarto. " 

Illad supererat, at Cardinales sacris ritibas praeposi- 
ti de more interrogarentur, nam censerent tato procedí 
posse ad Venerabiles Dei famalos Beatoíam Ordini ad- 
censendos; qui quam idibas Aprilis carrentis anni apud 
Nos convenissent^ de Consultorom etiam suffragio í^- 
mativam sententiam protulenmt. No» porro priosqaam 
mentem Nostram panderemus, expeotare adhuc volai- 
mas, ad precandom bonorom omnium aoctorem Deuxn, 
nt nobis in re gravissima volens propitias adesset; ac 
denique cüe sacra S. Catharinse Senensi Patrón» se- 
cundan» Almae Urbis, palam ediximos "Tato proeedi 
posse ad solemnem horum Venerabilium servorum Dei 
Beatificationem." 

Nos igitur ad preces quatuor Ordinum Religiosorum 
quos supra memoravimus, necnon Vicariorum apostoli- 
corum, qui Christiano gregi advigilant in regionibt» 
Japonise finitimis, de consilio Venerabilium Fratrum 
Sanctae Bx>man88 Ecclesise Cardinalium legitimis ritibas 
praepositorum, auctoritate apostólica per has Litterag 
facultatem facimus, ut Venerabiles Dei Famuli, Alj^otl- 
sus Navarrete, Aloisius Flores, Angelas Orsucci Ordi. 
nis Praedicatorum; Petrus de Avila, Petrus ab Assomp- 
tione, et Riccardus a S. Anna Ordinis Mihorom S. 
Francisci; Petrus de Zuniga, Ferdinandus a S. Josepho^ 
Bartholomaeus Ghxttierez Ordinis Eremitaram S. Au- 
gustini; Carolos Spinula; Franciscas Pacheco Societa- 
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tis Jesu; Joachiums Firayama seu Díaz, Lucia Fleites^ 
aliique in martyrio sociiy tam religiosi Fratres ex me- 
maratis Ordinibus, quam etiam saeculares, Beati nomine 
in posterum appellentuí-, eorumque corpora et lipsana, 
seu reliquise, solemnibu» sopplicationibus exceptis, pu- 
Ivlicae fidelium venerationi proponantur. Insiiper eadem 
auctoritate Nostra concedimus, ut de illia recitetur 
quotannis die indicenda officium et missa de communi 
plurimorum Martyrum, juxta rubricas Missalis et Bre- 
viarii Romani. Ejusdem vero officii recitationem fieri 
concedimus in domibus ac templis quatuor Rel^iosorumr 
Ordinum supradictorum ab ómnibus» christifidelibus tam 
í«culapibus, quam regularibus, qui hora« canónicas re- 
citare teneantur; et quod ad Missas attinet etiam sacer- 
dotibus, qui rem divinam facient in sacris templis, in- 
quibus Beatorum festum celebretur* Denique conce- 
dimus, ut anno ab hisce Litteris datis primo solemnia 
Beatificationis Venerabilium Dei Famulorum in Eccle- 
Büs dictorum Ordinum peragantur cum Officio, et Mis- 
sis Duplicis M^'oris ritus, idque fieri mandamus die ab 
Ordinariis sacris Praesidibus indicendo, et posteaquam 
eadem solemnia in Vaticana Nostra Basilica fuerint ce- 
lebrata. Non obstantibus Constitutionibus Apostolicis, 
Hecnon Decretis de non cultu editis, ceterisque contra- 
tiis quibuscumque. Volumus autem ut harum Littera- 
lum exemplís etiam impressis, dummodo manu Secreta- 
tii dictas Congregationiis subscripta, et Praefecti sigillo 
munita sint, eadem prorsus in disceptationibus etiam 
judicialibus fides habeatur, quae Nostrae voluntatis sig- 
nificationi, hisce Litteris ostensis, haberetur. Datum 
Bomae apud S. Petrum sub annulo Piscatoris die VII 
Maii anno MDCCCLXVII, pontificatus nostri anno vi- 
gesimoprimo. 

N. Card. Paracciani Clarelli, 
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APÉNDICE 

A LA 

HISTORIA DE LOS m MÁRTIRES DEL JAPÓN, 

ó sea un breve 

com])eud¡o de la historia particular de 

los tres mexicanos, 

5AN FELIPE DE^SÜS, 



Y LOB 



BEATOS BARTOLOMÉ LADREL Y BARTOLOMÉ (¡DTIERREZ, 

y !o8 demás santos 
y bienaventuradoe que vivieron en México. 

POR 
CARMELITA, 
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INTRODUCCIÓN. 



Nos dejaron ejemplo para 
que siguiésemos €us pasos. 

S. PedroEp. J?, 0.2?, V.21. 



La historia es la suprema autoridad á que en todos 
)s tiempos apelarán los hombres amantes de lo bue- 
o y de lo verdadero; es el juez infalible á cuyo ina- 
elable fallo se sujeta en sus dudas la sociedad. Y 
o es que en la narración de los hechos haya siem- 
re verdad; que también se desfiguran, se alteran y 
e desnaturalizan, porque, por desgracia, no es raro 
ue el hombre abuse de su inteligencia y la degrade 
asta hacerla servir á los intereses bastardos de la 
uposlura. y del error; sino que uiia narración vicia- 
a de esta suerte, no es, ni puede llamarse historia. 

La historia, propiamente dicha, es inseparable de 
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la verdad: encerrará los vicios ó las virtudes de los 
hombres y de sus épocas; condenará aquellos y enal- 
tecerá á estos; podrá también, según el carácter del 

escritor, resentirse de afición á los vicios y de desden ^ 

[ 



f 




por la virtud, pero mientras respete los fueros de la 
imparcialidad, mientras refiera los hechos, lales como 
se realizaron, siempre conservará su carácter sagrado 
de inapelable autoridad, siempre será supremo juez 
á quien con gusto apelarán los hombres para aclarar 
las sombras del pasado, para enlazar la cadena de los 
sucesos con el presente, y para procurar penetrar en 
el fondo del porvenir. 

De aquí nace la importancia del estudio de los he- 
chos históricos, estudio mas difícil de lo que á pri- 
mera vista parece, dado que exige un gran fondo de P 
buen sentido, de criterio recto, y de juicio compara- j^ 
tivo; pero tan necesario, que sin él el humano linaje 
estarla destituido de todos los preciosos conocimien- 
tos que datan la fecha de su origen, que revelan su 
dignidad, que precisan su objeto, y que trazan su 
marcha al través de los siglos, haciéndole columbrar 
claramente su fin, desde su mismo origen. 

Y esto, que es como una ley común paró toda la 
humanidad, no lo es menos respecto de los diversos ;■< 
pueblos ó, fracciones en que se dividió la familia de i- 
Adán desde la confusión de las lenguas. Cada pue- 
blo tiene su origen; cada pueblo tiene su propia d¡g- 
iiidad, que será mas ó menos grande según que ha- | 
va sabido conquistarla con sus virtudes ó sus hechos ,; 
gloriosos; cada pueblo tiene un objeto, ó sea una J 
«iision providencial; cada pueblo, en fin, marcha si- \ 
niestra ó rectamente al término de su destino, impri- 
miendo al todo de la humanidad, esa variedad asom- 
brosa que se observa en la historia del mundo. 

México nació ayer; y sin embargo, tanto por la ra- 
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za de que trajo su origen, como por el hermoso idio- 
ma que en suerte le tocó^ y hasta por el papel que 
con mas ó menos acierto ha desempeñado hasta hoy, 
puede decirse, sin len^pr de errar, que su misión, 
por mas que el genio del mal se empeñe en desco- 
nocerla, es sostener y propagar en el Nuevo Mundo 
la civilización calólica. Los tres siglos y medio de 
su vida, de su fé, de sus borrascas, y aun de sus do- 
lores, parece que indican aquel fin. 

No hablaré de los hechos contemporáneos: seria 
inútil y quizá inoportuno. Pero al recordar la exu- 
berancia de la fé, el lujo digámoslo* así, de virtudes 
cristianas de que México hizo noble alarde en su pri- 
mera juventud, no es de creerse que la Divina Pro- 
videncia le haya retirado aquella importante misión, 
por los errores con que le ha contaminado su época.. 
En medio de ellos, México, es decir, lo que realmen- 
te se llama México, cree en Dios, y según la bella 
espresion de Leibnitz, "tiene horror á ese mundo 
"huérfano, que se forjan algunos miserables, y pre- 
*Tiere vivir descansando bajo las alas tutelares de una 
"sabia paternal y augusta Providencia." Esto dicho, 
comencemos sin transición, á referir algunos bellos 
episodios de la historia de México. (^) 

(*) Los documentíis quo he tenido á la vista para eseribir este 
"Apéndice," son la "Crónica de la Provincia de San Diego de México*' 
escrita por el R Padre Baltasar Medinaj la "Cristiandad del JapOn" 
obra preciosísinna del 11. Padre José Sicardo, agüstinianoj "Las Cró- 
nicas de la Provincia de San Gregorio de religiosos franciscanos de 
Manila, China y el Japón-," por el R. Padre Juan Francisco de San 
Antonio; y la ^^Storia del martirio é compendio delle vite dei' ven- 
^Hisei Martiri Giapponensi^^^ publicada en Roma en el año de 1862 
con motivo de la solemne canonización de los referidos mártires. Es- 
ta advertencia me dispensa de llamar citas en cada página; tarea en- 
&dos:i, y de ordinario inútil. 
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§1. : 

AI tratarse de las glorias religiosas de México, jus- 
lo es tener presente á su hijo protomárlir, en cuyo 
honor desgraciadamente se ha hecho muy poco en 
los últimos años. |^ 

Fueron sus padres los Sres. D. Alonso de las Ca- :'" 
sas, y Doña Antonia Martínez, ambos españoles, de I- 
costumbres virtuosas y de acomodada fortuna. La 
ciudad de México, ha estado de tiempo iuniemorial 
en posesión de la gloria de haberle visto nacer dentro 
sus muros, y regenerádole con las aguas del sagrado 
Bautismo, no obstante que, no ha faltado quierf ase- 
gpure que en el año de 1572 nació en Chilapa, ciudad 
situada al Sur de México, que en aquella fecha per- '1 
tenecia á este Arzobispado; fundándose en que por 
aquella época, desempeñaba el señor su padre el car- 
go de corregidor en Chilapa. (*) No entraré en un 
examen que realmente es inútil, ora porque cuando 
la Capital en otras circunstancias defendió sus dere- fj 
chos, parece que la juiciosa crítica le otorgó plena- 
mente justicia; ora porque, como quiera que sea, 
siempre será inconcuso que, el niño Felipe de las I 
Casas, ó sea el Protomártir San Felipe de Jesús, na- j ' 
ció en el territorio mexicano, y dentro de los límites I, 
de su Arzobispado. ^ |* 

Poco diré respecto de sus primeros años, porque ,' 
casi nada se sabe, y me conformaré con asentar, con ' 

(*> Esta Villa, hoy ciudad, formó parte también de la Diócesi» 
de Puebla hasta el año de 1863, en que el Soberano Pontífice Pío 
IX, en el Consistorio de Marzo, la segregó y erigió en obispado, nom- 
brando por su primer obispe, á su antiguo párroco el Illmo. Sr. D. 
Ambrosio Serrano. 
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un cronista italiano, ^^qne tenia tin ^célente corazón 
capaz de grandes sacrificios." La primera prueba 
con que lo anunció, fué el haber dejado su casa y su 
familia por amor á la Cruz, renunciando al ancho 
porvenir que le auguraban las riquezas, las relaciones 
y la posición social de sus virtuosos padres, por abra- 
zar el austero instituto de los franciscanos descalzos, 
como lo hizo, vistiendo el pobre sayal de San Fran- 
cisco, á los diez y seis años de su edad^ en el con-» 
vento de Santa Bárbara de Puebla, casa de aprobación 
de la venerable Provincia de San Diego de México. 

Es verdad que no permaneció en tan santo propó- 
sito, pero ^sta variación, tal vez censurada por mu- 
chos con mas ligereza de la que, por ella, se atribuía 
ai joven las Casas; por lo sucedido después, parece 
que mas bien fué un decreto de la Divina Providen- 
cia, que quiso sacarle fuera de su patria como al pa- 
triarca Ahraham, reservándole mayores sacrificios^ y 
destinos mas. altos. Así esa misma inescrutable Pro- 
videncia impidió, por dos veces, que San Camilo abra- 
zase el estado de religioso capuchino^ reservándole 
el ministerio dé Fundador y Padre de los clérigos 
Regulares establecidos para auxiliar á los agonizantes. 

Una vez salido ya del claustro, necesariamente, 
tanto él como sus padres, debieron pensar en su es- 
tablecimiento. En la época colonial, los hijos de la 
patria tenían cerrada la puerta á las diversas carreras 
que hoy abrazan, y por lo misifto poco trabajo eos-, 
taba el decidirse. En consecuencia, no habiendo 
abrajado la carrera eclesiástica, se decidió, de acuer- 
do con su padre per el comercio, pero comercio en 
grande escala; esto dio por resultado su viaje á FiK- 
pinas, pues entonces se decia vulgarmente «¡ue la 
Nao de China, procedente de aquellas islas, bastaba 
á enriquecer un reino. 
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No todos los n|dres que alejan de sí á sns faijos, 
son tao afortunados como los de Tobías, que mere- 
cíeroD que un arcángel le acompañase en su arries- 
gado y dilatado viaje, y le volviese sano y feliz á su 
seno: mas común es, que los padres se arrepientan 
de su ligereza y deploren las tristes consecuencias, 
siempre inevitables de la separación de sus hijos, y I 
de la falta de vigilancia personal que deben ejercer ' 
sobre ellos, en los dias peligrosos de la fogosa juven- | 
tud. Esto á la letra sucedió á los padres de San 
Felipe de Jesús. Joven, inesperto, con libertad, y 
también con un respetable caudal, luego que se fijó 
ea Manila se vió rodeado de parásitos y aduladores, 
que para mejor devorar su rica hacienda, pusieron 
su inocencia á dos dedos de su ruina totah Empero 
la Providencia que le guiaba, le humilló sin abando- 
narle jamas. 

Guando la prosperidad ofusca la inteligencia, y 
hace que el hombre olvide sus deberes, la adversidad 
es un irímenso beneficio, puesto que vuelve al hom- 
bre reflexivo, le hace entrar en cuentas consigo mis- 
mo, y acaba por atraerle al afrepentimiento de los 
estrkvios lamentables á que le arrastró la engañadora 
fortuna. Felipe, abandonado de sus falsos amigos, | 
como Job en los dias de su tribulación, no tuvo otro . 
recurso que levantar sus ojos al cielo, y entonces vió | 
claramente que de solo él podia esperar el consuelo 
.y la fortaleza en su duro infortunio. 

La meditación de sus crueles desgracias, el recuer- 
do de los pacíficos y tranquilos momentos que j^ara 
en el claustro, el temor de los juicios de Dios, y so- 
bre todo, el poder de la gracia divina que se infiltra- 
ba en su corazón lacerado, todo esto despertó los 
grandes y generosos sentimientos de su alma, y tras- 
formado en hombre nuevo, dijo como otro pródigo: 



"Iré á ver á mi padre." Entonces, que acababa de 
cumplir diez y nueve años de edad, so encaminó al 
convenio de franciscanos de Santa María de los An- 
geles en la ciudad de Manila, donde hechas las inl'or- 
maciones canónicas, y examinada su vocación y pro- 
bado su espíritu, y perfectamente asegurada su cons- 
tancia, después de un año de virtudes prácticas, pro- 
nunció sus votos solemnes el dia 20 de Mayo de 1591. 
Todos los testigos contemporáneos están de acuer- 
do en que el glorioso San Felipe, al vestir el humilde 
sayal del Padre San Francisco, se desnudó absoluta- 
mente del hombre viejo y sufrió una completa tras- 
formacion moral. Su obediencia^ fundamento sólido 
y único de la vida monástica, y hasta de la perfección 
cristiana en general, siempre fué ciega, pronta, hu- 
milde y absoluta; y derivándose de tan fecunda fuen- 
te todas las demás virtudes evangélicas, sobresalió 
en abnegación, humildad, mortificación interior y 
esterior, por manera que sus ayunos, y rígidas mace- 
raciones, que él consideraba como el medio único 
para lograr que Dios olvidase las iiifidelidades de su 
primera juventud, no pudiendo permanecer ocultas 
mucho tiempo, aunque para conseguirlo ponia en jue- 
go todos los recursos' del disimulo y de la modestia 
cristiana, en krevés dias llegaron á ser el objeto de 
la admiración común y de la ediHcacion universal. 
Y como la virtud verdadera, sea semejante á un aro- 
ma precioso que se difunde fuera del vaso en que es- 
tá contenido, sucedió que la santidad del religioso 
mexicano traspasando ios muros del convento se vul- 
garizó en Manila, permitiéndolo así la sabia Providen- 
cia, para que fuese pública la reparación, como lo 
fuera el mal ejemplo. Y no solo Manila conoció la 
milagrosa mutación del joven de las Casas; lambien 
su patria, ú pesar de las distancias y de los vastos 
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mares, supo con satisfacción que su hijo ilustre^ con- 
tenido ya en otro hombre, según el Evangelio, era 
tin espectáculo agradable á Dios, á los ángeles y i 
los hombres. 

Empero, quienes con especialidad gozaron de una 
satisfacción cumplida, fueron sus dignos padres.' No 
pudiendo contener su gozo, y aguijoneados por su 
^mor paternal, pusieron en movimiento todo su in- 
flujo para alcanzar de los superiores de la religio» 
franciscana, una orden que obligase á regresará Mé- 
xico, al fervoroso y penitente Felipe de Jesús. 

A esta sazón residia en el antiguo convento de Sao 
Francisco de esta capital, (hoy demolido por el hacha 
revolucionaria, á pesar de que era uno de los monu- 
mentos mas eloc4ientes de nuestra civilización, y mas . 
rico en recuerdos) el R. Padre comisario general Fr. 
Pedro de Pila- quien deseoso de satisfacer la devo- 
<;ion y la lernura de los padres de San Felipe, apro- 
vechó una casual coyuntura, con la que sin menos- 
cabo de la disciplina monástica, el santo mexicano 
pudiese volver al seno de su patria. 

El Arzobispado de Manila esldba vacante por la 
muerte de su ultimo pastor, á tiempo que la edad, las 
virtudes, y también la necesida'd de obreros evangé- 
licos estaban reclamando para San Felipe, los hono- 
d^es del sacerdocio de que se habia hecho digno, por 
una ás|>era penitencia de cinco años continuos. El 
R. Padre Comisario lo creyó así, y en consecuencia 
espidió sus órdenes al R. Padre provincial de Manila, 
{íara que en primera oportunidad remitiese al herma- 
no Felipe de Jesús, á íin de que recibiese los órdenes 
sagrados en el suelo mismo que le vio nacer. Esto 
dispusieron los hombres, pero Dios, que según la bí- 
blica espresion de Fenelon, cuando aquellos se agi- 
tan, dirige el movimiento, se valió de Jas disposicio- 
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nes humanas, para llevar á cabo los designios de su 
bondad, honrando á la Iglesia de México con el triun- 
fo de su hijo protomártir, á quien pueden aplicarse 
estas palabras de la sabiduría. ^'Su alma fué agrá* 
''dable á Dios, y por eso se apresuró á sacarla de en 
medio de la iniquidad." 

§ 11. 

, El dia 12 de Julio de 1596, Felipe de Jesús, obe- 
deciendo á Dios, en la persona de su provincial, se 
embarcó en el puerto de Cavite en el navio San Fe- 
lipe, con dirección á México, en unión de los RR. 
Padres agustinos, Juan Tamayo y Diego de Guevara 
que pasaban á Roma; del R. Padre Martin de León, 
dominico y capellán del buque, y del célebre fran- 
ciscano Juan el pobre, que imitando á Pedro el er- 
mitaño que con su voz de trueno lanzaba á media 
Europa sobre la Palestina para conquistar el sepulcro 
de nuestro Redentor, con su elocuencia hija de la ca- 
ridad evangélica, logró. que Roma y muchas naciones 
católicas mandaran obreros apostólicos á las vastas 
regiones de China y el Japón, abundantes en míes, y 
pobres de operarios. 

El Soberano» dueño de los vientos, quiso que so- 
plando desordenadamente á juicio de los hombres, 
cambiasen la dirección del navio San Felipe, para 
que de esta suerte llegase al término decretado 
por.su adorable Providencia. Así también en otro 
tiempo, Jonás, victima al parecer de horrible tem- 
pestad, realmente fué un instrumento de los desig- 
nios misericordiosos de Dios sobre los Ninivitas. 

"Las recias tempestades tan comunes en el archi- 
piélago de Filipinas, y en los vastos océanos de aque- 
llas latitudes, arrebataron el navio San Felipe, y des^ 
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pues de causarle horribles estragos en sus velas, ar- 
boleda y limón, le arrojarou á treinta y siete grados 
de altura, hallándose inopinadamente los tristes na- 
vegantes distantes de Filipinas seiscientas leguas, y 
ciento cincuenta del Japón. Esta vecindad les llenó 
de temor, pues sobre la imposibilidad de poder re- 
gresar á Manila, veian un próximo peligro en la in- 
mediación á las costas borrascosas, inhospitalarias y 
hasta feroces de aquel inmenso imperio. 

Y sin embargo, era de todo punto indispensable 
tomar algún partido, siquiera fuese arriesgado, ó si- 
quiera posible. Mientras el capitán del buque D. Ma- 
tías Landecho, deliberaba sobre el partido que debie- 
ra tomar, algunos fenómenos, que no por ser natu- 
rales, dejan de ser fatídicos en ciertas circunstancias, 
vinieron á aumentar el terror de los náufragos. En 
medio de los horrores de la noche del 26 de Julio, 
apareció un cometa gigantesco, pálido y de siniestro 
aspecto, que ni antes fué previsto ó anunciado por 
la ciencia, ni después pudo observarse el rumbo que 
siguiera: su cauda inmensa estaba como colgada so- 
bre el imperio del Japón. Mes y medio después, el 
dia 18 de Setiembre, una ballena colosal rodeaba el 
buque tan de cerca, que casi le hacia zozobrar, y ne- 
cesario fué espantarle disparando muchos cañonazos. ' 
Ya esto bastaba para hacerles presentir un desgracia- 
do fin. Empero lo que acabó de consternarles, con 
Canta mas razón, cuanto que no era posible esplicarlo 
con las leyes de la naturaleza, fué la aparición en el 
fondo del cielo de una hermosa cruz, blanca y res- 
plandeciente, inclinada también hacia el Japón. Por 
espacio de un cuarto de hora se dejó ver en toda su 
hermosura; después perdió su alegre brillo, y cam- 
biándole por un color sanguinolento, permaneció á 
la vista de todos un cuarto de hora mas, y lu£go se 
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desvaneció, ó fué velada por una negra nube. El jo- 
ven mexicano, á quien ya todos, siguiendo [a opinión 
de su confesor el R. Padre Diego de Guevara, le lla- 
maban ^'El Sanio," por su modestia, su recogimien-? 
lo interior, su paciencia, sus ediíicantes pláticas, su 
oración y ^u resignación en las demás calamidades 
que á todos afligían, sintió que aquella cruz le habla- 
ba al alma, y sin poderlo remediar, creyó que Dios 
le llamaba al martirio, por mas que él se juzgase in- 
digno de tamaña predilección: en consecuencia, oró 
con mas fervor, y enteramente se abandonó en las 
manos de Dios. 

Entre tanto, los olas les iban empujando hacia las 
playas temibles del Japón, y el 18 de Octubre*pudie- 
ron descubrirlas. 

A vista ya del puerto, repentinamente se encontró, 
el buque náufrago rodeado de una multitud de gran* 
des barcas, que los japoneses llaman ''FUneas," pro- 
cedentes del mismo puerto de Tosa en el reino de 
Urando; y el gefe que las condicia, abocándose al 
del buque español, le ofreció íavor y seguridad plena. 
Los pobres náufragos cayeron en la red, y dejándose 
conducir por los prácticos del puerto, estos, de in- 
tento, guiaron el l3arco por un bajo y le encallaron 
en un banco de arena, logrando así apoderarse de la 
tripulación y de la carga, como mas adelante lo- hi- 
cieron. Ademas, el gobernador de Tosa, lleno de 
malicia y de dolo, propuso al español, que para ase- 
gurarse de la benevolencia del emperador Taicosama, 
convenia que le. enviase una embajada, y algunos pre- 
sentes dignos de estima<í¡on. D. Matías Landecho, 
ora porque nada sospechase, ora obligado por una 
indeclinable necesidad,. nombró la embajada, coni- 
puesla de D. Antonio Malaver y D. Antonio Mercado, 
oOciales de marina, y de los religiosos franciscanos ^ 
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Juan el pobre y el Santo Felipe de Jesús, quienes 
jumamente con el homenaje de sus respetos, debían 
entregar al emperador muchas tefas de seda, piedra» 
preciosas, y una fuerte suma de dinero. Los emba- 
jadores marcharon para la ciudad de Fuximí, donde 
á esa sazón estaba Taicosama, quien les recibió con 
notoria benevolencia; y oída su misión, les despidió 
política y cortesmente, al estromo que, el Santo Fe- 
lipe pudo retirarse af pequeño convento de su Orden^ 
que bajo la advocación de Nuestra Señora de los An- 
geles, habia fundado en la misma capital del imperio 
el santo comisario Pedro Bautista, según adelante ve- 
remos. 

Entre tanto, el pérfida gobernador de Tosa traba- 
jaba por consumar su crimen. EscribiÓ^al emperador 
diciéndole: ^^que la nave española encallada en el 
puerto estaba llena de armas, mutiieiones y religio- 
sos: que estos, con pretesto delculto cristiano, que 
solo les servia para salvar las apariencias, llevaban un 
objelo político, y om dar en primera oportunidad, un 
golpe de mano sobre alguna comarca del Japón, sir- 
viendo así á loíi intereses de España, como lo habían 
hecho años atrás en México, el Perú y Filipinas." 

Este ardid, sostenido por Tacuiño, médico y pri- 
vado del soberano, y capital enemigo de la religión 
católica y de sus misioneros, hizo tal impresión en el 
ánimo suspicaz de Taicosama, que á pesar de los es- 
fuerzos que hicieron muchos poderosos amigos de 
los cristianos para evitar una persecución, inconti- 
nenti espidió un decreto, previniendo al gobernador 
de Meaco, que al momento apresase á todos los re- 
ligiosos, así franciscanos como jesuítas, y que ademas 
tomase nota de todos sus defendientes y comensales. 
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Era el dia 8 de Diciembre de 1596, dia especiaf-^ 
mente consagrado á celebrar el misterio de la In- 
maculada Concepción de ka Santísima Virgen Marídr 
defendido y sostenido, muchos siglos antes de su de- 
finición dogmática^ por los ínclitos hijos del Seráfico 
Padre San Francisco, cuando plugo al Señor estalla- 
se la feroz y cruel persecución. En los momenlos 
mismos en que la pequeña comunidad de francisca- 
nos se reunia en su capilla de Meaco para solemni- 
zar el augusto misterio, fué de improviso sorprendida 
por el gobernado/ y sus satélitos, quien notificó aK 
santo superior la orden de arresto con todos los so-- 
yes, que se llevó á cabo. 

Hablando de este suceso el insigne Pontífice Be- 
nedicto XIV, en su obra; De canonizalione Sánelo^ 
fMm, dice: que Dios manifestó su cólera contra ese- 
pueblo idólatra con los siguientes prodigios: ''Ape- 
nas, dice el Sr. Benedicto, el emperador dictó su de- 
creto de prisión contra los santos misioneros, luego 
apareció en el cielo un cometa espantoso en forma 
de cruz, que se movia rumbo ú Nangasaki, caminan- 
do hasta ponerse sobre el mismo lugar en que fueron 
martirizados, después de lo cual desapareaió. Ade- 
mas, Meaco fué castigada con un horrible terremoto 
de larguísima duración que derribó los principales 
edificios y todos *los templos de los ídolos. Luego, 
una lluvia aterradora anególa gudad, ahogando mul- 
titud de gente; y últimamente, á vista de un concur- 
so inmenso que estaba asombrado con la novedad 
de estos fenómenos, sudó sangre una imagen del Pa- 
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dre San Francisco de Asís/' De este modo espresaba 
Dios su justa indignación. 

El dia H de Diciembre deí mismo ano le fué pre- j 
sentado al emperador el catálogo de )os religiosos , 
prisioneros^ entre los que no figuraba el santo em- 
bajador Fdipe de Jesús, y que sin embargo, perma- 
neció con todos stls venerables compañeros, preso en 
su mismo convento de Meaco, hasta el dia 5 de Enero | 
del año siguiente de 1597. En este dia, y siempre i 
en unión de los otros santos confesores, fué dado en \\ 
espectáculo público paseándoles por la ciudad aglo- 
merados en unos carros despreciables, y dados á co- 
nocer como reos de pena capital. He aquí el tenor 
literal de la sentencia que en el mismo dia y paseo 
fué pregonada. ''Taieosama, etc. Gonstándonos que 
"estos reos han venido de Filipinas»con título de em- h 
"bajadores para trastornar el imperio, predicando la jj 
"ley de los cristianos, que rigorosamente tenemos 
"prohibida muchos años ha; y que ademas han fabri- 
*'cado iglesia; mandamos, que sean ajusticiados junta- ' 
"mente con lodos los japoneses que hayan abrazado 
"esa ley. Por lo que, estos veintiséis serán cruci- 
"ficados en Nangasaki." Felipe de Jesús, fiel discí- 
pulo de Jesucristo, iba absorto en la meditación de « 
ios sufrimientos de su Maestro divino, y por eso to- I 
leró con heroica paciencia, no solo los insultos j 
groseras burlas de una multitud soez y sin entrabas, 
sino también una dolorosa herida, pues es costum- 
bre entre aquellos feroces paganos, amputar la mitad i 
de la oreja izquierda á lodos los reos en el momento \ 
en que se les notifica la sentencia de muerte. . Hizo 
mas todavía; perdoné generosamente á sus crueles 
verdugos, y lleno de caridad y celo iba predicando 
las santas verdades del símbolo católico, deteniéndo- 
se, con particular consuelo de su alma, en la espli- 
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icíon de la felicidad suprema que Dios ha promelidü 
los que permanezcan hasta la muerte fieles en ía 
•ofesion de la fé. 

Esia constancia y sobrenatural firmeza tuvo en el 
mío mexicano un realce muy particular: tal fué la 
{)ontaneidad ó libertad con que abrazó el martirio, 
idiendo rehusarle sin escándalo y sin detrimento dé 
I fé. Todos sus compañeros de navegación, des- 
les de algunos días, fueron "puestos en libertad; él 
ido invocar los derechos y fueros que aquellos in- 
)caroii no estando, como hemos dicho, en el cata- 
go de los presos; pudo también alegar y probar que 
) pertenecía á la comunidad de misioneros del Ja-^ 
)n; pero no quiso hacerlo: recordaba que la cruz, 
le vid estando en alia mar, le había anunciado su 
artirio: comprendió que el naufragio fué ordenado 
)r Dios para conducirle a! puerto de la salud éter- 
i; y estimando en mas que todos los tesoros de la 
3rra las contumelias y las afrentas y los dolores de 
cruz, se abraza volunlariamente con ella y esclama 
íno de fervor: .'';0/i dichoso navío^ que te pediste 
ira que se ganase 'Felipe! ¡Oh pérdida^ que ha sido 
ira mi la mayor de las ganancias!^' Muchos ami4 
)s oficiosos le aconsejaban que procurase su libera 
H, y aun le ofrecían su influjo; su constante res^ 
lesta fué la siguiente: ^^iVb quiera Dios que mié 
\rmanos estén presos y yo me vea libre: mi suerte sie 
enlificará con la de ellos." Y cuando á consecuen- 
a de la herida de la oreja se vio bañado en san* 
e, no cabiendo en sí de gozo, dijo con satisfacción: 
Ahora^ aunque el tirano me mandase poner en liber^ 
d, no la admitiria j/o." 

Después de ese paseo irrisorio y cruel, volvió á la 
ircel, y al día siguiente cabalgando en pobres ju« 
lentos y sufriendo lo crudo de la estación del in- 
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Yierno, que en el Japón es rigidísimo, fué conducido 
el saiilo escuadrón de confesores, primero á Ozaca y 
luego á Nangasaki, lugar designado para su suplicio, \ 
empleando en esa penosa y larga travesía treinta dias,^ / 
que fueron otros tantos de un continuo martirio. , ^ 
Una vez llegados al lugar de la ejecución, que fue f 
la colina misma de que tantas veces se ha hecho men- ^ 
cion en la historia de los doscientos cinco mártires, r 
San Felipe de Jesús, imitando el ejemplo de San An- 
drés Apóstol, se acercó y besó el santo madero de la 
cruz, de cuyos brazos se prometía ser recibido. en los 
del que muriendo en ella nos redimió. Las cruq^ 
que sirven de patíbulo en el Japón, se diferencian al- 
ffo de las que conocemos, pues tienen ademas de los i. 
brazos grandes, en que se aOfman las manos, otro f 
pequeño atravesaño -y una estaca ó fuste; aquel para f 
asir los pies, y el fuste para que la víctima quede ^ 
como cabalgando. No usan clavos ni cuerdas para ^ 
gostener á los ejecutados, sino cinco argollas que se 
ajustan fuertemente á las manos, pies y garganta. El 
juez que presidia á la ejecución de la inicua senleo- 
^\2i, al ver la santa alegría del joven mexicano, dis- 
puso que fuese el primer sacrificado; eti tal virtud, ^^ 
precipitadamente le arrebataron para fijarle en su res- C 
pectiva cruz, como lo hicieron; pero al enarbolar el -^ 
glorioso madero, pudo notarse claramente que las j^ 
medidas estaban erradas, ó que aquella cruz no es- 
taba adaptada á la estatura del invicto mártir; cir- 
cunstancia que bizo mas doloroso y mas violento so i 
suplicio. Las argollas de los pies, ni estaban á ll 
distancia competente, ni tenian el diámetro que de- i 
hieran; y de aquí fué, que cayendo el cuerpo atraído ^ 
por su propia gravedad, sufrió en los brazos una do-j^ 
lorosa y eslraordinaria tirantez; las argollas de 1 
pies le arrollaron la piel de las espimllas hasta des*^ 
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abrirle los bolsos, y la de la garganta le oprimid 
!on tal fuerza el cerebro y lastimó de suerte las man- 
líbalas, qne semiestrangulado apenas pudo esclamar: 
Jesus, Jesús, Jesús! Al escuchar el juez esta divina 
Bvocacion, mandó que alanzeasen al Santo: enton- 
es los verdugos clavaron en s« inocente cuerpo tres 
in'zas, una en el pecho y dos por los costados, cur 
as estremidades aparecieron bañadas en sangre por 
erca de los honabros. Así se verificó que el último 
oé el primero que bebió el cáliz de la confesión de 
I fé; aí^í distinguió Dios á su 6el siervo, único que 
ufirió el cruel martirio de las tres lanzas; así en bre- 
te consumó el Santo joven su carrera, llenándola de 
nérítos cual si hubiera sido muy dilatada; así, por 
iltimo, el dia 5 de Febrero de 1597, para gloría de 
Nos^ para gloria de la Iglesia católica, para gloria y 
lonor de su querida patria, Felipe de Jesús murió, 
tejándonos ejemplos de valor y de fortaleza crístia^ 
la, y mereciendo como el Santo E^tévan^ el título 
le ilustre proto-márlir* 

Has de dos meses permaneció colgado en el patí- 
lulo, lo mismo que sus insignes compañeros, pues 
4 tirano usó de este refinamiento de crueldad para 
H^rrorh^r al tierno rebaño de Nuestro Señor Jesu- 
^sto. Durante la estación del invierno, se conservó 
üieo el santo cuerpo; pero al entrar el verano comen-^ 
id á disolverse y á caer en pequeños fragqientos, de 
os que se recogieron multitud de reliquias, de las 
|ae algunas llegaron á México y se conservan en Ija 
Santa Iglesia metropolitana, donde también se guar- 
ía la fuente bautismal^ en que fué bautizado, según 
ñdicionalmente se cree. 

No fallaron quienes inspirados por la piedad cris-» 
¡ana, procurasen burlar la vigilancia de los guardáis 
|iie custodiaban los sagrados restos; y vencfendo di- 
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íicultadesy superando riesgos, lograron aFfin apode- 
rarse del venerable eadáver del Santo mexicaDO, ea 
una noche del mes de Abril siguiente. Estos piado- 
sos cristianos fueron ios RR. Padres agustinos Mate6^ 
de Mendoza y Diego de Guevara, que mas adelante 
fué obispo de Camarines. Especialmente este Illmo. 
prelado tuvo empeño en rescatar el cuerpo de su hijo 
espiritual. Ya hemos dicho que fué sa confesor des- 
de que se embarcó en Filipinas, y le tuvo siempre enf 
tanta veneración y aprecio, que reñere el mismo ilu»-^ 
tre obispo, que cuando el joven y humilde corist^ 
queria reconciliarse y el prelado no podia hacerlo aP 
momento, le decia: '^ Aguarde un poe9 San Felipesjf^ 
que en desocupándome le confesaré.'' Pues este res*^ 
petable prelado y su compa*ñero Mendoza, recogieros)^ 
el santo cadáver, y encerrado en una arca decente If 
condujeron á Manila y le depositaron en el conveotij 
de su Orden agustiniano. Al presente se ignora doi 
de e&istia. t^ 

giv. 

Entre tanto, la fama de este insigne triunfo de it^ 
fé católica caminaba en alas de los vientos, y se dh-^ 
fundia por el mundo; y México y la honorable femí-^ 
lia Las Casas, que esperaban que llegase á susplajai^ 
y entrase por sus puertas un humilde franciscano des- ^ 
calzo, recibieron la agradable sorpresa de saber qsép 
ese pobre corista franciscano era un grande héroeff^ 
que reinaba con Dios. ^' 

La piedad de aquella época no permaneció inacti«|^ 
va, y sobre todo, México, de acuerdo con la corte 
España, entonces muy católica, aprontó sus tesor 
para sufragar cuantos gastos fuesen necesarios paidíT 
entablar *el proceso canónico indispensable, á fin mi 
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ibtener un dia la camplída satisfacción de que sa 
ia8tre hijo fuese colocado en los santos altares. 
. Ya oficiosamente en el Japón, primero el Illmo. 
ir. Martínez su obispo, y luego su sucesor el Illmo. 
k*. D. Luis Sequeira, hablan levantado información 
íes jurídicas sobre el céíebre martirio de los veinU- 
eis confesores. Mas después obtenidas oficialmente 
le la Sagrada Congregación de Ritos las Letras re- 
DÍsoriales de estilo, se hicieron procesos apostólicos 
m la misma ciudad de Nangasaki, en Manila, en Ma- 
:ao, capital de China, en la Puebla de los Angeles, 
r en la capital de México. Recibidos en Roma estos 
irocesos, los auditores de la Rota compilaron su re- 
acion; y examinada y discutida en varias sesiones de 
H Sagrada Congregación, obtuvo un Rescripto Pon- 
ificio de fecha 3 de Julio de 1627, en que se decla- 
^ba^ que cuando Su Santidad lo creyese oportuno, 
lodia.seguramente procederse á la solemne beatifica- 
ron de los mártires, inscribiendo sus nombres en el 
catalogo de los Rienaventurados, y que como tales, 
>udiesen ser propuestos al culto público y á la vene- 
ración de la Iglesia católica. En consecuencia, el ^o- 
;ierano Pontífice Urbano VIII, el dia 14 de Setiembre 
ie 1627, treinta años después del martirio, por un* 
Breve que comienza; Salvatoris el Domini Nostrí^ les 
leclaró ''^Bienaventurados,'^ y concedió á toda la Or- 
len del S, Padre San Francisco, y á todos los ecle- 
Kíásticos seculares y regulares- del Arzobispado de 
Manila^ qoe pudiesen inscribirles en sus respectivos 
loartirologios, é invocar y rezar el oficio y celebrar 
^ Santa Misa en honor de estos ^^Rienaventurados," 
liando su festividad en el dia 5 de Febrero, aniver- 
mrío de su glorioso triunfo. 
. Estos altos honores bastaban ya para satisfacer las 
tantas exigencias de la justicia y de la piedad univer* 
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al; pero no llenaban eumplidaroente tos deseos, la 1F 
devoción y los sentimientos particulares de amor de f 
la sociedad mexicana, que en sa justo entusiasmo ! 
quería mayores distinciones para su Bienaventurado u 
compatriota. En consecuencia, la sociedad entera, y I 
especialmente la parte de los nacidos en México, que | 
consideraban al mártir mexicano bajo el doble ; se- a 
ductor aspecto de la religión y el patriotismo, comen- 1 
zaron á trabajar para alcanzarle un cúmulo de bono- i 
res, y para que la capital en todo tiempo se maoifes- ' 
tase santamente orgullosa de haber sido su cuna. 

Con tal motivo, se entablaron gestiones en las cor- 
tes de Roma y de Madrid, las que dieron el resulta- 
do apetecido. Dos años después de su solemne bea- | 
tíGcacion, fué declarado Patrón de la capital y de so 
patria; se concedió oficio y Misa propia con rito de 
primera clase para el Arzobispado de México, y de 
doble mayor para los demás obispados; y por acuer- 
do de ambos cabildos, se decretó que el dia 5 de Fe- 
brero fuese in perpetuum de guarda política ó afec- 
tuosa para sola la capital, y que su festividad fuese 
Bagonal y de tabla, á la que deberían asistir en gran 
ceremonia las autoridades política y civil^ como de 
•hecho se practicó tanto por las autoridades españolas 
en la época de los vireyes, comp por las mexicanas 
después de alcanzada la independencia, hasta los dias 
luctuosos en que el error introdujo el divorcio entre 
la Iglesia y el Estado. 

Estas nuevas y estraordinarías distincicfhes se po* 
blicaroo y solemnizaron en México el dia 5 de Febre- 
ro de 1629, con una pompa verdaderamente regia. 
En el suntuoso templo del siempre memorable y sen- 
tido convento de San Francisco, tuvo lugar una mag- 
nifica función, á que asistieron el Exmo. Sr. virey, 
marqués de Cerralvo, y el Illmo. Sr. arzobispo D* 
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Francisco Manso; y concluida la Misa^ se ordenó una 
procesión majestuosa desde la iglesia dicha á la Sanlai 
Metropolitana, en la que por primera vez las calles 
de México vieron la imagen de su ínclito mártir, lie-- 
vada en hombros de los religiosos de su Ord^n, so-< 
bre unas ricas andas de plata, costeadas por el liberai^ 
gremio de las plateros, tan rico entonces, como pia-^» 
doso. 

El lujo que ostentó México en esta ocasión célebre, 
verdaderamente parece fabuloso; baste decir que los 
muros de las casas á cuyo frente pasó la procesión, 
verdaderamente estaban cubiertos de preciosos dá-n 
máseos y de bruñida plata. 

Ademas, hubo una circunstancia especial que es* 
icedió con mucho á esta magnificencia, y que si no 
es la única en los fastos de la Iglesia, (^.e seguro ha 
tenido muy pocos ejemplares; Aun vivia la dicliosf* 
sima Sra. D.*" Antonia Martinez de Las Casas, digna 
madre del Bienaventurado Felipe de Jesús, y su. no- 
ble presencia en todas las funciones, y las tiernas y 
devotas lágrimas que derramaba ante la imagen de 
SH glorioso hijo, aumentaron el interés de las solem- 
nidades, y .contribuyeron eficazmente á que el pueblo 
católico lleno de recogimiento y fervor, bendijese al 
Señor que es admirable en sus santos. Durante la 
celebración de la Misa solemne, estuvo esta señora en 
el presbiterio, y cantado que fué el Evangelio, tuvo 
lugar la tierna ceremonia de turificarle su bendita 
vientre. Salió después en la procesión al lado dere- 
cho del Sr. virey. 

Ahora, permítase añadir como en paréntesis, que 
esta dichosa madre no pudo sobrevivir muchos días 
á la estraordinaria satisfacción de haber visto coloca- 
do en los santos altares al fruto bendito de su vien- 
tre. Este gozo purísimo acabó su existencia, y veinte 
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dias después de esta grande solemnidad, murió coa 
la muerte del juslo^ visitada y asistida en su última 
agonía, según lo aseguraron testigos fidedignos, por 
su Bienaventurado hijo. Fué sepultada «n la iglesia 
de San^Francisco, y sus exequias suntuosísimas esta- 
Tieron honradas con la asistencia de toda la ciu- 
dad. 

De su testamento tomamos algunas noticias, siendo 
la principal, la contenida en la siguiente clausula, 
' que pone fuera de duda que San Felipe de Jesús na- 
ció en la capital, hela literalmente aquí: ''Ítem: de- 
claro^ que fui casada y mlada^ según el orden de la 
Santa Mudre Iglesia^ con el dicho Alonso de las Ca- 
sas^ y durante nu£slro matrimonio^ hubimos y procrea- 
unos^ por nuestros legítimos hijos^ de legítimo matri- 
monio^ primeramente al gloriosísimo santo mártir San 
Felipe de Jesús y de la^ Casas^ mártir del Japon^ de 
la Orden del Seráfico Padre San Francisco^ descalzo^ 
y criollo de esta ciudad^ cuya* festividad se eslá cele- 
brando en estos dios en esta ciudad de México, y está 
nombrado Patrón de ella^ etc." Igualn»enle declara, 
que fué madre legítima de otros dos venerables re- 
ligiosos de la Orden de San Agustín: el uno, Fr. Juan 
de Las Gasas, que en el ano de 1607 murió mártir á 
manos de los indios gentiles de Filipinas á cuya con- 
versión se consagró; y el otro, Fr. Francisco de Las 
Casas, que vistió el hábito y profesó en el convento 
principal de México el dia 4 de Octubre de 1609, y 
que tuvo la satisfacción cristiana de venerar á su gis- 
rioso hermano en los altares, y de celebran la Sania 
Misa en. honor suyo. Murió también poco después de 
la beatificación de San Felipe. 

México todavía quiso hacer mas en honor de so 
Beato Patrono. Quiso consagrarle un templo par¿ 
eternizar su memoria: quiso establecer en él un culi 
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papetuo para gloría de Dios, y felizmente consiguié 
ambos objetos. En la calle que hoy se llama de las 
^^Gapuchinas/' qoe entonces, como ahora, era una 
de las mas céntricas de la ciudad, tenian linas her-^ 
mosas (Tasas D'. Simón de Haro, rico mercader de 
pialas, y su esposa D/ Isabel de la Barrera: estos se- 
ñores, inspirados de generosos sentimientos, cedieron 
Yoluntariamente sus casas para que en ellas se levan-* 
lase un templo bajo la advocación de San Felipe de 
Jesús, y un monasterio de pobres capuchinas. De 
hecho, lograron ver coronados con éxito feliz sus 
piadosos sentimientos: primeramente se construyó un 
pequeño templo, y alcanzada una real cédula para la 
fundación del monasterio, se construyó también, tra- 
yendo de la ciudad de Toledo á las venerables seis 
fundadoras, que se hospedaron en el antiguo conven* 
lo do la Concepción, hasta que terminada la obra, 
tomaron posesión de su sagrado monasterio el dia 29 
de Mayo de 1666. Mas adelante, gobernando el Ar- 
zobispado el lllmo. Sr. D. Fr. Payo Enriquez de Ri- 
vera, se dio mas amplitud, ó mejor dicho, se cons- 
truyó el nuevo y hermoso templo que existió hasta el 
año de 1861, y que fué solemnemente dedicado el 
dia 11 de Junio de 1673. De esta suerte pudo Mé- 
xico lisonjearse de haber honrado cumplidamente á 
su ínclito hijo y Patrono; de esta suerte logró, digá- 
moslo así, tenerle en el centro de la capital para que 
en sus tribulaciones le amparase; para que en la pre- 
sencia del Señor estuviese siempre rogando por él, 
y le presentase los méritos de los sagrados y perpe- 
tuos sacriGcios y de la continua oración. 

Y á la verdad, lodos los que conocieron esa igle- 
sia y ese santo convento, objeto de la veneración y 
del respeto universal; todos los que visitaron ese con- 
vento enriquecido con austeras pero amables virtu- 
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des, qoe edificaban á la sociedad, pueden ser testigos 
de la exactitud con que se llenaron los deseos de los 
antiguos mexicanos; todos confesarán que el con- 
Tento de capuchinas de México ejercib un saludable 
influjo en las costumbres públicas. Milcorazoftes atri- 
bulados iban á buscar alivio en sus pesares, ó comu- 
nicándoles confidencialmente á las humildes religio- 
sas, ó derramando lágrimas abundantes sobre el pa- 
vimento de esa iglesia, que con su religioso silencio, 
con sus sombras mística y artíslicamente calculadas, y 
con el reflejó severo, ó sea mas bien el suave aroma de 
las virtudes de las vírgenes que eran su mas precioso 
adorno, convidaba casi naturalmente al recogimiento 
y á la contemplación. Mil pecadores, dejando allí 
sobre sus lágrimas la carga ominosa del crimen^ sa- 
lian de ese santuario aligerados y con el alma inun- 
dada en esos dulces é inefables consuelos que solo 
puede comunicar la religión. Por otra parte, el trato 
sencillo y afable de las religiosas, sus constantes bue- 
nos ejemplos, y las oraciones que lodo el mundo les 
pedia, eran otros tontos manantiales de bienes de un 
orden superior. ¡Cuántas veces el eco misterioso de 
la pequeña esquila que en las altas y tristes horas de 
la noche les congregaba á la oración, detuvo al li- 
bertino en la mitad de la carrera que ciegamente le 
arrastraba á perpetrar un crimen! ¡Cuántas otras el 
ejemplo de humildad, de abnegación y penitencia, ó 
el recuerdo del sacrificio perpetuo de una púdica vir- 
gen, habló secreta pero eficazmente al corazón de una 
mujer liviana, ó de una madre descuidada, ó de uoa 
jóvén divertida, haciéndoles entrar dentro de sí, vol- 
ver sobre sus pasos, y reformar una conducta, que 
hubiera sido funesta para ellas, para las familias y 
para la sociedad! ¡Cuántas, en fin, se hizo sensible 
el benéfico influjo que esas humildes vírgenes ejer- 



97 

ciaD en el mundo mora], con el poderoso atraeÜTa 
de las virtudes prácticas del sagrado Evangelio! 

México católico conocía y sabia todo esto, y por 
lo mismo conservó con esmero y respeto por espacio 
de ciento noventa y cinco años ese sagrado templo, 
ese edificante monasterio, ofrenda rica* que en su 
amor habia dedicado á San Felipe de Jesús. Pero 
sonó la hora tremenda del poder de las tinieblas, col- 
móse la medida de la divina indignación, se desen- 
cadenaron los vientos y las tempestades, y al impulso, 
violento de una revolución impía, vino á tierra ese 
templo, quedó arrasado el sacro monasterio, y las 
vírgenes del Señor *" huyendo cual bandadas de tími- 
"das palomas, acosadas por sangriento milano," se- 
gún se espresa un sabio publicista, aun hoy dia, des- 
pués de ocho años, no encuentran un asilo seguro,' 
digno de sus virtudes, digno de su grande infortu- 
nio.... Así la irreligión en sola una hora acabó con 
las obras magníficas de los siglos cristianos! ¡Así la 
impiedad loca pretende siempre aniquilar todo lo que 
lleva impreso el noble sello de lo hone&tp, de lo litil, 
de lo sanio, y aun de lo bello ideal! 



V. 



¡Hondos secretos de la Providencia! Precisamente 
cuando el huracán irreligioso conmovia la sociedad 
mexicana hasta en sus fundamentos; cuando arranca* 
ha de cuajo los sólidos cimientos del monasterio y de 
la iglesia de San Felipe de Jesús, entonces Dios ins- 
piró at Vicario de su Hijo que exaltase á su Siervo al 
punto mas culminante de la gloria. Parece que la 
Sabiduría Divina, qUiso en esta memorable ocasión, 
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^confundir una vez mas las orgullosas pretensiones áé 
hombre. 

La causa de la canonización del mártir mexicano 
4iabia permanecido como suspensa cerca de doscien- 
tos treinta años: y cuando su patria, ó lo que es mas 
exacto, cuando muchos de sus compatriotas, vícti- 
mas de un frenesí doctrinario, se revelaban contra el 
Evangelio y quisieron relegar al olvido tanto las vir- 
tudes y méritos de San Felipe, como los deberes que 
respecto de él tiene la patria, entonces la Providen- 
cia Santa conmueve al mundo^ como para protestar 
:€onlra la conducta de México, y decir ante el cielo y 
la tierra: ^' Mirad como es honrado aquel á quien ei 
Rey quiere honrar. " 

El insigne Pontífice Pió IX, después de observar 
escrupulosamente todos los requisitos establecidos y 
todas las prescripciones de la Iglesia, para que pueda 
llegarse á pronunciar el fallo canónico sobre la san- 
tificación de sus héroes, dirigió á todas las naciones 
^^atólicas una Encíclica apostólica, en la que anuncia- 
ba no solo su designio de agregar al número de los 
santos á los veintiséis mártires del Japón, entre los 
cuales se hallaba San Felipe, sino que también con- 
vocaba á todos los Patriarcas, Primados, Arzobispos 
y Otfispos de la cristiandad, para que reunidos en tor- 
no de su augusta persona el dia 8 de Junio de 1862, 
primero de la gran solemnidad de Pentecostés, con- 
tribuyesen con su autoridad, con sus luces y con sus 
oraciones, á dar feliz término á un negocio.de tanta 
importancia para la gloria de Dios, y para los intere- 
ses de la fé católica. 

Esas naciones, hijas de la Iglesia romana, obede- 
cieron la voz del Supremo Pastor, y se apresuraron 
é contribuir con sus representantes, con su dinero y 
con su profundo respeto, á la solemnidad estraordi- 



nana en qtie publicado el juicio infalible de la Igie^ 
sia, los mánires serían en lo sucesivo honrados, ve^ 
nefados y gloriflcados como ''^Sanios." 

Describir la pompa augusta de esa magna festivi-» 
dad seria una tarea tan difícil como prolija. Baste 
decir que ni el Santo Concilio de Trento tan célebre 
en la historia de los siglos modernos, fué tan maje&» 
iaoso y concurrido. Mas de trescientos Cardenales, 
Patriarcas, Arzobispos y Qbispos de todas las nacio- 
nes que habitan bajo el soU asistidos de un crecidí* 
simo numero de presbíteros del clero secular y re* 
guiar, cumplieron el sagrado deber de responder ai 
llamamiento deP Venerable Sucesor de San Pedro; 
y presididos por él, asistieron á los consistorios y á 
las funciones preliminares del grande acto. 

Llegado el memorable dia de Pentecostés, 8 de 
Junio de 1862, y reunida esta augusta asamblea ea 
el suntuoso templo de San Pedro, engalanado con 
magniGcencia admirable é ilumiqado con tal profa* 
sion que ardieron once mil y cien cirios, el Santo 
Padre, después de invocar los auxilios divinos, oran* 
do, por decirlo así, en aquel santo templo toda lá 
Iglesia universal, proclamó la ^^santificación ^^ de) 
Beato mexicano y de sus demás gloriosos compañe- 
ros; entonó luego el conmovedor ^^Te Deum/' que 
fué contestado por cuarenta mil voces^ celebró des- 
pués el santo sacrificio de la Misa, y conclnjó la gm 
ceremonia, dando su bendición sagrada á la inmensa 
concurrencia que representaba á todas las naciones 
cristianas del globo, compuesta de reyes, principes, 
embajadores y títulos, y de todos los grados que for- 
man la grande escala verdaderamente social. 

México estuvo representado dignamente. Asistie- 
ron y contribuyeron á la gloria inmortal del hijo de 
la patria los Illmos. Sres. D. Pelagio Antonio de La- 
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bastida, Obispo de Puebla; D. Clemente de Jeses 
Munguia, Obispo de Michoacan; D. Pedro Espinosa, 
Obispo de Guadalajara; {*) D. José María Covarrubias, 
Obispo de Oajaca; D. Francisco de Paula Verea^Obis* 
po de Monterrey y D. Pedro Barajas, Obispo de San 
Luis Potosí. Ademas se hallaron presentes los si- 
guientes Sres. presbíteros. Del clero secular: Dr. D. 
Salvador Zedillo,- canónigo de la Metropolitana de 
México; D. Alonso Terán y D Vicente Reyes, canó- 
nigos de la Iglesia de Michoacan; D. Feliciano Pérez, 
xanónigo de la insigne Colegiata de Nuestra Señora 
de Guadalupe; Dr. D. Francisco de Paula Arias, se- 
cretario del Illmo. Sr. Obispo de Guadalajara; Líe. 
D. José María González Esteves, promotor fiscal de la 
Curia eclesiástica de Guadalajara; Dr. D. Rafael Ca- 
macho y D. Enrique Parra^ domiciliarios de la misn\9 
diócesis; D. José María Vera, secretario del Illmo. Sr. 
Obispo de Monterey, y otro eclesiástico de esa dió- 
cesis; D. Manuel Rodríguez, secretario del Illmo. Sr. 
Obispo de San Luis Potosí; el R. Padre D. José Ca- 
cho del Oratorío de San Felipe Nerí de México; y los 
Sres. D. Ignacio Monlesdeoca y Planearte de la dió- 
cesis de Michoacan^ que solo eran subdiáconos. Del 
clero regular, los RR. Padres Francisco González^ 
misionero de Zacatecas; Antonio Castro, agustino de 
México; y dos carmelitas descalzos, el Padre Pablo 
Antonio del Niño Jesús, y su socio el Padre Felipe 
dé la Concepción* Varias honorables familias mexi- 
canas asistieron también á osle admirable triunfo de 
la religión, y en el momento sublime en que el Pon- 

(*) AI año siguiente el Illmo. Sr. Labastída fué trasladado al Ar- 
zobispado de México; y los Sres. Munguia y Espinosa, nombrados 
Arzobispos de sus respectivas diócesis, elevadas al rango de Metro- 
politanas. 
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tíñce Romano declaraba la ^'Santidad'' del Protomár- 
tir mexicano, sin poder olvidar los crueles dolores de 
la patria, del fondo del corazón les salió este grito 
patriótico: ¡Glorioso Mártir ruega por tu México! 



El bienaventurado Bautolomé Laurel de la 
Orden de San Francisco. 

§ I- 

Poco ciertamente se sabe de la vida del bienaven- 
turado hermano franciscano Bartolomé Laurel. No 
diremos que la incuria del hombre, si no mas bien 
que la calamidad de los tiempos, destruyendo el in- 
menso tesoro de apreciables documentos inéditos, es 
la que nos ha privado de un cúmulo de datos que po« 
drian lisonjear y edificar á la vez^ los corazones me- 
xicanos. 

Lo que sí puede asegurarse, descansando en la fé 
de los procesos apostólicos levantados para entablar 
la causa de su Beatiücacion, es, que fué mexicano, y 
nacido probablemente en nuestra Capital. Su juven- 
tud primera la empleó en el estudio de la medicina, 
en el que hizo notables y rápidos progresos, presin- 
tiendo quizás desde entonces, que Dios, por este me^ 
dio le llamaba á ejercer el doble ministerio de la ca- 
ridad, curando á un tiempo los cuerpos y las almas* 

Esta convicción le hizo aplicarse seriamente á su 
propia santificación, y desde tierno joven fué modelo 
de humildad^ mortiGcacion y amor de Dios^ Pero 
creyendo prudentemente que en medio de las distrac- 
ciones del siglo^po le era fácil conservar la inocencia 



7 pureza dTe costumbres á que Dios le Haiiniba; se f^ 
solvió á encerrarse dentro del fuerte y doble moro 
de la abuegacioQ y la humildad monástica, abrazando 
el estado religioso, pero en su grado úttimo; A este 
fin, pidió y obtuvo, siendo todavía muy joven, el há- 
bito religioso de hermano lego, en el convento de 
San Francisco de México, casa matriz de la provincia 
del Santo Evangelio. Pasado el año de aprobación 
de la manera mas edificante^ mereció profesarí y en^ 
lonces también pudo desarrollar su espíritu caritativo^ 
consagrándose á la asistencia de los enfermos de su 
comunidad. • 

Se ocupaba en estos piadosos ejercicios,^ á tiempo 
que de España Uegó á México el bienaventurado Pa-' 
dre Francisco de Santa María^ franciscano descalzo 
de la Provincia de San José, que devorado por el celo 
de la salvación de sus hermanos se dirigía á las Fíli- 
|»inas á predicar el Evangelio. El hermano Bartolo- 
mé que se hallaba animado de los mismos sentimien-' 
tos; al tratar al Beato Padre Francisco se confirmó y 
perfeccionó en ellos, y entendiéndose fáoilmenle los 
dos apostólicos varones^ concertaron después de olh 
tenida la bendición de la obediencia, trabajar de coor 
suno en la conversión de los gentiles. Con este noble 
fin se embarcaron en Acapulco con dirección á aque- 
llas islas el año de 1609, y durante trece años evao- 
gelizaron sin cesar la justicia y la paz. 

Pasado ese tiempo, tuvo noticia el bienaventurado 
hermano, de que los religiosos del Japón padeciao 
mucho á causa de no tener medicinas, ni un solicito 
enfermero que las administrase, lo que se dificultaba 
Dias^ por haber estallado la cruel persecución. En- 
tonces esclamó con San Pablo: ¿quién sufre^ que no 
me haga sufrir? y comunicando sus proyectos con el 
Beato Padre Francisco, de quien era inseparable com- 
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panero, resolvió solicitar liceocia para trasladarse al 
Japón, y dedicarse á la asistencia y enracUn de los 
pobres enrermos^ utiiizpndo así sos Tastos eonoei- 
míenlos médicos. 

Los superiores le otorgaron con facilidad sn licen- 
cia, y en unión siempre del bienaventurado Padre 
Francisco de Santa María, logró penetrar en el Japón 
el año de 1622, lleno de ese gozo purísimo que pro- 
duce la conciencia del bien que se medita, que se 
promueve y que se realiza. 

Su profunda humildad le hacia creer que solo iba 
á cuidar á sus hermanos enfermos, sin dejarle colum- 
brar qué la Divina Providencia le llevaba al Japón, 
para premiarle sus trabajos de apóstol, con la corona 
de mártir. Una vez establecido en aquel imperio, 
llenó satisfactoriamente sus caritativos propósitos, con- 
sagrándose todo á la asistencia de los pobres enfer- 
mos, estendiendo ademas, sus cuidados como San 
Vicente de Paul, á lodos los qecesilados, fuesen ó no 
fuesen católicos. Con los'^ue no lo eran se condu- 
cía con csquisila prudencia, espiando siempre una 
favorable oporlunidad para curarles con dulzura las 
almas. 

En los tiempos de paz. es cosa fácil disimular las 
obras santas hijas del celo y de la caridad; pero en 
los días de turbación y cuando los enemigos del bien, 
se convierten en linces para escudriñar la conducta 
de los evangelizadores de la paz, no es posible ocul- 
tar mucho tiempo los beneficios de la caridad. Así 
sucedió entonces: cinco años hacia que el Beato Bar- 
tolomé se ocupaba en preparar á los fíeles para que 
santamente recibiesen los Sacramentos, y al mismo 
tiempo en catequizar á los infieles para que abrazasen 
la fé; pero creciendo de una manera horrible la per- 
secución anticristiana, los peligros y las dificultades 
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se aamentaron; y debilitados en gran parte los fin- 
culos de la gratitud, los apóstoles se hallaron rodea- 
dos de enemigos, y en contacto con muchos amige» 
dudosos ó acobardados. Eu esta difícil posición, era 
natural que pronto cayesen en manos de sus perise- 
. guidores. i 

Delatado el Reato mexicano; ñic luego preso^ ; | 
atormentado con todo el furor del fanatismo gentíH* j 
co. Triunfó empero de la doble tentación inventada | 
por el infierno: despreció las promesas lisonjeras; se ' 
sobrepuso al temor natural que causa la vista del 
suplicio. Y confesando con heroica constancia y va- 
lor, en la presencia de los crueles verdugos, que Je- 
sucristo es Hijo Eterno de Dios vivo, mereció en 1627 j 
ser quemado vivo en Omura: y luego en 1867, ser ' 
agregado al candido ejército de los gloriosos márti- 
res, y gozar de los altos honores de la veneracioa y 
el culto público. ¡Tal es el segundo santo hijo de 
México! 
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El BIENAVENTURADO PaDRE BARTOLOMÉ GUTIERREÍ, '^ 
RELIGIOSO AGCSTINO, NACIDO EN LA CIUDAD DE | 

México. b 



8 1. 

' Este glorioso mártir es el tercer hijo de México 
que ha merecido por su valor y coaslancia en la fó» 
los hdnores del culto que la Iglesia concede á los per- 
fectos amadores de la Cruz de Nuestro Señor Jesa- 

• cristo. 

Nació este bienaventurado en la ciudad de México 
en los primeros dias del mes de Setiembre de 1580, 
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según consta del srgtriente doc^meqto, (publicado ha- 
ce un año, por un erudito anlicuariOv y que copié á 
la letra del libro 4.** de bautismos de españoles, de 
la parroquia del Sagrario, fojas 90, He aquí la par- 
tida leslual: '*£'n cuatro dias del mes de Setiembre de 
*^mil quinientos ochenta años, yo el tu^ra Franciséo 
^''Loza bautizó á Bartolomé hijo dé Alonso Gutierrek^ 
y de su mujer Ana Rodriguez: fueron ius padrinos 
Juan Fernandez y Catalina Rodriguez. — Francisco 
Loza, cura." Por otro documenlo suscrito. por el 
R. Padre Postulador de la causa de la Beatiíicaciori, 
consta Ho solo que nació en México y que fué bauti- 
zado en el Sagrario, sino hasta la calle y casa en que 
nació, pues asegura que fué la primera de Santo Do- 
mingo, en la esquina que dá vuelta para la de Dqn- 
celes Esla verdad quedó plenamente verificada por 
instrumento jurídico que el referido Padre Postulador, 
solícito del Ayuntamiento de México', y que se le otor- 
gó por orden del Sr. Conde de Santiago, corregidor 
de la ciudad, Suscrito por Juan Jiménez de Siles, te- 
niente secretario del Ayuntamiento. No cabe ya du- 
da sobre que el bienaventurado Padre Bartolomé 
Gutiérrez es hijo de la capital. 

Sus piadosos y acomodados padres, tenian toda la 
honradez y religión de los antiguos españoles, y de 
acuerdo con estos principios, le educaron enseñándo- 
le a temer á Dios, y abstenerse de todo pecado. No 
fue estéril el terreno sobre que derramaron tan pre- 
ciosa semilla, y así sucedió, que su bendito liijo, aiin 
siendo niño podia proponerse como ejemplar perfec- 
to á los ancianos. En los mismos entretenimien- 
tos ¡nocentes de la niñez dejaba traslucir grande 
entereza de carácter, amor á la virtud, é inclinación 
á empresas mayores de lo que pedia su edad: puede 
decirse qué nada que fuese pueril le agradó. Al mis- 
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mo tiempo descubría una bellísima disposicioo para 
las letras. Pasados loablemente los ejercicios propios 
de la instrucción primaria, se dedicó á los de la se- 
cundaria; y aunque se ignora el colegio en que estu- 
dió, y que probablemente sería en alguno de los con- 
yentos, pues en aquella época, solamente los regula- 
res tenian el magisterio, se sabe sí, que siempre fué 
superior á todos sus condispípulos. Tuvo el especial 
talento de los idiomas, de aquí es que, no solo fué 
perítísimo latino, sino que llegó á poseer con perfec- 
ción varios indígenas, y el muy difícil del Japón. 

Florecía entonces tanto en santidad como en letras 
la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús, de reli- 

B'osos agustinos, y como es natural, el convento de 
éxico su casa matriz, era el que despedia en mas 
abundancia el buen olor de Jesucristo. Esta razón, 
y ademas el tener una alma generosa y ardiente, con 
muchos puntos de contacto con la del gran Padre 
San Aguslin, fué lo que en la flor de su edad, le de- 
cidió á solicitar el hábito de esa sagrada y beneméri- 
ta Orden. 



§ II. 



ii 



Diez y seis años de edad cumplía el inocente y fer- 
voroso joven, cuando solicitó el hábito de religioso 
de la Orden de San Agustín^ deseoso de consagrar al 
Señor las primicias de su vida, é huir de los riesgos 
que para la inocencia ofrece el mundo. La nobleza 
de su casa, sus adelantados estudios en las ciencias, 
y la notoriedad de su virtud, le abrieron prontaraeulc 
las puertas del convento de la capital, que entonces 
sin exageración, podia llamarse Seminario de Obis- 
pos, de misioneros y de mártires. Habiéndole cabido 
en suerte una alma buena, fácil es concebir los ade- 
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tantos que en el camino de la perfección haría, es- 
tando como estuvo dirigido por un maestro ejemplar 
que lo fué el venerable Padre Francisco de Rivera, 
y rodeado ademas de edificaüvos ejemplos. Pasado 
el año de aprobación en los ejercicios propios de él, 
sin que jamas hubiese dado margen á que se pudiera < 
dudar de la verdad de su llamamiento, y antes bien, 
dejándose ver siempre como un modelo de virludes 
monásticas, capaz de edificar á los mas afitiguos y 
ajustados, pronunció sus votos solemnes en manos : 
del R. Padre Diego de Contreras, Prior del convento 
de México, y mas adelante arzobispo de la Isla de 
Santo Domingo, el dia 1.** de Junio de 1597. Así . 
consta del libro de profesiones que se conservaba ett . 
el archivo respectivo, fojas 20S. 

En aquel año aun no se dividia la congregación 
de los RR. Padres agustinos, en Provincia de México 
y de Michoacan, y por esta razón luego que profesó 
el Reato Dartolomé Gutiérrez, fué mandado á conti- 
nuar sus estudios al colegio de Yurirapúndaro, donde 
el joven escolar hermanó de suerte el estudio de la, 
sabiduría con el de la virtud-, que esta le allanaba 
las dificultades de la ciencia, y la ciencia le hacia co- 
nocer la belleza de la virtud. Modelo de obediencia, 
de pobreza y de puridad de alma, fué modesto y sen- 
cillo, y tan accesible y dulce con cuantos le trataban, 
que por estas inapreciables cualidades fué singular- 
mente amado de todos sus hermanos. Yurirapúndaro 
no le olvidó en mucho tiempo: después de su muerte, ■ 
su celda fué convertida en Riblioteca, y su mejor '-. 
adorno era el retrato del bienaventurado. 

Prevenido con estos dones del Señor se hizo digno :^ 
del sacerdocio, que recibió con humildad creyéndose 
indigno; pero con mucho gozo de su espíritu, porque 
así se veia en aptitud de ser útil y de trabajar por la 
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salud de las almas, iDclinacion caritativa que eon los 
dias se le iba desarrollando. 

Concluidos sus estudios teológicos, la obediencia 
le trasladó al convento de Puebla, donde, como en 
todas partes, ediGcó á los propios y estranos, y conti- 
núo atesorando el espíritu de abnegación, de mortifi- 
cación y caridad que mas adelante le baria un con- 
sumado apóstol. 

Los bombres eslraordinarios suelen tener algunos 
misteriosos presentimientos de su fortuna, y muchas 
ocasiones, sin comprenderlo quizás y sin fallar á la 
modestia, se espresan de tal suerte, que parece que co- 
lumbran el grandor de sus altos destinos: así aconte- 
ció cierto dia al bienaventurado Bartolomé Gutiérrez. 
Hablaba familiarmente con algunos de sus coherma- 
nos, y con sencillez les manifestaba sus vehementes 
deseos de consagrarse á la conversión de los inGeles 
del Japón; uno de los religiosos dudando tal vez de 
su sinceridad, y como burlándose, le hizo notar que 
era demasiado robusto y lleno de carnes para poder 
dedicarse á ese ejercicio y soportar los rudos traba- 
jos del apostolado: ^'Tanto mejor, respondió con gra- 
^^cia^ así habrá mas reliquias que repartir de mi cuer- 
^^po, cuando muera mártir; porque alguna vez pasaré 
^^á Filipinas, y de allí al Japón á morir por la fé de 
"Cristo Señor Nuestro." Este gracejo humilde se 
convirtió en una heroica realidad. 

Corría el año de 1605 cuando llegaron á Puebla, 
procedentes de España^ el R. Padre Solier y varios 
religiosos que iban á la misión de Filipinas. £1 B. 
Bartolomé creyó entonces que era llegado el dia de 
comenzar á poner en ejecución sus planes apostóli- 
cos: y aunque jamas pensó permanecer en las Filipi- 
nas« puesto que su llamamiento era para evangelizar 
al Jappn; sin embargo, solicitó con humildes instan- 
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islas, considerando que esto era dar el primer paso 
que debía conducirle al término de su gÍori(Aa car* 
rera. Obtenidas las licencias indispensables^ hizo el 
sacrificio de abandonar para siempre á su patria; se 
embarcó en Acapulco el dia 22 <]e Febrero de 1606, 
f arribé á Filipinas el dia 10 de Mayo del mismo año. 

Allí los superiores le agregaron á la comunidad 
]el convento de San Pablo de Manila, y el obediente 
*eligioso, renovando, ó mejor dicho, duplicando sus 
icostumbrados fervores, se dejó ver como ejemplar 
io buenas obras. Nunca pudó olvidar que Dios le 
iaaaaba al Japon, y por lo mismo trabajaba incesan- 
emento para hacer cada dia mas cierta su vocación 
f elección, mediante el ejercicio de todas las virtudes 
¡cristianas, persuadido, de que nada hace el hombre, 
lunquc conquiste un mundo para Dios, si él 'sufre 
detrimentos en su alma. Este convencimiento le hizo 
lumeoiar sus austeridades y maceraciones, aplicarse 
:^on mas exactitud á la observancia úe sus reglas, y 
kxbfe K)do, entregarse á la oración mental, de cujo 
ejercicio sacaba luz, fortaleza y gi^cias especiales que 
e iban preparando para que un dia pudiese fungir 
iignamente el ministerio apostólico. 

Sus prelados, viéndole tan observante, tan celoso, 
tan prudente, tan austero consigo y tan dulce con los 
demas^ ie nombraron maestro de novicios; carga que 
aceptó con gusto, aunque al parecer le alejaba de sus 
santos propósitos, porque en el superior víó siempre 
al nfrísmo Dios. El Señor bendijo su obediencia, y le 
dio tal espíritu y gracia para dirigir á las almas, que 
todos sus discípulos se hicieron notables por sus vir- 
tudes, y dos de ellos merecieron la corona de már- 
tires. 

Defraudado asi en sus mas bellas y ¿ratas esperan-. 
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zaSf y alejado del objeto principal y único por elqae 
tnyo valor para abandonar á sus padres y patria, cla- 
maba sifí cesar al Señor, para qne le preparase los 
caminos, y pudiese satisfacer los deseos que él mis- 
mo le inspiraba de sacrificarse por sacar de las tinie- 
blas del error á tantas almas redimidas con la sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo. Asi orando y lloi'ando 
la ceguedad gentílica, pasó seis anos, basta que mo- 
vido de impulso superior, abrió su corazón á los pre- 
lados y les manifestó su vocación. Estos se edificaron, 
le confirmaron en sus nobles propósitos, le otorgaron 
sn licencia y bendiciones, y con solo este tesoro, de 
valfa inmensa para los que comprenden la vida del 
espíritu, se hizo á la vela para las costas del Japón 
el año de 1612. 

g m. 

Una vez llegado al Japón el nuevo apóstol, se de- 
dicó al dificil estudio del idioma del país, cuyo cono- 
cimiento era de todo punto indispensable para desem- 
peñar el ministerio santo de lá palabra; su constancia 
venció en breve tiempo esa dificultad, y nombrado en 
el año siguiente de 1615 prior del convento de Usoki, 
pudo ya dedicarse á la predicación, al catequismo y 
al ministerio del confesonario^ recogiendo un abun- 
dante fruto espiritual. No pudo el infierno tolerar tan 
hermosos principios, y fomentando el sangriento fa- 
natismo del ^perador, logró que espidiera un de- 
creto mandanao que todos los religiosos fuesen lan- 
zados de su imperio, cuya orden se ejecutó con igual 
prontitud que crneidad. El bienaventurado Bartolomé 
sufrió este golpe con invicta paciencia, y entre los 
peligros y las incomodidades de una navegación for- 
zada, llegó á Manila, donde la obediencia le eneomea* 
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d<5 de nneTO la edocacion de los novicíoi^. No por 
eso descansaba su celo, y creyéndose culpable, aii^ 
mentaba diariamente sus penitencias, sos maceracio-^ 
nes y su fervorosa oración, en la que, luchando, por 
decirlo así, brazo á brazo con Dios, le suplicaba do 
abandonase á los pobres cristianos del Japón, ni les 
privase del pan de la doctrina. 

Mucho vale la oración asidua del justo, y roas cuan- 
do está acompañada del ayuno, de la mortificación y 
de la humildad del corazón: con ella nos abrimos 
brecha para llegar hasta el roismo trono de Dies, y 
obligarle á que vuelva hacia la tierra sos ojos mise- 
ricordiosos. Bartolomé conocia esia verdad práctica- 
mente, y pot eso lleno de solicitud por la santa cris- 
tiandad del Japón, no cesó de llorar en la presencia 
del Señor, hasta que su Majestad compadecido de los 
parvulitos en la fé, que morian de hambre en aquel 
vasto imperio porque no habia quien les repartiese 
el pan espiritual, volvió á mandar á su siervo para 
que perfeccionase su misión. La ocasión ostensible 
fué como sigue. 

En el año de iQil llegó á Manila una carta diri- 
gida al R. Padre provincial de la Orden de San Agus- 
tín, y suscrita por muchos fíeles del Japón, en la que 
referian el martirio del B. Padre Fernando de SaD 
José, de quien ya hemos hecho mención, y al mismo 
tiempo le instaban con ardor que les mandase para 
Su consuelo y remedio al B. Padre Bartolomé Gu- 
tiérrez. El Padre provincial compadecido de las ne- 
cesidades de estos afligidos cristianos, y edificado al 
ver la estimación en que tenian al B. Padre, deter- 
minó acceder á sus ruegos; al efecto lomando se 
dispusiese á caminar para aquel imperio, designán- 
dole por compañero al B. Padre Pedro de Zúñiga, de 
quien mas adelante hablaremos. Alegre sobremanera 
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traestro 'bendito mexicano^ pareciéndole (^e Dios ba- 
hía escuchado su oración, no lo estaba menos por ir ' 
^n compañía de un verdadero apóstol; y así después 
<de dar muchas gracias á Dios, se liizo á la vela en 4a 
primera oportunidad, que no se presentó, sino hasta 
•el año siguiente de i 618. En Agosto de ese año lle- 
garon al Japón, juntamente con algunos religiosos de 
otras órdenes, siendo recibidos por los fíeles con un 
«straordinario gozo: empero por el furor de la perse- 
cución tuvieron necesidad de vivir disfrazados y ocul- 
tos en casas 4nuy retiradas, sin dejar por eso de tra<- 
bajar continuamente en la viña del Señor. 

Quince años duraron los trabajos apostólicos de ; 
este insigo^ varón, consagrado esclusivameníe á la 
salvación de las almas; y decir todo lo que sufrió en 
4an largo período, si bien seria edifícante, fuera al 
fnismó tiempo traspasar los estrechos límites de un 
«imple apéndice; baste decir que á la letra se verificó I 
^n él aquello de San Pablo, esto es, que se vio ro- 7 
deado do peligros en la ciudad donde vivia^ en los t 
desiertos donde se ocultaba, en los caminos que re- I 
-carria frecuentemente, según lo demandaban las ne- ' 
cesidades de los fieles^ en los mares que sulcó mii- 
,«chas veces^ en el trato con los hombres <}tte no esta- 
ban firmemente fundados en la fé, y en una palabra, ^ 
que se vio cercado de toda clase de riesgos, angustia- 
do, afligido, vestido pobremenle, sufriendo hambres, 
frío, fuertes calores; y cji (al aprieto á consecuencia | 
del espionaje y de las delaciones, que parecia indigno ^ 
de vivir en medio de la sociedad. A estos dolores, 
hijos de la situación del catolicismo en el Japcya, reu- 
ma otros voluntarios para aplacar la ira de Dios. Sos 
penitencias, sus vigilias y su ayuno continuo le debí* 
litaron de tal suerte, que un competeo^e historiada 
ha dicho de él, lo que se lee de San Gerónimo y de 



41 

Q Pedro do Alcántara, qae solo conservaba la piel 
Uiendo la osamenta, y que parecía hecho de raices 
I árboles^ 

Por su parte Dios bendecía las penas de su siervo, 
justificaba sus obras con manifiestos milagros. Una 
:asion se liberló de caer en las manos de sus per- 
guidores^ saliéndolcs al frente, y engañándoles con 
verdad como San Atanasio; otra, haciéndose iqvi- 
ble entre las inmundicias do un rincón, como San 
élix, obispo de Ñola; y alguna hubo en que visible- 
ente estuvo enlrc ellos y salió de sus manos como 
uestro Señor Jesucristo escapd de los que quisieron 
Tejarle de la falda de un monte; y es, que aun uq 
tbia llegado su hora. 

§iV. 

Al fin esta sonó en el relox infalible de la Divina 

'ovidencia. Quince años de tareas apostólicas iban 

ser coronados con una gloria eterna. 

El bienaventurado: apóstol mexicano movido por 

celo tuvo varias conferencias con los Ronzos, sa- 

rdotes del politeísmo asiático, y como era de espe- 

rse les había confundido. Esta confusión no les 

dujo á la confesión de la verdad, sino que produjo 

mismo resultado que en los ol)siinados judíos cau- 

el maravilloso discurso del mártir San Esteban, 

decir, rechinaban sus dientes, se enfurecieron con* 

I él, y juraron perderle, esperando solamente una 

ortunidad. No tardó esta en presentarse, y ellos 

aprovecharon con avidez. 

A principios de Agosto de 1629, permitió Dios que 
iirano Tacaoága reyezuelo de Bungo comenzase á 
nar. Este monstruo digno de figurar al lado de 
i»uciano y de Nerón, era en estremo superstícix)*- 
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SO, y coiQo tal veneraba y temía á los soberbios y 
fanáticos Bonzos: estos que desde luego cooocieroo 
su carácler y su perverso natural, le persuadieron á 
que á todo trance aniquilase al cristianismo. Enton- 
ces tuvieron lugar tales persecuciones y martirios, 
que se harían iucreibles, si la historia de li>s Maca- 
beos, y ios tres primeros siglos de la Iglesia católica, 
no nos hubieran enseñado de cuanto mal es capaz el 
espíritu de irreligión. Bartolomé comprendió que era 
llegada su última hora, y deseando presentarse ante 
Dios con la conciencia de haber pekado bien, de ha- 
ber consumado perfectamente su carrera, y guardado 
Iji fé^ se preparó para la lucha, duplicando su oración^ 
vilocándose por decirlo así, para atender á las nee^ 
sidades de los fieles, que se hallaban en una tribula- 
ción semejante á la que anuncia San Juan Evangelis- 
ta para los últimos tiempos. 

La solicitud del B. Padre no podia ocultarse á los 
Bonzos que espiaban todas sus horas, y por taotOn, 
tampoco la ignoraba el tirano, quien se impaso comojí 
un grave deber el apresarle, persuadido de que so 
captura sola era un gran triunfo sobre la fé cristiana, 
que con ella perdia su mas ardiente propagador, j 
su mas firme apoyo. Este odio de sectario, se con- 
virtió roas adelante en odio personal, que no podií 
saciarse sino con la venganza; siendo la causa de es- 
to, que el B. Siervo de Dios, habia convertido á la 
fé de Jesús, á un privado y familiar del tirano: enj 
consecuencia puso en acción todos sus recursos para ,( 
aprisionar al apóstol. 

El día 10 de Noviembre de 16S9, estando el bioD* 
aventurado oculto en un espeso monte, cerca de la 
ciudad de Ysafay, en donde con frecuencia predicaba, 
fué descubierto y delatado por algunos miserables^ 
apóstatas comprados con el oro del odioso tirano. AUj 
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momento fué preso, y cargado de cadenas y con es- 
posas en las manos fué conducido á la horrorosa cár- 
cel de Nangasaki. Lleno de gozo caminaba el bien- 
aventurado, dando gracias á Dios por haberle hallado 
digno de padecer contumelias por el nombre de Jesús. 

Este gozo divino; que solo le comprenden ios San- 
tos, se aumentó maravillosamente cinco dias después 
en que llegó preso á la giísma cárcel el B. Padre 
Antonio Pinto, jesuita japonés; luego el diez y ocho 
del mismo mes llegó el B. Padre Francisco de Jesús, 
y algunos dias mas -^ adelanrte, el B. Padre Vicente 
Carvallo, agustinos descalzos. Excelentes espaldas^ 
dice Santa Teresa de Jesús, te hacen mutuamente las 
gentes espirituales^ y así es que estos cuatro benditos 
sacerdotes se auxiliaban entre sí con sus oraciones, 
con sus buenos ejemplos y con su conversación «que 
siempre era de cosas celestiales. Tacánaga creyó que 
con la prisión de estos cuatro apóstoles quedaría ani- 
quilado el cristianismo, sin preveer que en un porve* 
nir lejano producirían sus frutos legítimos las lágri- 
mas, los dolores y la muerte de tantos mártires. 

Ya se ha dado, en la pequeña historia de los dos- 
cientos cinco, una idea de lo que son las prisiones 
del Japón, y esto bastará para comprender cuanto 
Bufririan nuestros santos por espacio de dos años en 
aquellas horribles jaulas, en las que muchas veces los 
verdugos dejaban corromper los cadáveres de los que 
morían en ellas, para mas atormentar á los vivos. 
En medio de tantas penalidades, Bartolomé tuvo tiem- 
po y espíritu para escribir diversas cartas á personas 
respetables y á vatíos de sus hijos en Jesucristo, dig- 
nas por cierto de figurar al lado de las valientes y 
fervorosas de San Ignacio mártir, tina de estas se 
conservaba con la veneración debida en el convento 
de San Agustih de Mprelia» casa matriz de la Provin- 
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cía de Michoacan. También escribió la relación (h 
martirio de su glorioso compañero el B. Pedro d 
Kúñign, y la de todos los que le padecieron en el an 
de 1622. 

El amor verdadero es indostrioso, y por \o raísm 
estos amantes amigos de Jesvs, no solo rezaban e 
Yoz alta el oficio difino y cantaban los Salmos á des 
pecho de sus indignos guardas; sino que arbitraroi 
medios para celebrar diariiimenle el Santo Sacrifici 
de la Misa, ocultando cuidadosamente los paramen 
tos y demás átiios indispensables para el Augusto Sa 
eríficio. También confesabanv catequizaban, bautiza 
ban, é insiruinn á los neófitos y á los antiguos fieles 
y especialmente nuestra Bartolonaé á quien sus com 
pañeros de prisión daban cierta honrosa preferencia 
logró- hacer dos conversiones tales, que renovaron l¡ 
memoria de las que los santos Apósfofes Pedro 
Pablo hicieron en la célebre cárcíef mamertina. Ui 
Bonzo y un Tono principal, (especie de jueces ó co 
misarios regios) vencidos por las razones del glories» 
Bartok)mé abrieron los ojos á la tur, y recibieron e 
sagrado bautismo, consagrándose al momento á ser 
vir al bendito Padre en el arriesgado ministerio é 
catequistas. El Bonzo convertido murió mártir a 
unión de otros muchos discípulos, familiares, y favo- 
recedores áe\ santo Bartolomé, dándole así la Provi 
dencia el consuele que á Santa Felicitas, de ver mo 
rir á sus liijos, y luego morir él. 

El dia 25 de Noviembre siguiente fué conducido i 
la cárcel de Nangasaki en unión de todos sus bien* 
aventurados compañeros, porque Tacánaga decreH 
que fuesen atormentados con las ardientes aguas de 
Ungen, llamado boca del infierno, y que ya conoce 
nuestros lectores. Omito por lo mismo hablar de lí 
penas que sufrieron en su larga travesía, del martiri 
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• áé treinta y vn días que esLutieron en el Lago 69^ 
pantoso de Uogen, y de las cnueld^d^s inauditas que 
usaron con el B. Padre y sos insignes compañeros, 
dignae oiertamenté de la ferocidad de Antioco; pero 

f referiré iiña circunstancia que se omitió en la breve 
I historia referida, de la que nos' ofrece tristes ejem- 
^ pk)s la historia generad del catolicismo. Bartotofüé, 
triunfante de los enemigos de Dios, habia visto con 
valiente desprecio todos los tormentos que herían y 
lastimaban su cuerpo; y ésta santa indiferencia áel 
padecer y de h vida, lejos de convencer á los verdu^ 
gos de la virtud sobrenatural que (e asTstki, les inspi- 
ró un pensamiento verdaderamente diabólico; y mé 
' querer vencerle con la seducción y el atractivo del 
pkicer. Mujeres indignos se prestaron á provocar á 

• los gloriosos mártii es, pero ellos, que ya saboreaba 
las delicias del cielo, vieron con horror y coi> lástima 

I á los ministros del demonio, que para trionfisif déla 
virtml, no se a*vergüenzan de perder los^ sentimientos 
mas innatos de humanidad y de pudor. E^ta noble 
•victoria, les mereció quizás la piedra mas hermosa 
■ que brilla en su corona. 

Confundido el tirano Tacánaga, y convencido de 
que nada podia hacer vacilar en la fé á los heroicos 
mártires, determinó dar parte de su constancia al em- 
perador, mandando entre tanto que fuesen conduci- 
dos de nuevo á la cárcel de Nangasaki, en la que 
nuestro Beato entabló una Santa vida igual á la que 
practicó en la prisión de Omura, permaneciendo pre- 
so desde el dia 5 de Febrero de '1652 hasta el 3 de 
Setiembre del mismo año, in que consumó su car- 
rera. 

Vuelto de la corte imperial Tacágaga se apresuró 
i á cumplir las terminantes órdenes del imperial tirano^ 
V y á fin de amedrentar al B. Padre y á sus gloriosos 
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compañeros y de tentarles basta el último mono 
hizo concluir su causa con estrépito; mandó prc 
los postes y la hoguera por publicidad afecta 
simulando compasión, volvió á ofrecerles indu 
precio de la apostasía. Bartolomé que había d( 
ciado los riesgos y peligros de la persecucíoi 
inauditas incomodidades de una larga prisión, lo 
mentos atroces de los baños de aguas casi encen 
ta dureza de los dilatados y penosos caminos, la 
taciones temibles de la maligna concupiscencia 
das las afrentas y los dolores que quedan refe 
despreció con igual valor las lisonjas del poder 
efímeras promesas del tirano, confiando sobre 
las cosas en el auxilio del Señor. 

Perdida toda esperanza de hacerle apostatar 
restaba que los tiranos sin saberlo, fuesen lo 
trumentos inmediatos de que Dios se valiera pa 
var á su Siervo al seno inmenso de su eterna feli 
Llegó el día 3 de Setiembre de 1632, y en él • 
victo y glorioso Hijo de la católica nación mex 
que cumplía cincuenta y dos años de edad senl 
do á ser quemado á fuego lento, murió engoifs 
las delicias puras que Dios tiene reservadas pa 
que le aman, y perseveran en su amor basta la n: 

Varías reliquias suyas llegaron á México y si 
servaban en algunos conventos de su Orden. I 
lo hizo algunas demostraciones milagrosas para 
ticar la Santidad de su Siervo; la Iglesia reco^ 
cúmulo de datos; y la Providencia reservó pa 
tristes dias de la persecución de la Iglesia de IM 
el consolarla^ con la glorificación de su aposl 
celoso hijo, haciéndonos este oportuno rec 
"Que los que padecen con Jesucristo, serán gU 
dos con él." 

¡Qué esta esperanza nos sostenga en la fé! 
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El bienáyentueudo biártir YieeNTE de San Jpsí, 

RELIGIOSO LAICO DE LA PROVINCIA DE SaN DifiGO 

DE México. 

g I. 

Después de haber trazado aunque ligeramente al- 
gunos rangos de la hisioria de los tres santos mexi- 
canos, de nacimiento, la gratitud y el respeto exige 
que digamos algo de Jos demás hombres insignes que 
honraron nuestra patria y la ilustraron con sus santos 
ejemplos. 

Entre estos, desde luego figura en primer térmÍDO 
el bienaventurado Vicente de San José, hermano pro- 
feso de la venerable Provincia de San Diego de Mé- 
xico,'y que sin impropiedad podria llamarse también 
hijo de la Puebla de los Angeles, en donde pasó los 
mas hermosos años de su vida, y en donde se formtf 
á medida del corazón de Dios, pudiéndose decir que 
para Puebla fué el segundo San Sebastian de Apari- 
cio; y por tanto, esa ciudad debe interesarse mucho 
en su honor y en su culto. 

El año de 1596 nació este bienaventurado en la 
villa de Ayamonte, del Arzobispado de de Sevilla, 
en España, de pobres, pero virtuosos, padres, qué 
fueron Diego Vicente Ramirez é Isabel Rodríguez. 
Su modesta fortuna no les permitió darle una edu* 
eacion brillante, pero en cambio se la dieron cum- 
plidamente cristiana. Como en aquella época era 
tan comnn la emigración española al Nuevo Mundo» 
el joven Vicente vino á México siendo de catorce .á 
[■Quince años. Su bellísimo carácter, su gallarda pre- 
sencia y otras muchas gracias naturales, eran al pa- 
recer otros tantos enemigos de su virtud, y de he- 
cho le rodearon de terribles peligros; pero como 
Dios le habia prevenido con las bendiciones de su 
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divina gracia, él pudo burlarse de todos los falsos 
halagos del mundo y su concupiscencia, y conservé 
intacta y limpia la estola candida que se le vistió en 
el santo bautismo, muriendo virgen á la florida edad 
de veintiséis años. 

Llegando de Veracruz á Puebla, y precaviéndose 
mucho, con el silencio y soledad, de la licencia á que 
brindan los largos viajes, se detuvo en la Puebla, por* 
que la piedad pública de esa entonces levitica ciudad, 
se avenía muy bien con la santa rigidez y piedad de 
su espíritu. Amigo del trabajo, se aplicó desde luego 
al oficio de tejedor^ industria entonces muy lucrativa. 

Cuatro años pasó en este ejercicio hasta perfeccio- 
narse en él; pero si cuidaba de adelantar en su pro- 
fesión, mas diligencia ponía en la perfección de su 
espíritu. Jamas se le oyó palabra menos honesta 6 
injuriosa, y si alguno de sus compañeros se descui- 
daba en esto, luego, como el joven Tobías, les daba 
consejos saludables, que confirmaba con prácticos 
ejemplos. Frecuentaba las iglesias para confortarse 
con el pan de la palabra divina; ayunaba, aunque to- 
davía no le obligase el precepto eclesiástico, todas 
las cuaresmas, y los viernes y la Semana Santa á paa 
y agua; severidad que le causó serias reconvenciones 
de parte de sus maestros ó principales: recibía á me- 
nudo los santos sacramentos, y en una palabr.a, en 
como el paciente Job, **sencilIo, recto, temeroso de 
Dios, y aboirecedor de lo malo." 'f 

Tanta virtud no era digna del siglo, y merecia es- ( 
maltarse con una profesión que le obligase á perfec- {( 
ciona>se cada día mas y mas. Por esto fué, que el 
Espíritu de Dios le llamó á la soledad^ inspirándole 
el santo designio de consagrarse á su servicio en el 
estado religioso. Diez y nueve años tenia cuando de- 
terminó dejarlo todo por Dios, y creyendo que ea^ 
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DguDa otra parte encontraría tanta pobreza, humil-^ 
id, abnegación, abstracción de criaturas, rigidez de 
da y perpetua desnudez y abstinencia, como entre 
s venerables descalzos hijos de San Francisco, so- 
fito el hábito de hermano lego en el Convento de 
tnta Bárbara de Puebla, casa de aprobación de ia 
rovincia de San Diego de México. 
Sus buenos antecedentes facilitaron su recepción^ 
así con general aplauso fué admitido al hábito de 
íscalzo, que vistió el dia 17 de Octubre de 1615. 
I siguiente de 1616 profesó, y desde entonces con- 
derándose perpetuamente ligado con Jesucristo Se- 
)r nuestro, procuró imitarle llevando enteramente 
3a vida oculta, y cercando su cuerpo de la mortifi* 
icion del Salvador. 

A las virtudes comunes á todo religioso, supo reu?- 
r en breve tiempo otras muchas, distinguiéndose 
irticularmente en la modestia y recogimiento inle-^ 
or. Esto hacia decir al R. Padre Juan de San Pe-J 
•o que fué su maestro: ''Que siempre que vcia al 
lerinario Vicente se sentia movido de afectos de ve- 
leracion y respeto, y que de tan buenos principios 
luguraba un gran fin en su humilde discípulo." 
Así edificaba á la comunidad de Santa Bárbara, 
lando llegó al convento un' religioso español que 
^nia á México con objeto de ir á las misiones del 
ipon; pero llegó tan postrado y enfermo qué no pu;* 
:> pasar de Puebla. El superior mandó al B. Yicen- 
'• que se hiciese cargo de la. asistencia del enfermo, 
como en él se verificaba que desde la infancia ere- 
6 con él la misericordia, aceptó gustosísimo esta 
bediencia que le proporcionaba la ocasión de desvi-r 
irse por su hermano. Y de hecho se desvivió, por- 
Ue la enfermedad era tan penosa y tan repugnante 
natural, que bien se necesitaba la ardiente caridad 
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del Siervo de Dios, para sufrir con ánimo igual k 
trabajos consiguientes á una muy puntual asistencís 
Murió el enfermo, pero antes de espirar, agradeeid 
y edificado de la caridad de su enfermero, le ofrecí 
que luego que estuviera en la presencia del Señor 1 
suplicaría le pagase su caridad y sus desvelos. 

Bien se conoció que el enfermo cumplió su pala 
bra, y que Nuestro Señor se dignó oír sus ruegos 
pues á poco tiempo se vio que estaba electo par 
ocupar el lugar del difunto. 

Yoivia de Roma el bienaventurado mártir Fr. Lui 
Sotelo, comisario de los religiosos franciscanos d< 
Japón, y al pasar por Puebla (honrando con su pre 
sencia nuestra patria) conoció todos los tesoros d 
gracia que Dios hubia depositado en el alma del hei 
mano Vicente, y movido de impulso superior, deter 
minó llevarle consigo á las Filipinas, como de hecb 
le llevó embarcándose en Acapuloo el año de 161>{ 
Gasi un año vivió en aquellas islas, basta que en 16i! 
pasó al Japón, en compañía siempre del santo comí 
sario. 

§ n. 

Llegado al Japón el venerable hermano^ en con- 
pañía no solo del bendito comisario Fr. Luis Soleto, 
sino también en unión der bienaventurado Padrea 
dro de Avila, (hijo de la Provincia de San José en Es- 
paña, que igualmente habia vivido algún tiempo efi 
México, donde contrajo con nuestro Fr. Vicente «na 
amistad entrañable y santa, como la de David* y Jo- 
nnlás, que duró hasta que los dos espiraron en Bfl 
mismo suplicio), se retiró á una aldea para preparaiff 
á servir en la misión apostólica. Poco duraron siü 
tareas evangélicas, pues en el año de 1620, cuan* 
se disponía con fervor para celebrar la Natividad i 
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Nuestro Señor Jesucristo, fué aprisionado juntamente 
con los dos bienaventurados Padres referidos, y con 
C)| piadoso cristiano que les hospedaba, por cuya bué-^ 
na obra mereció á su vez la palma y corona de mártir. 

Ya sabemos la crueldad con que los japoneses trala-^ 
lan á los santos prisioneros, y lo que son las caree* 
les de aquel bárbaro imperio, y así no repetiré nada 
de lo que sobre esto se ha dicho varias veces; diré^ 
st\ que en esa cruel prisión esluvo encerrado doft 
anos, destituido de todo humano consuelo, pero taü 
lleno de los del cielo, que en una carta que escribía 
á sus antiguos superiores de México, se quejaba hu* 
mildemente '^de que se dilataba el dia áe su mártir 
rio," y luego temiendo desmerecerlo, decia: "lo que 
me consuela es, que la gracia del martirio no cae 
bajo merecimiento." 

En esa misma prisión, aunque por mas tiempo^ 
estuvo otro bienaventurado franciscano que honró á 
México con su mansión en él, y fué el glorioso Padre 
Ricardo de Sania Ana, belga de nación, que murió 
.el mismo dia que el bienaventurado Fr. Vicente. 

Durante la prisiün sufrió su virtud un fuerte ata-^ 
que del que salió mas resplandeciente y triunfante^ 
Ya he dicho que su hermosura y gallardía era nota^ 
kle, y que estaba realzada con cierta natural modes*- 
tía; de aquí tomó ocasión el demonio para pretendot 
(alcanzar de éL, lo que no habian podido lograr Ids 
tormentos y el martirio, esto es, que fuese inGél á 
Dios. Unas mujeres japoiiesas prendadas áe la b^ie^ 
Xa del gallardo joven, le armaron asechanzas; pevoéij 
que desde niño hi£0 pacto con sus ojos de no miraj( 
i&ujer, y que para cumplir ese pacto, andaba sienipre 
^0 la presencia del Señor, triunfó' de ese astuto eoé^ 
ikiigo, y quedó como Santo Tomás de Aquioo, cda-* 
fiítuadoeo la rioa pose$ioa de:i»^|[inidité4>h: : ivi/ 
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TampMO le altaron las promesas, los megos y h 
amenazas para obligarle á renonciar la fé, pues sieo 
do agradable á Dios, era necesario que la tenlacio 
le pi*obara; fué bailado fiel en ella, y por eso merecí 
}a corona que solo se concede á los que pelean has) 
el fin. 

Llegó este tan deseado de su fervorosa alma, pn 
cedido de todas las injurias, baldones, y malos traü 
acostumbrados por aquellos bárbaros; y el dia 10 ( 
Setiembre de 1622 á los veintiséis años de edad fi 
quemado á fuego lento en Nangasaki como se ha d 
cbo en la historia general de los mártires, acomp^ 
nado de tantos otros confesores, que por su núme 
se denominó esta matanza: ^^El gran martirio." I 
que siguió después hasta su Beatificación solemí 
queda ya referido en otra parte, como recordar: 
nuestros lectores. 

§ ni. 

Aunque el martirio sea la obra suprema y mas h 
roica de la caridad, y por lo mismo la prueba n 
evidente de la santidad del mártir, á veces sin ei 
bargo la Providencia divina se complace en honrai 
sos siervos con el don de milagros, que enaltece 
kaee mas páblica su santidad. Así ha sucedido o 
el bienaventurado Vicente de San José. 

Desde joven, y mucho antes que abrazase el esta* 
religioso se nodo en él aquel don. El hecho siguie 
te sucedido en Puebla, prueba que Dios le otorgó 
gracia de curación y el espíritu de profecía. U 
mujer de baja esfera y de vilioso temperamento, i 
dignada contra su li^o;, parvulito de un año, que II 
Faba mucho y hacia molesta sli lactancia^, le arn 
violentaméiile contra una gran tinaja, de cuyo foe 



55 

golpe quedd como muerto. El caritativo joven qae 
presenció este atentado, levantó al niño agoni2ante, 
le recostó en su pobre cama, y movido de compasión 
oró con fervor hasta alcanzar de Dios el completo res* 
tabiecimiento del niño. Entonces le entregó á h 
desnaturalizada madre, rogándole cuidase mucho de 
aquel niño, que con el tiempo seria un virtuoso reli- 
gioso franciscano. Así se verificó á la letra, pues 
llegó á ser hermano lego del convento de Santa Bár- 
bara de Puebla, y en memoria de su benefactor sd 
llamó José de San Vicente^ este hecho ejstá perfecta- 
mente comprobado. 

No lo está menos este otro, acaecido también en 
Puebla. Una tarde, víspera de la solemnidad del Cor- 
pus, los aprendices y oficiales del taller en que tra- 
bajaba el joven Vicente, fueron en compañía suya á 
ver los lucidos fuegos que ardian en celebridad del 
Santísimo Sacramento: á fin de ver con desahogo la 
iluminación no quisieron pararse en la plaza princi- 
pal, smo en la calle de Mercaderes. Repentinamente 
el virtuoso Vicente dijo á sus compañeros que seria 
convenieote el que se retirasen á sus casas; ellos se 
resistían movidos- de la curiosidad, y pareciéndoles 
que no hacían mal en presenciar esa inocente diver- 
sión. Vicente, sin embargo, insistió con seriedad, 
pero también con dulzura y modestia; y como su vir- 
tud y buen genio inspiraban fespeto, y le daban cierto 
prestigio sobre los demás, logró al fin apartar á sus 
amigos de su propósito, y llevarlos á ca^a. 

Apenas se habian apartado algunas calles del lugar 
donde se situaron primero, cuando se incendiaron 
unos barriles de pólvora, cundiendo el fuego con tal 
furia que ardieron varias casas, y hubo muchas des- 
gracias, particularmente en el mismo s¡tk> donde es- 
tuvieron los oficiales tejedores. Esta elocuente lee- 
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cioo les hizo entender, que era justo seguir siempre 
el prudente dictamen de Vicente* 

Omito y paso en silencie varias curaciones milsH 
grosas que se han. obrado eu la ciudad de Puebla por 
su intercesión después que reina en el cielo con Dios, 
y que prueban cuanta sea la gracia y el poder con 
que el Señor premia las virtudes heroicas de su hu- 
milde siervo. Pero debo referir los prodigios siguien- 
tes, primero, porque se vea que la Providencia divina 
ha dotado al glorioso mártir de un especial poder || 
contra el elemento devor^dor que tanto aterra, ocur- 
riendo de este modo á una de las mayores necesida- 
des que de tiempo en tiempo afligen á los hombres; 
y luego, para que los mexicanos le seamos particu- 
larmente devotos, pues tales prodigio» se han realiza- 
do en favor de nuestros antiguos compatriotjsis, y co- 
ino en demostración de lo que ama á los mexicanos. 

Una ve2v sin saber la ocasión, se incendiaron unas 
casas contiguas al Colegio de la Compañía de Jesús iti 
en Puebla^ el fuego lo avasallaba todo, y los esfuer- ¡i 
zos humanos se agotaban en vano para atajar los fu- 
nestos progresos del terrible elemento. Enceste con- 
flicto, Francisco Rodríguez, maestro que fué del bien- 
aventurado Vicente en el oficio de tejedor, y á quien 
por gratitud escribió alguna vez desde el Japón, re- 
cordó que poseía una carta del mártir, y lleno de fé 
y de confianza, dijo aiMe la consternada multitud: 
**-/Vb tengan pena^ que yo traigo wia reliquia con que 
$e apagará el fuegoJ" Dicho esto, se dirigió hacia la 
parte donde las llamas eran mas voraces, y mostran- 
do la sant^ reliquia, y haciendo como que quería ar- 
rojarla al fuego, éste obedeciendo, ó respetando la 
virtud que Dios habia comunicado á la reliquia, en un 
instante apaciguó sus llamas, y suayemeote se ex- 
tinguió. 
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El misnoo Francisco Rodríguez y con la misma re- 
liquia, logró eslinguir oiro espantoso incendio que 
después de haher devorado en el campo muchas suer- 
tes de caña dulce, en una grande hacienda de Izúcar 
(hoy Matamoros), amenazaba ya á la casa de la ha- 
cienda. Rodriguez, amedrentado arrojó al fuego el 
relicario que guardaba la carta, y el fuego cesó luego. 

En la misma ciudad de Matamoros, se incendió un 
gran Ingenio, (establecimientos llenos de combusti- 
bles y por lo mismo muy peligrosos). Una mujer 
piadosa que poseia un decenario que había sido del 
Padre Fr. Vicente, arrojó parte de él al fuego, y se 
afMgó al instante. De estos casos se refieren mu- 
chos, y asi, en épocas de mas piedad y £é, se genera- 
lizó la devoción de este glorioso mártir, invocándole 
siempre con muy feliz suceso, en los horrij^s incen- 
dios (|ue antes eran muy repetidos. 

¡Tal es el protector y el hermoso ejemplar de vir- 
tud que Dios en sus misericordias concedió á nuestra 
patria, y especialmente á la ciudad de Puebla! Nues- 
tra fé le obligará á repetir los prodigios de su bene- 
Gcencia en favor nuestro; y nuestra caridad nos aso- 
ciará un día á su felicidad eterna. 



Breve noticia de todos los demás santos que han 
VISITADO Á México^ ó vivido en él 

• § I- 

San Pedro Bautista, martirizado, beatificado y ca- 
nonizado juntamente con San Felipe de Jesu&, fué 
natural de España, y nació el año de 1345 en Gasti- 
la la Vieja en el Caslillo de San Esteban, de la dió- 
cesis de Avila. Sus padres muy nobles y viriuo^os 
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ftieron D. Pedro y D.* María Dlasqoez. Edocado eon 
esmero, desde temprano dedicó sn corazón á Dios, ; 
á los veintidós años de su edad abrazó el instítoto de 
San Francisco, vistiendo el santo hábito en el con- 
vento de San Andrés del Monte, perteneciente á la 
Provincia de San José de los descalzos* 

Acabados sus estudios con notable aprovechamieor 
to se' consagró á la predicación, como también igual- 
mente á la enseñanza de la filosofia y de la teologia, 
en cuyas facultades tuvo excelentes discípulos. Fué 
guardián varias veces, y lo era en el convento de Ma- 
rida en Estremadura el año de 1580, coando á ins- 
tancias del venerable Siervo de Dios Fr. Antonio 4e 
San Gregorio, que trabajaba por establecer en Filipi- 
nas una misión, se decidió á seguirle, sintiendo én 
sn alma €k deseo ardiente de convertir á Dios las 
almas. 

Obtenidas las licencias necesarias se embarcó para 
México, pero cerca de esta ciudad se enfermó, de 
suerte que no pudo pasar á Filipinas. Entonces se 
entregó al ejercicio de la predicación, y en este santo 
ejercicio recorrió casi todo nuestro vasto territorio, 
haciendo tanto bien, que mereéió el título de num 
y grande apóstol de estas inmensas regiones. 

Tres años vivió entre nosotros, y en ellos ademas 
de los bienes referidos, fundó por orden de sus pre- 
lados, ó mas bien dicho, zanjó los andamentos de 
una custodia de descalzos, que mas adelante se llamii 
"Provincia de San Diego" con la erección de tres 
conventos. En Michoacan fundó el cuarto, y con- 
cluido éste en el año de i 585, volvió á México para 
embarcarse en Acapulco con dirección á Filipinas, 
donde precedido de la fama de su celo apostólico, era 
esperado con ansia. U 

U^ado á Manila no descansó on insUnte: lleno | 
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de fé, logró fundar un convento con el título de San 
Francisco del Monte^ donde se encerró por algún 
tiempo para entregarse á la celestial contenriplacion. 

Aquí fué donde Dios le formó para los altos fines 
á que le destinaba^ Edificados sus hermanos de su 
evangélica virtud, fijaron en él sus ojos y le eligieron 
provineial, sacándole de su humilde retiro xon gran- 
de sentimiento suyo. Obedeció con humiffiad, y sa- 
crificó las dulzuras de la contemplación^ por hs obras 
heroicas de la caridad. Hecho todo á todos para ga- 
narlos á todos, los propios y los estraños saborearon 
los dulces frutos de su prudencia, de su celo, y de su 
virtud. Fundó muchos conventos tanto en la ribera 
del Baí, como en la vasta Provincia de Camarines. 
A pié y siempre descalzo recorrió casi todas las islas 
de aquel grande archipiélago^ socorriendo, sanando 
y prodigando beneficios. Estos fueron tales y tan 
ruidosos, que sü rumor llegó á la corte de España, 
y Felipe II siempre grande, y amigo de la virtud y 
del verdadero mérito, le nombró Obispo de Nueva 
Cáceres. Entre tanto, recibió el nombramiento de 
comisario de los misioneros del Japón, y esto junta- 
mente con las dificultades suscitadas por su abnega- 
ción, frustraron las miras del piadoso monarca. Em- 
pero Dios, que así le ^apartaba do los honores de la 
plenitud del sacerdocio, le llevaba por la mano al 
Japón para otorgarle los inmortales del martirio. 

El 26 de Mayo de 1596 se embarcó para el Japón 
acompañado de otros tres religiosos, llevando ademas 
la investidura de embajador del gobernador de Fili*^ 
pinas cerca del Emperador japonés. Llegado á Méa- 
co y presentadas sus credenciales^ fué acogido tan 
favorablemente que se le permitió que fundase un pe- 
queño convento, donde vivió en paz algunos meses; 
pero al fin llegé el dia de la persecucioB^ y como re^ 
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cordarán nuestros lectores, fué con San Felipe de 
Jesús apresado el día 8 de Diciembre del mismoauo, 
y después de dos meses de crueles padecimientos, 
espiró en una cruz el dia 5 de Febrero de 1597. 

§ n. 

San Mf^tin de la Ascensión martirizado juntamen- 
te con San Pedro Bautista, es otro de los ínclitos hi- 
jos de la Venerable Provincia de San Diego. 
. Nació en España en el pequeño Castillo de Verga- 
ra cerca de la ciudad de Pamplona, en la Provincia 
de Cantabria. A los quince años de su edad estudió 
en Alcalá con general aplauso Ja filosofia y la teolo- 
gía, lo que llenó de esperanzas á sus virtuosos padres. 
Empero no era para el mundo, Dios le habia revela- 
do los misterios de su divino amor desd6 sus dias 
primeros, y asi fué que á los diez y ocho años de 
eáad, abandonó su casa y sus parientes por vestir el 
hábito franciscano en uno de los conventos de des- 
calzos de la Provincia de San José. 

Hecha su profesión religiosa el dia 17 de Mayo de 
1586, los superiores le mandaron al convento de San 
Bernardino en Madrid, donde entabló una vida tan 
penitente y áspera, que renovó en sí el espíritu del 
S. P. S. Francisco. Pobre mas que otro alguno, so- 
lo poseía una grosera túnica y su breviario: enemigo 
de su carne y su concupiscencia la castigaba con ayu- 
nos, disciplinas^ vigilias^ y toda clase de asperezas, 
durmiendo en todo tiempo en el desnudo suelo: hu- 
milde como su santo fundador, se^reia el último de 
Jos hombres^ y de aquí naciaeo su alma una» envi- 
diable igualdad en todas las circunstancias de la vida, 
que le conservaba la paz del coi^zon. Este humilde 
eonocimieiit^ de su nada le exaltaba á los ojos d^ 
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Dios, que en la oración, qne era su descanso y como 
una parle esencial de su ser\ le comunicaba estraor- 
dinarias gracias. Dulces coloquios con el amado de 
Sil alma, éxtasis admirables, soberanas visiones, y 
lodos los tesoros del espíritu que el Señor otorga á 
sus queridos y fieles amigos, fueron el patrimonio del 
fervoroso San Martin. El olor de tantas virtudes no 
pudo dejar de evaporarse, y así todo el mundo le re- 
putaba sanio. 

Es incuestionable. que cuando Dios enriquece con 
tanta magniíicencia á ciertas almas, es porque quiere 
servirse de ellas, para provecho de otras muchas. 
Así se vióclaramenieenestc apostólico varón. Llora- 
ba las ofensas divinas y la perdición de tantos peca- 
dores, y aquí nació en él, un ardiente deseo de sa- 
crificarse por la gloria de Dios, y por la salvación de 
los hombres. Para lograr esto mas fácilmente tomó 
por abogada é intercesora á la Virgen Santísima; y 
fué común la creencia de que esta Soberana Reina 
de los ángeles, un dia en que con mas fervor oraba 
delante de una imagen suya, le consoló diciéndole: 
que esperase y que llegaría un dia en que fuese após- 
tol del Japón. 

Con es'ia seguridad se preparó con mayores obras 
de virtud á no desmerecer su elección. Se cumplió 
el vaticinio, y con sesenta religiosos se embarcó para 
las Filipinas por la via de la entonces Nueva-Es- 
paña. 

Dios que quería honrar á nuestra patria, y darnos 
en él ejemplos prácticos de santidad, dispuso que al 
llegar á México, se incorporase en la Provincia de San 
Diego, cuyos superiores le destinaron inmediataraente 
al convento de Churubusco, donde enseñó un curso 
de filosofía y otro de teología, edificando con su san- 
ta vida á toda la comunidad y particularmente á sus 
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discípulos. Entre ellos se singularizó San Francisco 
Blanco, que le siguió al Japón cuando la obediencia 
le permitió seguir las inspiraciones de su espiriüi 
aposlólico, fué compañero inseparable de sus trabajos 
y peregrinaciones, y mereció morir con él, crucifica- 
do en Nangasaki, el día 5 de Febrero de 1597: los 
dos ignalmenle fueron canonizados por Ho IX el dia 
8 de Junio de 1862. 

8 III. 

Nació San Francisco Blanco en una villa cerca de 
Monterey, ciudad.de Galicia en España. 

Concluida laudablemente su educación é instruc- 
ción primaria, sus padres le mandaron á la Universi- 
dad de Salamanca á continuar sus estudios mayores. 
Aquí fué donde concibió el designio de dar al mundo 
libelo de repudio, y de sepultarse en un solitario claus- 
tro al que Dios le llamaba, para hablarle secretamen- 
te al corazón. Resuelto á corresponder al llamamien- 
to, sin dar aviso á persona alguna, huyó de Salaman- 
ca, y fué á Yillaip(rndo donde vistió el hábito de los 
^ Menores observantes. Luego que pronunció sus san- 
tos votos procuró retirarse al solitario corrvento de 
San Antonio, cercano á Salamanca, donde llegó áser 
un vivo y palpitante ejemplo de mortificación y pe- 
nitencia, al eslremo que sus rigores le causaron una 
muy grave enfermedad. En vista de esto, los prela- 
dos le enviaron á mudar temperamento y á que res- 
pirase los saludables aires de Pontevedra, lugar ame- 
no de Galicia. 

Dos grandes afectos entre otros imperaban en el 
ánimo del venerable Francisco: el deseo de salvarse, 
y el amor del verdadero bien del prójimo. Aquel le 
habia aconsejado hacerse religioso; y este debía He* 



63 

varíe á lejanas y bárbaras comarcas, para buscar nue- 
vas ovejas que conducir al inmenso rebaño de Núes* 
tro Señor Jesucristo. La Providencia no tardó en 
brindarle con la oportunidad de satisfacer ese segun- 
do y generoso afecto. 

Pocos días después de su mansión en el convento 
de Pontevedra, llegaron quince religiosos que debian 
unirse á la célebre misión del Padre Orliz: entonces 
lleno de confianza en Dios, solicitó y obtuvo la gra7 
cia de formar parte de ella, embarcándose para Mé- 
xico. Nuestra fortuna de poseer varios años á este 
santo mártir surgió de la circunstancia siguiente: aun 
no era sacerdote, ni tampoco habia concluido sus 
esludios; de aquí fué que los superiores le enviaron 
al convento de Churubusco para que bajo la direc- 
ción de San Martin, cursase la filosofía y la teología; 
y hasta que terminó estos indispensables estudios se 
ordenó de sacerdote en México, y pudo seguir su ca- 
mino á Filipinas. 

Cuando San Martin de la Ascensión fué enviado á 
las misiones del Japón, debió dársele un compañero 
de apostolado. La Providencia divina dispuso que 
fuese electo pafa tan honroso cargo el santo discípu- 
lo, y por eso tuvo el consuelo de morir al lado de su 
amado maestro, en defensa de una misma y santa 
causa. 

Muy poco, ó casi nada tenemos que decir respecto 
de los (lemas bienaventurados que honraron con su 
presencia á México, pues las fuentes de donde toma- 
mos datos están escasas á este respecto. Por tanto 
nos contentamos con presentar aquí reunidos sus 
nombres venerables para satisfacción de la piedad 
cristiana, y para honrarles del modo que nos sea po- 
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sible. Siempre es nn título de gloria cl qae varones 
santos y dignos de Dios hayan pisado nuestro suelo, 
siquiera soa un dia, y respirado el aire que respira- 
mos nosotros. 

El bienaventurado Padre Luis Flores, don^fnico, de \ 
nación belga, vino á México, vivió* algunos años en k 
el siglo, y probablemente Tué comerciante. Disgus- \ 
lado del mundo, tomó el hábito en el convento de 
Santo Domingo de México, donde profesó, y después 
de ordenado de presbítero, se embarcó en Acapulco 
con dirección al Japón, donde con la corona del mar- 
tirio recibió el premio de sus trabajos apostólicos. 

El noble B. Pedro de Zúñiga nació en Sevilla, y |( 
sus padres Tueron los Srcs. D. Alvaro Manrique de \ 
Zúñiga y D.* Teresa de Zúñiga, Marqueses d^ Villa ^ 
Manrique, emparentados con lo mas selecto y alto de u 
la nobleza española. Desde la aurora de su vida pu- 
do conocer con Salomón, que todas las grandezas del 
mundo son vanidad de vanidades, y que en él no hay 
cosa permanente. Por este conocimiento aplicó su 
corazón á Dios, y en su amor y servicio encontró la 
paz y la nuietud de su alma. 

El Señor que le llamaba á la conversión de los 
gentiles, le proporcionó los medios para que corres- í 
pondiese al llamamiento. ' Mucho trabajo le costó, g 
pues como el mundo tiene sus leyes peculiares, casi 
siempre en oposición con las de Dios, sus ricos pa- 
rientes pusieron mil estorbos á la ejecución de los 
piadosos designios del virtuoso joven. Logró al Co ^ 
arrostrarlos todos, y consagrarse al Señor perpetua- { 
mente, vistiendo el hábito de San Agustin en la mis- ¡ 
ma ciudad de Sevilla pronunciiuido sus votos solem- 
nes el dia 2 de Octubre de 160Í. \ 

Luego que se vio ligado á Dios con esos sí^ntos ] 
ymciúos^ procuró llenar cumplidamente sus obliga- { 
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áones, poniendo tanto estudio en su propia santifica- 
tion, como en ilustrar su entendimiento con las cien- 
úas que deben formar al verdadero doctor eclesiásti- 
co, para que pueda ser sal de la tierra y luz del mundo. * 

Cumplida la edad necesaria se ordenó de presbíte- 
'Of y comenzando á ejercitar el ministerio de la pa- 
abra santa se vio que era un elocuente predicador, 
' á la vez un sabio teólogo. Poco tiempo llevaba de 
íjercer el ministerio de la predicación, cuando llegó ^ 
i España el Padre M. Diego de Guevara, (mas ade- 
ante obispo de Nueva Caceres) que iba en solicitud 
le obreros evangélicos. Oyendo el bendito Padre Fr. 
^dro las necesidades de los fieles de Filipinas y del 
apon, y también la multitud de infieles que no se 
onvcFtian por falta de ministros,* se determinó á alis- 
arse entre los misioneros, para lo que solicitó humil- 
lemente la bendición de sus prelados. Obtenida que 
né, aun le quedaban grandes obstáculos que vencer, 
^cs enemigos de la justificación del hombre suelen 
le ordinario ser sus propios hermanos y parientes, y 
:omo los del venerable Pedro de Zúñiga eran tan po- 
lerosos, á pesar de su religioh y piedad, no podian 
ufrir que el santo religioso abandonase á España 
^ara siempre, oponiéndose con gran tesón el duque 
le Medina Sidonia, que sobre el parentesco inmedia- ; 
o, habia sido su tutor, cuando su padre el Sr. Mar- 
Hiés de Yilla Manrique pasó á México de virey* 

Nadie pudo hacer variar la resolución del caritativo 
aisionero dispuesto á dar la vida por la salud de sus 
lermanos, y desoyendo todos los pareceres y opinio- 
les se embarcó para México. Aquí también tuvo nue- 
ras contrariedades, porque los amigos del Marqués 
n padre, quisieron lisonjearle apartando al hijo de 
US santos propósitos; pero también aqui como en 
üspaña salió de la oposición victorioso. 

18 
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Seis meses vivió en México, y en ese poco tiempo 
fué objeto de la admiración y de la veneración uni* 
versal, pues traia al mundo tan debajo de los piéSt 
q.uQ solo niendia á lo que fuese del servicio y de la 
gloria de Dios. 

Pasados los seis meses se embarcó en Acapulco, ; ||. 
llegatio á Manila, le deslinó la obediencia al ministe- ¡ 
rio parroquial, que desempeñó con un desinterés y 
un celo de verdadero apóstol. 

Ya liemos dieho en olra parte la ocasión con que ||g 
pasó al Japón de compañero del bienaventurado Bar- 
tplomé Gutiérrez, vicario provincial. Sus peligros en 
el mar fueron muy semejantes á los del Apóstol San |[q 
Pablo, así como su caridad era la de un evangeliza- [^ 
dor del reino de Dios. Su nobleza, digámoslo asi, le 
le persiguió hasta el mismo Japón, pues Gonroru, á 
pesar de su crueldad, entendiendo que era hijo de un 
virey de México, se empeñó por libertarle de la per- 
secución, y le dio repelidos avisos para que saliera k 
del imperio. El santo prelado Bartolomé Gutierreí l^ 
creyó que en estos avisos se des<;ubria la voluntad de 
Dios, y determinó, como lo hizo, enviarle de nuevo i 
llanila, disfrazado en hábito seglar. 

Nada puede el hombre contra el consejo de Dios, 
y por eso la benevolencia de los mismos perseguido- 
res no putlo arrancar de sus sienes la corona de már- 
tir. En el año de 1620, estando congregados en Ca- 
piculo provincial los RR. Padres agustinos de Manila, ¡j 
recibieron una carta paiélica de los fíeles del Japón 
en que al vivo pintaban la situación tristísima de los 
cristianos, privados de pastores y padres y rogaban 
iuslanlenienle se les enviase al venerable Padre Zúñi- 
ga. Los religiosos deliberaron con prudencia, y re- 
solvieron al ÍÍTi acceder á las súplicas de los afligidos 
Celes, mandándoles al Santo, que sobre la esperiea- 
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cia que tenia de los negocios del Japón, poseía el idio- 
ma, ventaja que le ponia en aptitud de servir con mas 
provecho de las almas. El bienaventurad© obedeció 
con humildad y prontitud, y se embarcó en unión del 
bienaventurado Padre Luis Flores, dominico, de quien 
hace poco hicimos mención. 

Dios quiso duplicar la corona de su siervo, como 
él hubia duplicado sus viajes por su amor; y así en 
este segundo le mandó un trabajo mayor que los qué 
le esperaban en ^Japon. Tuvo la desgracia de caer 
5n manos de los feroces piratas holandeses, que le tu- 
i^ieron preso cerca de año y medio, atormentándole 
todos los dias. Quien haya leido los furores á que el 
anatismo protestante arrastró á los holandeses en lá 
nisma Europa, fácilmente comprenderá todos los ac- 
os de barbarie que en los mares de Asia cometieron 
ion el santo mártir y sus demás gloriosos compañe- 
ros. De todas las pruebas salió victorioso, y mani- 
estó que las aguas de la tribulación no podian eslin- 
juir su ardiente caridad. 

Del poder de los holandeses pasó al de los tiranue-f 
os del Japón, donde después de sufrir las pruebas^ 
os tormentos, las seducciones y demás ardides in- 
tentados por el infierno para alcanzar aposlasías. Dios 
10 encontró iniquidad en su alma, y vencedor del de- 
nonio y de sí mismo, recibió la corona de la vida, 
iiuriendo quemado á fuego lento el dia 19 de Agostó 
Je 1622. 

Aun quedan otros cuatro gloriosos mártires que 
lonrarnn á México con su presencia, pero sobre los 
jue la historia es avara en noticias y pormenores, 
3el bienaventurado Padre Luis Sosanda todo lo que 
;e sabe es, que fué natural del Japón, que estuvo en 
léxico en compañía del santo mártir Luis Sotelo, y 
|ue aquí recibió el hábito religioso de San Francisco. 
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Con cl mismo B. Padre Sotelo estuvo en México el 
bienaventurado Luis Baba, japonés; le siguió en todas 
8US correrías apostólicas á España, Italia y Manila; ; 
de regreso al Japón, mereció ser recibido como her- 
mano converso entre los religiosos menores, y morir 
mártir con sus dos benditos compañeros el dia 25 de | 
Agosto de 1624. 

Los gloriosos Padres agustinos Vicente Carvallo, 
portugués, y Francisco de Jesús, español, virtuosos 
desde la cuna y perfectos desde que abrazaron el estado 
monástico, solo estuvieron en México unos cuantos 
días, en su tránsito por Acapulco para las Filipinas^ 
de donde se trasladaron al Japón; pero esta circuns- 
tancia no obsta para que la piedad cristiana de los 
mexicanos se felicite, de que hayan visitado su suelo 
estos dos ilustres y santos amigos del Señor. 

He terminado esta breve y sencilla noticia, escrita 
con la noble mira de recordar los venturosos tiempos 
de la robusta fé de nuestros antepasados, á fin de que . 
ese recuerdo sea un estímulo que nos obligue á per- 1 
manecer constantes en la fé, que por beneficio de 
Dios se nos reveló en el primer tercio del siglo XVI. 
Este ha sido mi objeto, el resultado vendrá de Dios. 

Por lo demás, al terminar mi narración, diré con 
el autor de los Libros de los Macabeos, ^^si está bien, 
"y como lo exige la historía, esto es lo que yo deseo; 
^^pero si está escrita con menos dignidad, se me debe 
^^disimular. Porque así como es dañoso beber siem- 
^^pre vino, ó siempre agua, y su uso alternativo es 
V^agradable, del mismo modo, no siempre es grato á 
^Mos lectores un estilo limado. Hte ergo et^it consuma 
''malu$:' (Lib, 2, Macab. c. 15, v, 30.) 

LAU8 DEO. 
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